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ACLARATORIAS 

Los nombres y palabras árabes son difíciles y confusos 
para los lectores Occidentales. El lenguage árabe está escrito 
en un alfabeto diferente al nuestro y contiene un número de le­
tras aumentadas. Como escribir estas letras en el idioma cas­
tellano es con frecuencia dudoso. 

Estoy consciente de las inconsecuencias en las transli­
teraciones al Castellano de muchas palabras y nombres propios 

, 
árabes de este trabajo. Los estudiantes de la Naestria en el 
~edio Oriente sólo conocen las distintas transliteraciones que 
las fuentes indirectas, casí ninguna en castellano ofrecen de 
nombres propios y palabras que, en la mayoría de los casos, ja­
más han visto en su lengua original. 

Espero, en un cercano futuro, el Centro de Estudios de 
Asia y Africa pueda lograr su objetivo de dar a los estudiantes 
las justas transliteraciones al eastellano. 
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INTRODUCCION 

La revolución de 1952 no se puede entender sin un cua­

dro hist6rico, o fuera de su propio corttexto •. ·Este, tiene 

una dimensi6n interna y otra externa. La evoluci6n hist6-

rica de Egipto desde el siglo XV_III se puede interpretar de 

las siguientes manerasº 1- El colonialismo e imperialismo 

son los factores esencialesº 2- Los factores internos son 

los mAs importantes. Todos los esfuerzos teóricos para ana 

!izar la política y la sociedad egipcia, según el modelo de 

partidos, clases, etc., tiene un importante valor rnetodol6-

gicoo Sin embargo, no podemos transpolar sin reservas es­

tos modelos. Nuestro trabajo se propone demostrar 9ue Egi~ 

to desde el siglo XVIII en adelante fue un producto de una 

larga decadencia interna de donde obtuvieron provecho los 

otomanos y despúes los europeos. De tal manera que los faf.. 

tores internos prepararon el terreno para los factores ex­

ternos. Y será a· nuestro juicio un error de perspectiva li­

mitarse al siglo XVIII porque nos hace perder la profundidad 

hist6ricao 

Si deseamos explicar la razón y el intento de la revo­

lución de 1952, necesitamos un buen entendimiento de estas 

razones e intentos. 

Esta es la contribución que pretende efectuar es1etrabajo. 

Por eso, es una lectura de la historia de Egipto que, aunque 

empieza en tiempos nrevios a Muhammad Ali, busca las raíces 



m~s allá y trata de dar una explicación coherente de los 

acontecimientos y su sucesión 16gicao De esta manera los 

actos de Muhammad Ali, Urabi, Inglaterra y Francia se ven 

en una luz nueva. 

Desde el punto de vista bibliogr6fico se notar6 que 

este trabajo no pretende averiguar datos y hechos históri­

cos, ni contribuir a la historia per se, su modesta contri 

buci6n es de enriquecer el entendimiento de Egipto, dando 

una lectura integrada y clara de los puntos mns relevantes 

de la historiaº Por eso, se utilizan trabajos estableci­

dos por autoridades arabes y occidentalesº 

En cuanto a los conceptos utilizados a continuación 

haré mención en unas lineas su significado generalo 

1- Medio Oriente. 'Ideado por- Europa Occidental para dife- · 

renciarlos de "Le_jano Oriente" (China, Japón, etc.). Uri-

ginalmente de Turquia a la península arabiga y de Egipto a 

Irrui. 2- Mundo Arabe- Conjunto áe países de habla árabe. 

Para las Naciones Unidas, Africa del Norte, Sudrui, y los 

países asiáticos árabes. 3- ?an-isl&nismo. ::-: .~::.' ::.na ;:ne 

busca la unión de todos los pafses de religi6n musulmana. En el 

fondo está ligado al tercer mundismo y al anti-impe~ial~smo, 4-

Pan-arabismo. Unión de todos los pa!ses de población, oul t ,u.ra ~ _ 

lenglla ~rabe sin tomar ,tanto en cuenta la relieión. Está ligado é\l 

no-alineaminnto y surge bajo la conciencia de que los pa!ses arabes 

individualmente no tienen fuerza para resistir al imperialismo. 



El título que hemos dado a este trabajo nos parece muy 

significativo por la importancia que jug6 la revolución de 

1952, tanto en el contexto nacional como en el internacional. 

Fue la gran esperanza del momento para el pueblo egipcio en 

vías a la lucha contra el imperialismo en el Medio Oriente, 

buscando demostrar que la idea del pan-arabismo estaba re­

lacionada con su gran esperanza: _el anticolonialismo reali­

zado y una solución socialista para la región. 

La hostilidad hacia la influencia occidental fue el 

principal compañero ideológico del pan-arabismoº De 1945 a 

1958, primero Gran Bretaña y Francia, después Gran Bretaña 

mismo y los Estados Unidos, estuvieron profundamente envuel­

tos en las relaciones entre Egipto, Siria, Iraq, Jordania, 

Líbano y Arabia Saudita. No siempre las fuerzas occidentales 

intervinieron de una manera sutil, sino también de forma tal 

que los árabes estuvieron en general, conscientes de las in­

tromisiones. Por su parte, desde 1955, la Unión Soviética 

prestó ayuda a los gobiernos de Siria y Egipto y tiempo des­

pués a la revolución iraquí frente al apoyo dado a otros re­

gímenes por parte de Gran Bretaña y los Estados Unidos. Hay 

que recordar que la actividad Soviética no se dió sólamente 

como contrapartida de la actividad de los occidentales, pues 

justamente en sitios en los cuales esta actividad ha sido 

débil o ausente, aquella potencia_ ha estado mucho más activa, 

con miras al establecimiento de países socialistas. Debe 
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añadirse que también a los Soviéticos les conviene por mul­

titud de razones (geopolíticas, ideológicas, etc), una si­

tuaci6n de inestabilidad y lucha anti-colonial en el Medio 

Oriente. No se debe olvidar que por allí pasan las arterias 

del petróleo europeo, y que es el eje estratégico de 3 con­

tinentes, con 2 importantes mares (Mediterráneo e Indico)o 

De manera que el Medio Oriente sigue siendo, y será por mu­

cho tiempo, más importante que el problema de Berlín, o los 

acontecimientos del Sudeste Asiático. 

Despu~s de 1958 la Unión Arabe vino acompañada de la 

idea del socialismo revolucionario, la cual trató de opacar 

al espíritu anti-colonial en discursos y pronunciamientos 

ideológicos. El anti-colonialismo quedó como un pronuncia-

miento desde 1958; mucho antes de esta fecha incluso, 

corrientes radicales acumularon fuerza en la política árabeº 

Para la mayoría de los enemigos del Arabismo (monarcas, 

algunos políticos, terratenientes y algunos hombres de nego­

cios), la división del mundo árabe significaba una ventaja 

con miras a la conservación de sus propios intereses, razón 

por la cual les era preferible obstaculizar toda reforma 

gradual o radical tendiente hacia la unidad. 

La apariencia ideológica de Gama! .Abdel Nasser fue in­

confundible: él era un creyente en la necesidad de hacer 

desaparecer el control extranjero en el mundo árabe, , 

J -



era partidario de la no-alineación con las grandes potencias, 

como requisito para una unidad árabe realmente efectiva y 

una mayor participación del Estado en los procesos de desa­

rrollo y bienestar. Abdel Nasser creyó que esto se podría 

lograr sólo por medios revolucionariosº Su ideolog!a prima­

ria era más bien sencilla y general: combatir la corrupción 

la opresión social y el imperialismo, proponiendo limpiar 

al pais, fortalecer al ejército, cimentar mejor la economía, 

ofrecer mayores oportunidades a las clases desprotegidas y 

a su tiempo oportuno establecer una democracia verdadera. 

El socialismo en Egipto estuvo comprometido en los años 

cincuentas, más con una serie de programas económicos y socia-

les que con lo ideol6gico. Los líderes militares decretaron 

una reforma agraria, laboral y educativa, en respuesta a ne­

cesidades específiéas, y generalmente para ganarse el apoyo 

público. El gobi~_rno revolucionario desarrolló unn tendencia 

hRcia un mayor planeamiento por parte del Estado y hacia un 

cambio en la función social de la propiedad, lo cual culminó 

en los decretos socialistas de· 1961. A partir de ese momento, 

Nasser dió un impulso muy grande al aspecto ideol6gico; las 

manifestaciones del Jefe del Estado fueron entonces básica-

mente doctrinarias. El desenvolvimiento posterior de los 

acontecimientos, ha hecho que el legado de Nas ser a la llepú-

blica .U'abe Cnida fuera más que una ideología radical; fue 

un talentoso liderazgo con autoridad efectiva y triunfante 

y, un enorme prestigio personal. 



Parte A• El Contexto Histórico. 



A) Raíces Hist6ricas. 
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INTRODUCCION 

Este primer capítulo tiene por objeto analizar algunos 

pasos históricos previos al 23 de julio de 1952. Tenemos 

aquí dos aspectos: el interno Y el externon , 

El proceso histórico de Egipto desde el siglo XVIII 

puede analizarse de las siguientes formas. En primer lugar, 

la presencia tanto del colonialismo como del imperialismo. 

En segundo lu f·ar, los factores internos son los verdactera­

men~e preponderantes. Este capítulo pretende senalar que 

Egipto desde tiempos anteriores a Muhammad Ali es fru'to de 

una remota decadencia interna de la cual los otomanos y de~ 

púes de ellos los europeos extrajeron todo provecno posible. 

Como consecuencia, el i'actor interno molde6 el terreno para 

facilitar el asentamiento de los factores externos. Si bu!_ 

camos una buena comprensi6n de la esencia de la revoluci6n 

de 1952, es necesario obtener un buen entendimiento de estos 

acontecimientos. Este es el prop6sito que pretende en gene­

ral este trabajoº Aunque se hace una breve mención a los 

tiempos precedentes a Muharnmad Ali, se buscan las raíces y 

dar une exnlicación coherente de los acontecimientos de la 

historia de Egiptoo 

En el primer punto de este capítulo intento hacer un 

breve estudio del período otomano en Egiptoo Este punto no 

8 



constituye el punto central de este trabajoº No es mi 

propósito analizar este periodo profundamente en todRs sus 

facetas. Sólo pretendo hacer una modesta contribución pa­

ra enriquecer la comprensión histórica de Egiptoo 



"Pour la naix comme pour la guerre, 

L'egypte était alors la plus précieuse 

possession du globe 11 

Thiers 

lC 
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Algunos Antecedentes: Egipto, Provincia Otomana. 

En el siglo XI los turcos ingresaron en el mundo del 

Islám, no sólo como individuos reclutados por captura o ad 

quisición-, sino por la emigración de tribus enteras de tur 

cos nómadas libres aún organizados según su estilo de vida 

tradicional. 

A mediados del siglo XIII el poder de los mamelucos 

turcos en El Cairo estaba en su cenit y surgió un nuevo re-

gimen, el sultanato mameluco, que gobernó a Egipto y Siria 

hasta 15170 En este año el debilitado y decadente Imperio 

Mameluco se derrumbó ante el asalto otomano y durante cuatro-

cientos años Siria y Egipto formaron parte del Imperio Otomano. 

La conquista de Siria, Palestina y Egipto por los Otomanos 

caus6 el inmediato deterioro en la administración y bienestar 
, 1 de estos pa1ses. Esto puede parecer sorprendente. Los mame 

lucos consistían en una clase· dirigente continuamente recluta 

da de nómadas de Asia Central. Los otomanos eran una raza 

mestiza, compuesta por una parte por turcos y por otra, igual 

mente importante, por musulmanes convertidos, racialmente 

griegos, bosnianos, albaneses, bulgaros, etc. Mlis aún, lleva-

ban establecidos mhs de dos siglos en territorio de lo nue fue 

el gran Imperio Bizantino. Naturalmente se esperaría una gran 

mejoría del paso de los mamelucos a los otomanoso2 

1.1 



El motivo, posiblemente, se debe al factor distancia. 

Los mamelucos habían vivído en El Cairo y Damasco. Ellos, 

eran realmente una clase dirigente militar y habían dejado 

administración, justicia, educación, religión y comercio 

en manos de los egipcios y sirios. La capital otomana, por 

su parte, estaba localizada en Estambul. 

Con todo, el origen del Estado Otomano había sido una 

comunidad de guerreros musulmanes en los confines del cris­

tianismo. La religi6n y la guerra fueron sus símbolos a S.!;_ 

guir. 3 Las ciencias, el comercio y la industri~ fueron pa!!_ 

latinamente dejados al control de los nntivos. Los m~melu­

cos, por el contrario, fueron convertidos al IsléÚn a su 11.!;. 

gada a Egipto y Siria donde, para sus propios intereses, fo 

mentaron el comercio y la agricultura. 4 

Al igual que los mamelucos, el gobierno otomano depen­

d!a en gran medida en jóvenes reclutados como esclavosº Mu 

chos eran comprados, viniendo en su mayoría de familias 
, 

cristianas, enseñados bajo el culto del Islam y educados en 

escuelas especiales en Estambulo 5 El marco completo del g.2_ 

bierno imperial consistía de hombres como estos quienes po­

dían elevarse, en razón de sus propios esfuerzos, aún a 

P h d d "é •t 6 as as y coman antes el eJ rci o. 

La razón de ser de la expansión del Imperio .era la lu­

cha en contra de los cristianos de Europaº Sulaiman el 



Magnífico venció a los húngaros en Mohac en 1526 y se anexó 

casi toda la totalidad de Hungría. La presencia otomana en 
7 Budapest continuó por 250 años másº El enemigo más impor-

tante de Sulaiman el Magnífico (1520-1566) en Europa fue el 
, 

Emperador Carlos Vo En contra de él, el Sultan concluy6 un 

tratado con Francisco I, rey de Francia, que incluía el pe!:_ 

miso para otorgar facilidades especiales a los franceses que 

residían en el Imperio Otomanoº Este derecho fue expresado 

en las llamadas Capitulaciones de 1535, que garantizaron a 

los comerciantes franceses la seguridad de sus personas y 

propiedades, libertad de culto, etco 8 

En 1517, cuando Salim regresó de Egipto dejó allí a un 

gobernador otomano y una guardia de cinco mil hombreso 9 Sin 

embargo, la totalidad de la clase dirigente en Egipto con­

sistía de mameluco;s quienes eran propietarios de la mayoría 

de la tierraº Un gran número de gobernadores enviados por 

Estambul, enfrentó grandes resistencias; en algunas ocasio­

nes fueron asesinadosº Una expedición militar a Egipto era 

imposible de llevar a cabo; por lo tanto, el Sultán vió su 

poder limitado para el control de esa provinciao 10 

, 
Para 1700, toda la fuerza en Egipto estaba una vez mas 

en manos de los mamelucos, el-pasha, o el gobernador otomano, ------·. 
todo esto representado más que a un embajador de un gobierno 

extranjero. En 1770, Ali Bey, un mameluco, declar6 la inde-

13 



d · d E. t 11 Al. f d d . pen encia e gip º• 1 ue erroca o por sus enemigos 

a causa de la poca unidad por parte de los mamelucos. 12 

En Egipto el imponente poderío exterior del Imperio 

Otomano ocultaba la profunda debilidad de un despotismo mi-

litar con un orden s<>&ial decadente • . El lazo moral de un:_ 

dad religiosa perdía en eficacia, y la corrupción y deca­

dencia en la administración, as{ como en el descenso de va­

lores morales, resultaron agravados por un estancamiento 

económico~ Ni la clase gobernante militar ni la clase in­

telectual estaban interesadas en un cambio emnómicoo La ex 

pansión europea a comienzos del siglo XVI fue de un nuevo 

tipoo Principió con negociaciones con Estambul para una 

alianza contra un enemigo común. Esta alianza se transfor­

m6 en un pacto comercial, concediendo ciertos derechos y 

privilegios a los ~omerciantes franceses en los territorios 

otomanos. 

El primero de julio de 1798, Napoleón Bonaparte lleg6 

a AlejandrÍao 13 Gracias a su armamento y la preparación de 

sus hombres pudo vencer a los mamelucos. Pudo llegar a la 

captura de la gran capital, El Cairo, aunque sus navíos fue­

ron destruidos el primero de agosto por la británica al man­

do del almirante Nelsono 14 

Para el mundo, -1a presencia de Napoléon en Egipto re­

presentó de nuevo el alumbramiento de su posici6n geográfica, 

·1 .J 
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puente entre tres grandes continentes, Europa, Asia y .,\frica. 

El plan de Napoleón era establecer una mse nlilitar fran-

cesa en Egipto con navíos franceses para controlar el mar me­

diterráneo y el mar rojo. La destrucción de sus naves en la 

batalla de El Nil~ hizo que esta esperanza pasara a ser nada 

mAs que un sueñoº 

Terminada la presencia de Napole6n~ el gobierno ingl~s 

d , 1 t d . b d ' " · t 15 ayu o a os o omanos a esignar un go erna oren Dgip o. 
, 

Este trato de deshacerse de los mamelucos invitándolos a una 

recepción donde pretendió liquidarlosº Poco despues tropas 

albanesas al servicio de los otomanos destituyeron al gober­

nador turco. Así, Egipto se vió rodeada por tres enemigos, 

los otomanos, los mamelucos y los albaneses. Estos tres gr!:!. 

pos eran extranjeros poniendo al pueblo egipcio en la posi­

ci6n de espectador ante las batallaso 16 

En 1805, como resultado de sangrientos enfrentamientos 

callejeros 9 Huhammad Ali, coman~ante de los albaneses, tomó 

el poder y expuls6 a los otomanos. En 1811~ Muhammad Ali 

invit6 a las personalidades mameluc~s a una ceremonia en 

"La Citadel" de El Cairo en la cual fueron brutalmente ase-

sinadas, dejándole así el poder tan discutido de ungran pais 

como Egiptoº Como resultado, el país cambi6 de dueñoo 



2) Colonialismo europeo en el Medio Oriente. 

El imperialismo se. manifestó en primer lugar como un 

imperiaiismo comercial (s.XVII-XVIII), más tarde como un 

imperialismo cultural (s.XVIII-XLX) y finalmente como un 

colonialismo (s.XIX-XS)o Este proceso se verificó en di-

versos grados y momentos en toda el Asia, Medio Oriente y 

Africao 

Aunque los países del Medio Oriente enfrentaron el 

colonialismo europeo tardíamente; estuvieron sometidos 

-por su cercanía geogr~fica, sus contactos culturales, 

militares- a la influencia europea. Esto ocurrió, sobre 

todo, a partir del· debilitamiento del Imperio Turco a 

finales del x. XVIII. El proceso de modernización al 

que he aludido, no tuvo la~ mismas características ni 

la misma intensidad en todos los países del Medio Oriente. 

En el libro The Politics of the developing areas, se esta­

• blecen tres categorías. 

1) Países donde la modernización se llevó a efecto a tra-

v~s.de la decisión indígena "voluntariamente", donde se 

respetó la estructura social y la forma de gobierno tradi­

cionales pero se acudió en gran medida a la ayuda y guía 

externa (europea)º 

• Almond, Gabriel A. y James s. Coleman 
The Politics of the developin~ Areas. 
Princeton, ~.J. Princeton Universitv Press. 1960. 
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2) Países donde la modernización se llevó a efecto bajo 

la presión interna y la injerencia externa; el proceso re­

sult6 violento. 

3) Países donde no hubo ningún proceso significativo de 

modernización. 
' 

a) La primera categoría incluye a Turquía. b) la segunda 

se subdivide en dos grupos: el primero lo inte~ran Túnez, 

Marruecos y Sudán -donde a pesar del intenso contacto con 

el imperialismo europeo se mantuvo la estructura social1 

la identidad cultural sin sufrir cambios muy profundosº El 

segundo grupo lo integran: Egipto, Libia, Irak, Siria, 

Líbano y Jordania donde se habla de un imperialismo inter-

mitente, irresponsable ya que su injerencia era indirecta, 

solapada. Esto provocó procesos internos muy violentos que 

llevaron al rompimiento de la estructura social y política 

(sobre todo económica) tradicionales. 

e) Este tercer grupo lo integran Irán y Arabia Saudita 

donde el imperialismo no logra una penetración directa ni 

permanente. Establece una influencia comerci~l e intereses 

específicamente económicos. 

Se pueden incluir dos categorías más. 

4) Países donde el imperialismo no lle~a a tener ninguna 

influencia significativa que permanecen virtualmente aisla-

dos: El Yemen y Afganist~nº 

5) Aquellos países donde el imperialismo tuvo una penetra­

ci6n directa y violenta queriendo establecer en ellos ver-
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daderos bastiones: Argelia y Palestina. 17 

Quien simbólicamente inauguró esta penetración imperialista 

á f l , 18 V en el mundo rabe, al menos, ue Napo eon. ~-ranceses e 

ingleses tuvieron como blanco a las ~lites tradicionales en 

estas sociedades; los belgas se dirigieron directamente a 

las masas. 

Se trató, en primera instancia, de una penetración 

cultural vía la "educación occidental moderna". Se propu-

sieron poner a esa ~lite a su servicio; como intermediaria 

t 11 ( l . d ) 1 . . d 19 L '1 · en re e os co on1za ores y a masa opr1m1 a. a e 1te, 

sin embargo, suele dividirse: una parte se aferra a su for­

ma de ser tradicional {generalmente la 6lite religiosa y 

terrateniente) y otra parte se transformaº Toma un carácter 

reformista e incluso puede llegar a ser revolucionaria y 

volcarse en contra de su engendrador (europeo)º La parte más 

avanzada de ella suele salir de los estratos intermedios y, 

1 M d . O . t 1 . t 1 · ~ · t 20 
en e e 10 rien e a menos, concen rarse en e eJcrc1 ºº 

Así, de 50 a 100 años preceden el impncto directo del 

colonialismo en cuyo lapso se creó esa élite pro-europea. 

Los ideales occidentales de nacionalismo, constitucionalis-

mo, democracia son inculcados a estas élites en franca con­

tradicción con las intenciones colonialistasº En esta con-

tradicción quedorin atrapados los propios europeos y no lle 

1 () 
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garan a superarla. Dicha contradicción tuvo su primera 

crisis ideológica en 1919, al t~rmino de la Primera Guerra 

Mundial y la declaración del Presidente Wilson de los "ca­

torce puntos" en los que patentizó la necesidad de la auto 
\ 

determinación y la democracia para los pueblosº La segunda 

crisis ocurrió después de la Segunda Guerra cuando los 

ideales democráticos esgrimidos por los aliados contra el 

Eje, los llevaron a la creación de la O.N.U. y a aplicar 

1 1 t. d d 1 . . ' 21 P . l 1 . po 1 icas e esco onizacion. · ara resumir, e co onia-

lismo del siglo XIX y XX llevó a l~s potencias occidentales 

a todos los rincones del mundo transformándolo, en mayor o 

menor grado, a su imagen y semejanza. En un momento dado, 

esto provocó el sometimiento de estos países pero, a la 

larga, hizo crecer en ellos la conciencia nacionalista y 

anti-imperialista. ~in duda, estos han sido los peores 

enemigos del colonialismo, sin embargo, son sus frutos 

·tardÍOso
22 

El Medio Oriente aprendió de Europa a manifestar su 

nacionalismo y su identidad; no obstante ha sido incapaz 

de poder en práctica las enseñanzas democráticas. 

Como ya se había señalado, una constante en los países 

del Medio Oriente ha sido el predominio de una 6lite gober-

nante -sea militar, terrateniente, religiosa- que siempre 

ha ejercido el ,oder separador de la masa (campesina en 



especial). La meta (tomando el modelo europeo o norteameri-

cano)sería establecer una democracia narticip~tiva sin em­

bargo, esto sólo se hace posible bajo la dirección de la 

flite. (Es por esto que algunos autores han sugerido que el 

comunismo -impuesto desde arriba- parece una solución bas-

tante viable tomando en cuenta la estructura social y de p~ 
23 

der tradicional del MedioOriente)o 

En los países musulmapes, la p~rticipación política e.2, 

tuvo seriamente limitada, durante el siglo XLX, por una so­

ciedad patrimonialista, una tradición religiosa muy rígida 

y una estructura de poder -generalmente dinástica- absolutista. 2 

El despotismo de sultanes, khedives (virrey) y pashas produjo, 

bajo el influjo democrático occidental, la formación de par­

tidos o pseudopart1dos que hicieron frente a este poder ili­

mitado. La imposición del régimen colonial en estos países bajo 

las formas de protectorados, mandatos o tratados bilaterales. 

sólo aceler6 este tipo de agrupamientos políticos. Paradóji.,¡ 

camente, al obtener su independencia, este proceso "democra­

tizador" tendió a revertirse.
25 

No obstante, la mayoría de 

estos "partidos" en la historia del Medio Oriente fueron sólo 

frágiles instrumentos pnra alcanzar él poder y tuvieron un 

sentido más pragmático que ideológicoº Las ideologías ins-

piradas por Europa no llegaron a tener verdadero arraigo, 

destacan el fascismo, socialismo y comunismo pero ninguno de 

ellos tuvo la fuerza del nacionalismo o del fundamentalismo 

,.... -h,u 
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islrunico si es que se les puede catalogar como ideologías. 

Se puede clasificar a los partidos del Medio Oriente en 

dos grandes grupos: 

Sistemas Unipartidistas.- Partidos Nacionalistas comprensi­

vos {globalizantes) abarcan a toda la sociedad y la dirigen 

en su lucha por la independencia; siendo ~sta un elemento 

cohesionante y legitimizador, si no es que el único. 

B) Partidos dictatoriales. Sistemas multipartidistas: 

A) Partidos pragmAticos, sus intereses son escencialmente 

económicos. B) Partidos ideológicos, comunistas, socialis­

tas, nacionalistas,. fascistas y fundamentalistas islámicosº 

Cabe hacer dos aclaraciones: el fundamentalisrno es una doc-

trina que se opone, explicado en términos muy simples, a la 

tendencia prevaleciente a la secularización, a la occident~ 

lización y a la modernización; busca sus raíces en la más 

pura tradición islámica (única herencia que reconoce) sobre 

todo en ética y política. En cuanto a los partidos "naciona 

listas" hay que distinguirlos del primer grupoº Se les pue­

de clasificar como oportnnistas, surgen después de lo?:rada 

la independencia, carecen de una verdadera ideología y sue­

len aliarse al fascismo o al comunismoº En general nersi-

1 ' f. t 'l d t · d l ' 27 guen a gun in concre o y so o se escu an ras una 1 eo ogin. 

De todos los países del Medio Oriente, el único que 

logr6 establecer un sistema de partidos pseudodemocr{1tico, 

despues de Turquía, fue Egipto. (Aunque actualmente lo han 



perdido).· Definida a grandes rasgos la situación de Egipto 

frente al colonialismo se puede identificar al Wafd (igual­

mente en t~rminos amplios) como un partido nacionalista CO!!!, 

prensivo. En este sentido, se caracterizó por su lucha en 

dos fre~tes: interno, contra el poder de la aristocracia 

terrateniente y sobre todo contra el Khedive; y externo, 

contra la potencia extranjera (Gran Bretaña)º Se caracte-

rizó además por buscar fines no s6lo políticos sino que as-

piró a llevar el proceso de modernización hasta sus últimas 

consecuencias vía la secularización de la sociedado 28 

3)'Los primeros pasos hacia la modernización." 

El deseo de los gobernantes del Medio Oriente de imi­

tar la superioridad militar y técnica de los occidentales 

fue el primer estímulo a la modernización. De una primera 

fase orientada a lograr la modernizaci6n del equipo mili­

tar se pasó a la modernización general del ejército, la 

administraci6n (formación de una nueva burocracia al esti­

lo europeo), la agricultura, las comunicaciones y el comer 

cioo29 En Egipto, la invasión nRpoleónica -aunque militar 

mente un fracaso- desencadenó este proceso. Se mostraron 

los avances de la civilización occidental políticos, econó 

micos, científicos. (A mediados del s.XIX, se introdujo la 

imprenta Árabe que sirvió para la difusión de dos publica­

ciones: una política y la otra científica). Es en este mo­

mento cuando se da el llamado "Renacimiento fu-abe", la Nahda, 
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en busca de los valores culturales propios de Egipto. 

Gracias a la insistencia de Napoleón para que los "notables" 

egipcios cooperasen con su efímero gobierno, éstos tuvieron 

contacto con la idea de participación: por primera vezo Otra 

consecuencia de la derrota que Napoleón infrigiera a las tr~ 

pas otomanas en Egipto fue que Estambul reconociera a la fa-
30 

milia del gobernador como hereditaria de este palso Mohru::ied 

Al{ gobernó Egipto independientemente de Turquía y continuó 

la obra iniciada por Napole6nº Wuiso operar una verdadera re­

volución desde arriba, verticalmente actuando como un monarca 

ilustrado al estilo europeo y quizás esto explique que much as 

de sus reformas no perduraron. Sin embargo, hubo dos que ha­

brían de tener una enorme tras_cendencia. La -primera fue la re-

partición de dos millones de feddans (acres) entre jefes mili­

tar~s y jefes beduinos que constituyeron el gérmen de unn cla-

se media n1ral opuesta a la reducida aristocracia de origen 

turcoo La segunda fue la importación de misioneros europeos 

destinados a educar y formar a la nueva "intelligen"tzia" del 

país. A partir de Mohamed Alí se creó una s\sanblea de dele­

gados (notables) que actuó como órgano de consulta del 

Khedive. En 1866 se formalizó ésta como 1.samblea Consultiva. 

Los sucesores de Mohamed Ali continu?.ron este proceso de 

apertura y de "egiptización" de los cargos públicos. Sin e:1 

bargo, durante el gobierno del h'hedive Ismail este proceso 

fue detenido bruscamente (redujo el número de egipcios en el 

ej~rcito, controlado por turcos y cerr6 las puertas a la 



nueva "intelligentzia" egipcia que estaba accediendo a la 

burocracia estatal). Ya desde tiempos de Muhamed Ali, Fran­

cia obtuvo la concesión del futuro Canal de Suez, pero en 

1874 Inglaterra obtuvo la mayoría de las acciones.· 

El Khedive se opuso al control del canal por parte de ex-

tranjeros e Inglaterra, por su parte, acrecentó sus intere­

ses e injerencia en Egipto. Un primer síntoma de esto fue 

la introducción del cultivo extensivo del algodón (Guerra 

Civil en E.UoAo) y el control de los ingleses sobre el sis 

tema financiero del paÍso Ante la creciente oposición del 

Ehedive, éste fue depuesto y reemplazado por el Khedive 
· 31 

Tawfiq en 1879. En este momento anareció el primer mo-

vimiento nacionalista de Egiptoº Un grupo de oficiales 

(producto de la primera generación occidentalizada) al 

mando de Urabi Pashá se sublevó en favor del depuesto Ismnil 

con la idea de independizar a Egipto y estAblecer una monar­

quía.32 Esta rebelión dió el pretexto a Inglaterra pnra in­

tervenir en Egipto en 1882. A partir de este aúo y hnsta 

1914 Inglaterra gobernó de facto en Egipto a través del 

Alto ComistonadQLord Crommer. Este, algunos años después, 

se jactó de haber convertido al país en una gigantesca plan­

tación de algod6n, cuya explotación favoreci6 a la aristo­

cracia y al Khedive principalmenteº Lord Cromer se mostró 

igualmente orgulloso de haber destruido los centros artesa­

nales en El Cairo y de impedir la industrialización del país.
33 
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La política colonialista fue clara: Egipto era un pafs 

eminentemente agrícola (8~~ de la poblaci6n era rural) crear 

industrias sólo distraería fuerza y recursos del campo. 

El país debía exportar algodón a Europa (con un 1% de im­

puesto) e importar manufacturas (con un 8% de impuesto)o34 

La administración colonial requería de una burocracia pero 

mientras que en la India . se recurría a la "intelligentzia" 

indígena; en Egipto se import6 sirios cristianos y británicos. 

Esta "intelligentzi~" egipcia procedía de la c!ftse comer-

ciante y artesana que había sido duramente golpeada por el 

colonialismo (el comercio estaba en manos de europeos, 

griegos e italianos principalmente; las artesaníns hRbÍan 

sido desplazadas por las manufacturas británicas). Era 

una clase potencialmente revolucionaria pues estaba profun-

d t t .d t 1 . 1 35 amen e resen 1 a con ra os ing eses. 

Puede decirse que, en mayor o menor grado, hubo una 

frustración ~eneral en todos los sectores de la poblaci6n 

egipcia; La alta aristocracia terrateniente, aunque enri-

quecida, no tuvo posibilidades de invertir sus capita les 

en la industria; la poca que se estableció estabR en manos 

de los ingleses; Los terratenientes medios egipcios se ºP!!. 

sieron a lR gran aristocracia turca y minoritaria protegida 

por el hlledive y por los ingleses. La "intelligentzia" 

egipcia, los llamados effendis {que han ascendido, los que 

suben) tenían motivos de sobra para oponerse al r~gimen co­

lonial. Esto puede aclararse un poco más si se toman algunos 

datos o 
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-5 feddans 5-50 feddans +50 feddans 

"de props./% de 9' de props./°lo de % de props./% de 
tierra tierra tierra 

1894 83.3 21.7 15o4 34.30 1.3 44 

1914 91.3 26.7 8.5 30.4 .s 43.9 

1930 93o1 3106 603 29.7 .6 38.7 

1952 94.3 33.4 5.2 30.4 .5 34.2 

FlJBNTE: Abdel-Malek, Anouar, Egv:et: Militar;y Societ;ro op. cit., p.57. 

El predominio de los británicos en el área financiera provocó una 

fuerte oposición por parte de los terratenientes en general: En 1898, 

los ingleses crearon el Banco Nacional Egipcio que funcionó como ban­

ca central en donde los terratenientes se vieron forzados a depositar 

sus capitales; la situación se hizo aún más intolerab1.'- .!Uando en 1902 

el Banco Nacional se ligó al Banco Agrícolaº El capital extranjero 

en Egipto aumentó de 21 millones de libras en 1902 a 100 millones en 

1914. La deuda externa alcanzó los 107 millones en 1892 y el número 

ae extranjeros, controlando industrias y comercio 9 era d·e 150,000o 

La población era de 11 millones en 1907 pero sólo 1% de los propieta-

rios controlaba el 44% de la tierra; el 80% de la población era rural 
36 

y había más de un millón de campesinos sin tierra. En este contexto 

surgió el ''Prirtido Nncionalista" de Mustafá Kamil identificado con los 

effendis y con el apoyo de algunos terratenientes. ~o se le puede 

definir como un pGrtiao burgués sino en el sentido ae ~ue esgrime los 

ideales burgueses de democracia, libertad política y libertad económica., 

Los británicos se percat;:iron del repudio general hacia su política 
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colonial tratando de dar mayores poderes a la Asamblea Ge-

neral, creada por ellos, como órgano legislativo, princi­

palmente buscando encauzar estas protestas por la vía lega-

lista. Esta primer apertura hacia una mayor participación 

de la colonia se vió frustrada por la Primera Guerra Mun­

dialº Egipto se encontró en una situación peculiar: esta-

ba de facto ocupado por Gran Bretaña y de jure bajo la so­

beranía otomana. La entrada de Turquía a la guerra en fa-

vor de Austria y Alemania dio a Inglaterra el pretexto pa-

ra establecer su "protectorado" sobre Egipto. Se estable­

ci6 una monarquía convirtiendo al Khedive Husayn Kamil en 

sultán de Egipto; al mismo tiempo se disolvió la asamblea 

general y se impuso la ley marcial. Egipto fue obligado a 

enviar tropas al frente palestino, se crearon impuestos de 

guerra y se reorientó la producción agrícola haciendo aun 

m~s miserable la situación de los fellahin (campesinos). 

Los británicos sabían que el protectorado no podía exten­

derse indefinidamente así es que prepararon el terreno pa­

ra establecer un régimen tal que les permitiera seguir do­

minando a Egipto. 38 El proyecto de los ingleses consistió 

en establecer un régimen pnrlAmentario, pseudedomocráticoº 

En 1917 crearon una comisión encargada de establecer la 

nueva constitución en la que habría las bases para formar 

un sistema bicameral; la cámara baja representando al pue-

blo y la alta formada de ministros egipcios y representan­

tes de británicos de los grupos extranjerosº Esta cámara 



tendría la posibilidad del veto sobre la cámara baja.
39 

En 1918 se firm6 el armisticio en París, el partido 

de Mustafá Ramil dio paso a la formacimde una dele~ación 

(en ro-abe wafd) al frente de la cual iba Saad Saghlul un 

rico terrateniente seguidor de Urabi Pashá. Dicha delega­

ción fue a París representando a "la nación egipcia" para 

exigir a Inglaterra la Independencia. Buscaron el apoyo 

del Presidente Wilson de los Estados Unidos quien se había 

pronunciado en sus "catorce puntos" en favor de la autode­

terminación, sin embargo se neg6 a anoyar a los wafdistas. 

Los ingleses encarcelnron a los delegados y esto des2tó 

una revuelta general en Egipto (1919) la cual había quedado 

latente desde antes de la guerra. 

Visto lo anterior es necesario ahora dirigir nuestra 

atención a los antecedentes del Lgipto nctual, a fin de 

apreciar en la justa medida los fundamentos socio-económicos 

de los acontecimientos que constituyen el tema central 

de este trabajo. 

Hemos de remont2rnos pues, lwsta el primer intento de 

nacionalismo en el país y el mundo árabeº 
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C~CLUSION 

Todas estas observaciones van encaminadas a manifestar 

un objetivo: una agudizante esperanza revolucionaria. Los 

actos de Nuhammad Ali, Inglaterra y Francia indicaron un 

avance hacia una madurez la cual gui6 hacia una luz nueva. 

Egipto, ubicado estratégicamente en la confluencia de 

3 continentes, no podía dejar de representar un motivo de 

enorme inter~s para cualquier Imperio del .-..rea, y posterio!:. 

mente para los Imperios Europeos con pretensiones hegemó-

nicas. Se da entonces una confluencia no siempre armónica 

entre los intereses nacionales y los foráneos. Ella podia 

expresarse en el mundo del comercio, las finanzas, y obvia-

mente en el mundo d'e la politicao Las tentativas autonomis..;. 

tas de Muhammad A.J.i, lo mismo que los desarrollos de la in­

tervenci6n Francesa y sobre todo Inglesa, no pueden ser ol­

vidados pues perderíamos la hecesaria perspectiva hist6rica 

que nos permite comprender el Egipto del Siglo X:\o 

Señalando unas palabras de Nasser presentan la magni-

tud e importancia de estos hechos. 

"La lucha sostenida por cualquier pueblo, generación 

tras generaci6n, forma una especie de edificio que alza si-

llar sobre sillar y, de la misma manera que cada una de las 

piedras es base de la que se encuentra sobre ella, en la 

. ( ·l 
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historia de tocta nación combatiente, cada acontecimiento es 

consecuencia y resultado de otro que se produjo con anteri.2_ 

ridad y que a su vez, es base de sustehtación del que se 

produzca posteriormente." 
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B) Egipto en los siglos XIX y XX. 
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INTRODUCCION 

Egipto está en movimiento. Habiéndose despertado a la 

civilización contemporánea despúes de un largo período de 

decadencia, invasiones extranjeras y ocupaciones coloniali~ 

tas; recordando de su glorioso y espléndido pasado, está en 

busca de su puesto entre los estados y en lucha para libra!: 

se de la pobreza, tanto más pesadá y dramática cuanto más 

antiguaº Egipto construye, sufre y combate para salir del 

largo silencio, impuesto por la violencia que ha elegido de 

un modo aut6nomo. 

Se ha intentado poner en primer plano aquellos µexos 

hist6ricos, aquellas intrigas, aquellas lentas y dolorosAs 

obras de preparación que constituyen el fundamento de los 

períodos de subversiones revolucionarias. A pesar de esto, 

el trabajo parecerá esbozado apenasº Como ya he mencionado 

anteriormente, en el curso de este trabajo se ha efectuado 

una deterPünada selección entre aquello que debía insertarse 

y aquello a lo que cabía dar tan solo una mirada, entre lo 

que había que subrayar y lo que podía quedar sobreentendido. 

M~s que una pretensión histórica, me ha animado el propósito 

de rastrear someramente las más signific.ntivas raíces del 

Egipto de Nasser. 
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B) Egipto en los siglos XIX y XX 

1) Muhammad Ali Pasha, fundador del Egipto Moderno. 

La herencia que dejó Muhammad Ali Pasha a Egipto repre­

senta la monarquía egipcia del siglo XX, la cual vio su . 
fin en 1952 cuando la revolución armada tomó el destino 

del pueblo. 

Muhammad Ali Pasha fundó la base del marco de desarrollo 

que condujo a Egipto· a ser un estado moderno por sus si- · 

guientes 100 años. Deseaba ante todo, una organización mo­

derna y efectiva del ejército, e implantar reformns e inno­

v.iciones en varir.s áreas de actividad del Estado: agricult!!_ 

ra, administración, educación e industriaº Desarroll6 poli 

ticas que afectaron a los terratenientes, variando el régi­

men en la agricultura p~ra aumentar la producción y propor­

cionar una mayor riqueza al Estado. Reformó la administra­

ción para asegurar un control económico eficiente y estric­

to sobre las funciones del Estado y el gobiernoº Se lanzó 

a un ambicioso programa de industrializaci6n que produjo 

las primeras fÁbricRs estatales en Egipto. De esta manera, 

sus fuerzas armadas dejRron de depender de los materiales 

que requerían así como de su abastecimientoº 

No se puede negar que Muhammad Ali fue el fundador de 

una dinastía independiente en Egipto per se y no por ley; 

cimentó las bases de un Estado moderno con una sociedad en 



la cual miembros de la élite deseaban por lo menos rozarse 

con los adornos de la civilizaci6n europea; 'disefi6 el marco 

de un gobierno a la altura de los tiempos y las transaccio­

nes del comercio público de una manera organizada; revolu­

cionó la educación y abrió el camino al estudio de l~s 

artes y la.s ciencias modernas. t.n pocas palabras, dio a 

Egipto las buses organizativas y el armazón humano para 

el surgimiento de un Estado moderno. Llevó a cabo una re­

volución interna en el gobierno y en la administración al 

convertir al Estado en el terr&teniente y comerciante por 

excelencia. Para administrar un terreno tan grande como 

Egipto, tuvo que desarrollPr una eficiente burocracia. Para 

controlar el campo y mantener el orden, dividió a Egipto 

en provincias, .cada una con su respectivo Gobernador; estos 

personajes pasaron·a ser miembros de una nueva clase polí­

tica aristocráticaº 

Fue el primer dirigente, en tierras islámicas, que se 

comprometió a un masivo desarrollo económico: se lanz6 so­

bre la transformación de la economía egipcia revolucionando 

los métodos agrícolasº Aumentó los cultivos para obtener 

una mayor producción, y al est;iblecer industrias manufac­

tureras busc6, no solamente aumentar el intercambio y el 

comercio, sino también elevar el ingreso por rentas y ase­

gurar el potenciaL económico independiente del Estado. Sin 

duda alguna, diseii6 sus planes económicos de desarrollo ba-
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jo un pror;rama de control estatal de monopolios·~ 1 

Antes de asumir :Muhammad Ali el poder, . la mayoría de 

las tierras pertenecían al Estadoº L~s primeras inedidas de 

su política rural fueron dirigidas en contra del impuesto 

agrícola y los impuestos de agricultor. Este sistema tuvn 

que ser abolido por dos razones principales: primero, el · 
• 

impuesto agrícola desviaba una gran parte de la renta agrí-

cola del Estado, y segundo, daba a los impuestos de agri­

cultor una fuerza considernble sobre los campesinos que 

cultivaban. Así no podían convertirse en una potencial 

fuente de oposición al control de Egipto por parte de 

Muhammad Ali. 2 

Estableció impuestos en las tierras, los cuales se 

llamaban Iltizam (impuesto agrícola). Muy pronto los agri-

cultores se vieron en dificultad para cumplir con estos pa-

gos, especialmente cuando la renta de sus tierras era baja: 

por lo tanto, m5s y m6s tierras fueron confiscadas por el 

Estado o 

Las consecuencias buscadas por esta política a~raria 

eran las de destruir y eliminar la influencia de los mame-

lucos y los imouestos de agricultor sobre los campesinos 

cultivadores. A 10 años de haber torondo el poder, logró 

n:1cionalizar virtualmente la tierra en Egipto al hAber des­

truido la posici6n agraria de las clases privilegiadas a 

37-



las cuales se enfrentaba en el país. El rápido desarrollo 

-de la agricultura en los siguientes 30 años fue, en gran 

medida, obtenido por una política agraria menos monopolis­

ta por parte de Muhammad Ali. 3 

Rn lo~ año~ 182q-~o se P.mnezaron a concedr ~randes nar-

celas de tierras sin cultivar a oficiales del Estado y otrks 

nersonaso . ..\1 hacer esto, se les eximió de los impuestos a 

condición de que se cultivaran esas tierras, con lo que -lo­

gr6 aumentar la producci6n agrícola del país. 

Las campañas militares, especialmente en los 1830's, 

causaron el parcial despoblamiento de Vürias aldeas. Una 

combinaci6n de las condiciones económicas y lr1.s dificulta_. 

des financieras de los sucesivos gobernantes hicieron bas­

tante fácil pAra los propietarios de tales tierras obtener 

los derechos de herencia y poder acumular una mayor cantid~do 4 

Sin embar~o, la mayor preocupaci6n de Muhammad ).li 

durante sus primeros aaos de gobernante no fue la agricul­

tura; más bien fue la formación de fuerzas militares sufi-

cientes para asegurar su dominio: Iorm6 un ej~rcito numero-

so y fuerte en base al modelo europeo; muy pronto se con-

virtió en el pilar de todAs las reformns del 
, 

pa1s. También 

el extenso desarrollo de la industria estaba destinado a 

llenar las necesidades de .las fuerzfls <lel ejércitoº 5 



El primer paso que se tomó para la creación de un ejé~ 

cito moderno fue establecer una escuela militar en Aswan. 

Para el entrenamiento de los oficiales se requirió de la 

importanción ~e equipo e instructores 1europeos. Pero la 

preparación de oficiales de entrenamiento no fue suficien-

te. Los oficiales necesitaban tropas a las cuales mandar, y 

el reclutamiento de soltlados presentaba serios dificultades 

para el Pasha. Para los nativos, que por siglos no habían 

tenido servicio militar, hubiera sido una muy ruda y des­

concertante experiencia y posiblemente hubierá creado dis­

turbios civilesº Por algún tiempo el Pasha vio al ::udán 

como una posible fuente de reclutamientoo
6 

Se invirti6 dinero y esfuerzos considerables en la for 

mac-i.Ón de una élite nativa. En la educación tambien se es-

tableció un sistema escolar al estilo europeo. Este no era 

el único terreno en el cual Europa podÍn enseüar a los se-

guidores del Pasha los secretos de 1ia vida moderna sino 

que también la industrializPción era la pre-condición pnr~ 

un Estado fuerte e inde'!)endienteo l orlo tanto, asoció la 

fuerza militar y su necesidnd depersonas educ :-:: dns de una 

manera moderna con el establecimiento de un complejo indus 

tria! para equipar al ejércitoº El propósito de todo esto 

era aumentnr sus bienes, conservnr la inrtependencia y man-
7 

tener un fuerte aparato estatalo 
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Los planes de industrialización estuvieron bajo la di~ 

rección de técnicos europeos. Fue fuertemente influencia-

do por las recomendaciones de eruditos franceses, quienes 

anticiparon la habilidad de Egipto par.a convertirse en una 

parte de la Europa industrial y comercialº 

Para us:~u, A.l1 Pasna estaoa a pun-&o <te 'transrormar to­

da la base de la economía egipcia: su monopolio sobre la 

producción agrícola de c_osecha al· contado y las pequeñas 

industrias existentes era casi un hechoo Estnba listo pa-

ra intensificar el cultivo que era e.ltamente Pprecü,do y 

pagado al contado: el algodóno
8 

Otro aspecto del desarrollo económico industrial egip-

cio· fue el incremento inmigratorio de europeos, sobre todo 

a El Cairo y Alejandría. Las comunidades extranjeras 

franceses, italianos, grie~os, aumentnron h,;sta el r.10mento 

de la Segunda Guerra Mundial en que casi desaparecieronº 
9 

El sistema de comunicaciones y transportes, esnecial-

mente los canales, se desarroll6 para facilitar el inter-

cambio con otros naíses bajo la supervisión del sistema 

monopolistaº A trnv~s de estos monopolios, el bstndo no 

era solamente el único gran industrinl y el mayor uropie-

tario agrícola de Egipto, sino también su Único em~resario. 
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Entre 1859 y 1930, los servicios comerciales y financieros, 

al igual que las empresas, estuvieron en manos de extranj!_ 

ros quienes estaban protegidos por las Capitulaciones. 

Los métodos gubernamentales y ndministr,-tivos de Nuhammnd 

Ali eran absolutos y estrictamente centralizados. Toda la 

fuerza dei.egada por autoridnd del Sultán en Egipto recaía 

en él. Centralizó el control de las varias provincias del 

país reorganizando su administración en gobernaturas, pro­

vincias, distritos y departamentos, para los e uales nombró 

gobernadores, sub-gobernadores, inspectores y mayoresa
10 

Los líderes religiosos, los jueces y los doctores de 

las leyes religiosas, fueron confinados a un limitado ejer-

cicio de sus funciones en la sociednd. El virrey los con-

sultaba solamente en océlsiones de crisis, estaban sujetos 

a control por parte de la burocracia üel Cstndo y carecían 
. 11 

de una seria influencia sobre el poder estatalº 

Un rasgo del Pasha sobre su insistencia en el orden 

o6blico y seguridad fue su política tolerante hncia las 

reli~iones. Tanto ciudadanos cristianos como coptos, arme-

nios y grie~o~ ocupaban puestos claves en la ndministración, 

los cuales, como fue mene ionéHlo, estaban vedndos a los al tos 

jerarc;,s reli•·'iososº 
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Motivado en parte por la necesidad del reclutamiento 

de esclavos para su ejército y en parte por buscar recur­

sos mineros, marfil, plumas de avestruz, Muhammad .illi de­

cidió conquistar el Sudán. En 1820 mandó 2 pequeños ejé~ 

citos al Sur a fin de conquistar Dongola y Sennar. En 

1822 fundó la ciudad de Jnrtum en el sitio de encuentro 

del Nilo blanco y el azul y en 1830 el nrimer ~obernador 

egipcio se asentó en el Sudánº }tás tarde, la dominación 

egipcia del Sudán se propagó a Suakin y Massawah uniendo 

las posesiones egipcias de Arabia con aquellas en .,~frica 

por medio del Mar Rojoo La ocupación de Massawa produjo 

conflictos con .1.bbissinia norque en 1874 los E.gipc ios 

tomaron a Keren y en 1875 al Puerto de ieila impidiéndole 

así su acceso al mar. Esto obviamente provocó sosnechas 

acerca de Muhammad .ali por pc1rte de los ingleses; el go­

bierno británico, bajo Palmerston, se opuso al Pasha en 

1830, evitando que este lograra sus oropósitoso 12 

Los años 1833-39 representa, quizás, lR época de 

apogeo de }iuhammad Ali. El Pasha desarrolló el Estado 

más poderoso del imperio otomano por medio de agentes 

europeos y métodos de cambio para transformar a una so-

ciednd estrictamente musulmana en unn rnezcln de lo eur,2. 

peo y lo islámicoº La soberanía domRna estciba minada a 

tal punto que, h;1sta 18.19, ningún decreto imperial emi­

t~do por el Sultán o sus representantes pudo ser aplicado 



en Egipto, o en los dominios de Muhammad Ali, sin su consen-
. . 13 

t1m1ento. 

A pesar de todos estos logros, la mayor ambición de 

Muhammad Ali era asegurar el título hereditario de Pashalik 
14 

de Egipto a sus sucesores. (Muhammad ,üi obtuvo el títu-

lo de Pasha de Egipto en noviembre de 1806). 

Tanto Francia como Inglaterra estaban ocupadas en man-

tener el status .9.!!2. en el Oriente; lRs exigencias de Muhammad 

Ali de independencia y un título hereditario de Egipto po-

drían perjudicar la situación, por lo que, al principio, am-

b , . 1 . d 15 os pa1ses se opusieron a a 1 eaº 

En 1837, se le propuso al Pasha, por pPrte de la Puerta 

(nombre dado al Imperio Otomano), que podría tener, con 

caracter hereditario, el título de Pasha de Egipto y que-

darse con _u-abia bajo la condición de que renuncinra a los 

demás territorios conquistados hasta ese momentoº MuhammPd 

Ali rechaz6 la propuesta. Se podría decir qué el Pasha 

estaba llevando a cabo un movimiento nocional Arabe en 

contra de los turcos, pero el concento de nacionalidad pu-

rece que era inexistente para Nuhammad ~~lio No se puede, 

sin embargo, excluir lR idea de que el manejo nor parte 

del hijo del Pasha para obtener un Estado independiente no 

imolicaba uno causa nacionnlistaº 
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Por medio de su política extranjera .. ~-fülumunnd Ali ha-

lance6 su posici6n en contra de aouella del ~ultdn vis-a-vis 

la de las fuerzas europeas.., sobre todot Francia y Gran üre-

taña. El Pasha los enemistaba lrnsta que el rey Luis te.u.pe 

de FranciA dej~ de estar a fuvor de il oHre hacer una co& 

lici6n con In~laterra a fin de salvar la independencia e 

inter,;ridnd clel ·.stado Otomnno. 

Huhammad -~li no estaba consc íente verdaderr1mente de la 

inherencia buena o mala de la modernización. Simplemente 

entendió y llegó a acentnr la fórmula de la modernizAción 

que present;,ba ventajas indisuensables :1nra la capturn del 

poder y el establecimiento de una fuerte dinastía. Las 

consecuencias de la b6squeda de fuerza y dominio del Pasha 

constituyeron el fundamento esencial nel desarrollo del 

Egipto moderno, como Estado y como sociedado
16 



2) El pueblo egipcio, testigo de la gran época del 

· imperialismo. 

La irrupción de IR modernidad en E,i:;ipto durante la se­

gunda mitad del siglo .\.L( se caracteriza por la deuda cada · 

vez mAs considerable y por lR inversi6n de capit les tle las 

sociedades y de las bancas extranjerasº 

A Ia revolución de 1881-1882, dirigida R la vez contra 

el predominio europeo en lns finanzas y en la economía, y 

contra el poder absoluto del Khedive 'fawfik,(hi.jo mayor del 

Pasha Ismail; Khedive de Egipto 1879-92 ,) responde la ocupa­

ción militar británica en 1882º Sir Evelyn Baring,(Cónsul 

General Británico, governó Egipto de 1883-1907,)más tarde 

Lord Cromer, resumió los objetivos económicos in~leses de 

la manera siguientes: 1) ~xportaci6n del algod6n a Europa 

con percención del 1j de los derechos de exportación; 

2} importaciones de textiles manufacturndos en el extran­

jero con tasRs del 8% de derechos aduanaleso17 ~o entra en 

las intenciones del gobierno el hacer otra cosa, ni siqui~ 

ra proteger a la inoustrin del algodón en E~ipto, en razón 

del peligro y de los daúos , ue podrían deriv0.rse de estns 

medid.nsº Dado que Sgipto es~ nor su misma naturaleza, un 

país a~rícola, es fflcil comprender que el énfasis en la 

industria no h ,1ría más que provocar el descuido de la agri 

cultura al mismo tiempo que apartaría a los egipcios 



de la tierra y las tlos cosas serían un desastre para la 

. , 18 
nac1.on. 

De 1882 a 1914 las inversiones en Egipto (inglés y 

francés especialmente), alcanzaron su punto mfis altoº !::l 

año 1898 result6 crucial: en febrero se firm6 el acta re-

lativa a la presa de Assuan que generaliz6 la irrisaci6n 

permanentemente en todo Egipto. En junio de ese mismo 

año se formó el Banco Nacional de Egipto. La suma de 

los capitales extranjeros invertidos era superior a 

21.280.000 libras egipcias en 1902 y a 100,125,000 en 1914, 

esto sin contar a 18 compañía del Canal de Suez}9 Entre 

1900 y 1907 se formaron 160 socied~des nuevas con un cani­

tal extranjero de 43 millones de libras egipcü1s:>~n 1907, 

el 51% del capital extranjero se hallaba invertido en so-

ciedades agrícolas y el 24% en sociedades de crédito hino-

tecario; para 1892, la deuda pública de Egipto a sus Gcree­

dores europeos alcanzó la suma de 106,098,000 de libros 

egipcias.
21 

Es interesante notar que para finales del man-

dato de Nuhammad Hli, la Gran Bretaña compraba cerca c:e la 

mitad de lRs exportnciones de Egipto y abastecía a Egipto 
') ') 

con cerca de una tercera pRrte de sus importaciones.--

Entre 1894 y 1914, el número de grandes propieturios 

agrícolas que poseían m~s de 50 feddans (1 feddan equivale 

aproximadamente a 1 acre) 9 pns6 de 11,220, detentando 

4
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1.99-7.000 feddans (esto significa el 1.3% dé los propieta-

rios. y el 44,: ¡¡ de l a s tierras) .. a 12.480, detentando 2.397.000 

fe d·d2.n s {0.8,~ de lo.s _ propietarios y el 43. 9% de his tierrns ), 
23 

i:.::St .a c onc cntr ic i ón de la gr.:ih propiedqd se opera en el mo-

:nen:to mis rrm en ,1ue l a supe·r-ficie cultivada 8-umentó de . 

:'i ... ~Q-7 • .üOO ~ ans _ a tan solo 5.'55:¿.üGO. 
'"' ... - -~r 

, .· 1 " 

Los : ~gipcios veian que,-. por un motivo u otro, su pais 

no sto z-aba. de soberanía. Eran súbditos del imperio otomano 

y sus dirigentes no podÍAn hRcer ningón trntndo político 

con otros est adosº La autonomia que imperaba en Egipto en 

lo administrativo y lo financiero se diluyó cuando todo 

qued6 bajo el control europeo y desde 1882, bajo un control 

más directo por parte de la Gr::n Bretaña. 

Por lo menos hasta 1914, con algunas pocas excepciones 

importantes, la mayoría de los dirigentes egipcios creían 

firmemente en que los intereses de Egipto de~)endían del 

apoyo dado al Sultán otomano, quien constituía la mejor 

garantía en contra del imperialismo europeoº Esta tendencia 

. t d l . . . . 25 se vio a acR R por os movimientos nac1onal1stas 0 

Unn sociedad secretB formada por oficiales de la armad a 

entró en escena en 1876. ~ntre sus socios se encontr élban 

tres nombres que ju; aron un papel nredominante ba.jo la época 

de Tawfiq: .\hmnd Urabi, .lli Fahmi y ;lbd s,1-,ilhimi. 1::: st n 



sociedad secreta se convirti6 en una organizaci6n nacion3-

lista que incluía a diri~entes r~ligiosos y niembros de la 

asamblea de ctele~ados. Los miembros tenian contactos -con 

Halim J>asha, el Último- hijo sóhrevi viente de ~·íufPmmad Ali, 

quien hubier;:i. sido el heredero de Isr.:ail si no es norrme 

cam:oi::->ron la ley de sucesión en 1~06. t.l. nar·t.icto · nD. triótico 

(.-\1-Hizb , \1-watAni, 9 de noviembre- de 1879) no era un- oarti:-

· do . político a la manera concetnaa en e.1. _Occidente. sino mÁs 

bien un grupo semi-secreto, y con una memhresía flotélnte 

alrededor de un núcleo nermenente de oficiales del e.iército, 

terretenientes, comerciantes. Estos form~ron un manifiesto 

en el cual se proponía cambios financieros y clwnabn 11Bgipto 

l ~ . . 11 26 para os ~gipcios 

La situación se puso crítica en 1881, cuando se vio 

claramente que TPwfiq era un hombre débil, y cuPndo los 

miembros de la oJíosición constitucional se unieron con los 

miembros de la oposición militar. En primer2 instnncia, ln 

revuelta Urabi era una lucha dentro de los cuerpos oficia-

les del ej~rcito culminando en un motín militur. En 1881 

tanto _'\hmad Urabi e omo _-üi Fahmi y ~i.bd Al- :Uhimi híc ieron 

una petición a 1üyad en e ontra de ldfqi. El primero de 

febrero fueron arrest~dosº ~ifqi tuvo ~1e dimitir y el 

Khedive nombró un nuevo ministro ele ~;uerrn, :,Iahmud P0shn 

Sami _d-Barudi ctnien se creía qne era un simyatiznnte del 

U b
. 27 

grupo ra l.o 
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En los meses siguientes, Urabi y sus aliados se sentían 

inseguros de su victoria y temían un contra ataque por parte 

de sus enemigos. Para salvaguardarse buscaron agrandar el 

circulo de aquellos que los apoyaban tratando de obtener el 

apoyo del grupo constitucionalista. El 9 de septiembre de 

1881 ·fuera del Palacio úbdin en El Cairo, Urabi exigió tres 

puntos al Khedive: lR renuncia de Hiyod, a.l igual que el re§_ 

to de ministros la convocación de la asamblea de delegados; 

y el aumento del ejército a 18,000 hombresº Hiyad renunció 

y Sharif Pasha formó un nuevo gabinete con iU-Barudi una 

vez más como ministro de guerra. 

A principios de 1882 el aumento de la fuerza del grupo 

militar se hizo sentir con el nombramiento de Urabi en el 

Ministerio como sub-secretario de guerra. Esto alarmó al 

gobierno bri tfinico, preocupado por la seguridad clel Canal 

de Suez. .\Unque estaban interesados en devolver la autori-

dad al Khedive y proteger el sistema de control financiero 

internacional, no deseRban intervenir demasiado en los 

t 
. . 28 asun os eg1pc1os 0 

El 8 de enero de 1882 los gobiernos brithnicos y 

francés mand:,ron una nota conjunta declar~mdo su anoyo al 

Khedive. Esto produjo lo inesperodo. La posición cie los 

moderados, representados por Sharif, pas6 a ser insosteni-

ble. Ln masa de la J.samblea de Delegados unió sus fuerzns 



con el grupo militar y se abrió el camino al desarrollo del 

sentimiento nacionalista anti-europeo. En febrero se exi-

gió la renuncia de Sharif. Se formó un nuevo Ministerio 
29 

por Al-Barudi nombrando a Urabi ministro de guerra. 

Hasta este punto los franceses habían sido el companero 

m~s fuerte y determinante, mientras que el gobierno inglés 

se había hecho presente solamente para prevenir una acción 

unilateral francesa. Alejandría fue bombardeada el 11 de 

julio provocando de inmediato una violenta reacción anti-

europea en Egiptoº Este incidente hizo pasar~ Urabi por 

todo un héroe nncionalo La ambigua actitud de los nacio­

nalistas hacia el Khedive finalmente se resolvió cuando 

Tawfiq busc6 la protección de la flota británica el 22 de 
30 

julio proclamando~ Urabi un rebelde. 

En Gran Bretaiia, la idea de una intervención armada era 

bien acogida, sobre todo porque el comercio y los intereses 

• marítiraos temían por el Canalo La invasión de la zona del 

Canal tuvo lugnr en agosto. La batalla decisiva sucedió en 

Tel-El-Kebir, el 13 de septiembre de 1882º Las fuerzas de 

Urabi fueron derrotadas y la capital capturada. La autori­

dad nominal del Khedive fue restaurada y la ocupación de 

Egipto por la Gran Bretaña perduró 72 largos años. 31 

• El Canal de Suez fue inaugurado el 17 de noviembre de 1869 
por el Khedive Ismail con un costo de 16,000,000 libras. 
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añal i eron el. e on trol tl.tial ~ y m,mnraron. ñR t--"'(:}n:se.1er-a f i nna­

cieroo, 11.ue. ob·•,t:i:1mente e::-a in¡µtés-",i para .stt~l:t:sa~ las fi-

1tan.2.a;t'? eg-ipeias ., Este fue uno de lo$ poco,s camhios insti-

Ras-ta í904 la ft'os:t;ll.i.ttmt francesa b.a;cia; la ;presenc i a; brLt2 

n~ea .en Egipto fue amarga e ininterrumpida,,,. Se h izo sen- ~, 

t:r:r e s pee 1.a. lment:e a tra¡_v.és de la Caiss;e de l~-~t!!..· 

La.. ocupación in gLesa 8e dio, en g-r-,,an ~~r-tre, par a ~"di- · 

Vf!!l:;u;urdnr el Cana 1 de Sttez, pero la presenc ia; br1,.iti11'.Í'?{i;.c~ $.. 

eiasº Cuando se vio que l a ocupación no se erar í a por ter-

minada se tuvo que negociar sobre el status del canal. 

Fruto de esto fue la Convenci6n de Constantinopla, fil•mada 

por representantes de Gran Bretaija, Francia, Alemania, el 

Imperio Austro-Húngaro, Rusia, el Imperio Otomano, Italia, 

España y HolAnda el 29 de octubre de 1888. El punto esen­

cial fue que el canal debería estar siempre libre y Abier­

to, en épocas tanto de guerra como de paz, para todo barco 

de comercio o de guerra, sin diferencia de bandera. Esto 

era as! en principio, aun cuando en la práctica derivó, 
, 32 

en í904, en el acuerdo anglo- frances de la Entente Cordiale. 

Después de la ocupación, TAwfiq nombró a ShRrif Pasha 

como primer ministro y Urabi fue juzgado junto con sus 
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socios. La corte egipcia sentenció a Urabi, pero gracias 

a la intervenc ió.n de Dufferin, la sentencia fue cambiada 

por el destierro y, jun'to con sus mrrig<)s .. fue 1Le"."'atto ~ 

Ceyl5n.. Est a Jnterve:nció.n destruy·é la invenc ión de que el 

gcbiernn de Sharif -e~a indepen{li.<:!:ttt.e de la fuerza ·OCCTJJ.anT~, 

y Riyad Pasha~ el mi.11,i.st-ro de l interior~ renunció~ Con la 

derrota y e~ iliD de Urabi, la u1,an fare taña perdía una gran 

oportu:11,idad para alcanzar un t1cuerao con los nacia.aali.stas 

eg1.pc i o .. De a h or a en ae~lantc s.n c..ontro.1 sobre Egiµt.o de-

pendía del Khedive, 1os turcos -egiJ.>Cios, l as c.opt.os y eu-

ropeos.. Todos e s tos consci.er:...tes e n s acr ií'i co r e I biene s:t.ar 

de Egiµt.o ·por sus propio.s interese&. 

Sharif permaneció en el poder hasta 1884 cuando su au­

toridad se vio retada por la ~uerza bri tfo...nicaº Desde la 

caída del Khedive Ismail, las fuerzas egipcias en el Sudán 

se desmoronaron y un líder religioso llamado Mahdi ;.iuhammad 

Abmad, dirigió una rebelión en contra de la administración 

del Khedive para establecer una teocracia musulmana. En 

noviembre de 1883 una fuerza expedicionHria egipcia fue 

aniquilada por el Mahdi. Sharif comprendio que abandonar 

el Sudán destruiría la poca populnridad r¡ue aun le quedaba. 

El gobierno británico por su pRrte no deseaba que esto 

provocara algún peligro para su administración en Egipto, 

lo cual result6, al final, en la renuncia de Sharif. 

-



Nubar Pasha fue designado primer ministro, cargo que 

tuvo por un período de cinco años. La manera de proceder 

de Nubar .Pasha fue la de establecer una virtual división 

de departamentos gubernamentales entre él mismo y los bri 

tánicos.. Mientras los consejeros británicos estaban a 

curgo de reformar l.as finanzas y reconstruir el ejército, 

Nubar los excluyó tajant.emente de los ministerios del in­

terior y de- justicia •. En 1884 un problema surgió ..!Uando 

et sub-secretario británico del inte:rior hizo un esfuerzo 

por ~ranslada:r el control de la policía provincial del go 

bernador egipcio a un inspector general europeoº Nubar 

era tndi$pensable, y el oficial británico no lo era y tuvo 

que renunciar. Al mismo tiempo, Nubar eliminó el control 

británico del ministerio de justicia. En 1888 tuvo la 

oportunidad de eliminar al jefe supremo de la policía bri 

tánica y así logrer también el control <le esta rama de su 

administración; esta vez, sin embargo, fracasó y en julio 

de ese mismo año fue destituidoº 
33 

El primer movimiento nacionalista egipcio había muer 

to, desacreditado por el fracaso y su poco ,xito en la b~ 

talla de Tel El-Kebiro El nuevo ejército europeo entren~ 

do y controlado por oficiales británicos no era un medio 

apropiado para el desarrollo de ideas revolucionarias y 

no se convirtió en tal sino hasta la Segunda Guerra Mun-

dialº El segundo movimiento nacionalista se desarroll6 



entre los civiles, miembros de la clase mcdin occictentali-

znda. ~l medio típico pnro la propa~aci6n de sus ideas 

fueren los dinrios políticosº La problemAtica del nncio-

nalismo egipc:io era esencialmente, un diálogo que se daba 

en una minoría cdncndn, yn que el 80% de la pob1ac i6n egi32 

cia era anvlfabeta. Posiblemente por eso, Cromcr cle,jó r¡uc 

l . . f l , 1 'l 1 J ,. ' d . ,., . < 34 
a 11rensa. Q[;lpCJ.El .ucse B rnns ... 1 Jrc < e .. de J.o \1r1eni:e. 

Dós incidentes, en 1906, removieron el sentimiento na 

cionalista6 El primero fue una disputa de fronterns con 

el gob:i.Pr-no otomtuw ccrc ,l del Uol:fo de _,\quaba. Los bri th-· 

nicos rccbaznron la idea de incorporar zonns de J.n Siria 

Otomana. Hustafa Kemi.l se opuso a esto ya que dcscahn una 

mayor presencia otomana para contrarrestar el peso británicoº 

Ll segundo fue un pleito entre un grupo rle oficiales brit~ 

nicos y campesinos egi11cios donde un ofici a l resultó muer-

too Se formó un juzg;ado el cu11J. sentenció a los cnnpcsinos 

n ln horca y a prisión. Las ejecuciones se llev,,ron n cnbo 

en púb li.co en el poblado de Dinsh.away, donde ocurri6 el in·-

ci.dente. EstHs medidc1s tan atroces provocaron unn. g;ran in-

di~nHción en todo l~gipto manchancto nun m.',s la sunu0sta ima-

b . ' . ' 1 . 1 1 · · · .'35 gen 1rJ.tm11.cn c1c ser e J;ran Dm1rrn c. e campesino egipcio o 

Ln Primera Guerra >lundial trDjo cor:10 consecuencia la 

incorpornción 6e Lp;ipto al Imperio BritÁnico. Cuando, en 

ngo st o de 1914, empezó lEl g:ttcrra entre Gran Urctaiia y .:\le-

mnnia, ni el Khedive ni el r1gente británico estabnn en 

::: '1 ·. ' ... 
' . 



Egj_pto: ,,bb:Js estr:b,: en Lstrirnbul y Ri tchener en Ing;lriterra. 

\ inr~uno 
r 

rcgresaria. El 29 de octubre de 1914, el Imperio 

Otomano se nli6 con Alemaniaº Inmediatamente despu6s, el 

toque de queda se impuso en ipto el 2 de noviembre y el 

18 de cU,e:ic;;1br·e el g:ohierno britúnico 1)rocJamó un }1roT:ecto-

rado sobre intofj, ' 1 l , t.;. . • Cf' "! • O . . . ,~ .:\ ,.. . u 1 a ._ J.:-, L. l , .. n l, e , .,bbas II fue formal-

mente depuesto quedando a la cnheza del 1'.:stado llu;-:.;ün len.mil 

11i jo de l. J~he el i ':'.'_~- I srnü l y esto nrnrc 6 un e amb i o en el orden 

de la sucesión que se lu~bÍR establecido en 18G6o Tomó el 

t ' 1 ' •. 't" .. . , . J 1· . + . . .1tu~o ue ::.,u1 an, cosa Jainns rice 1a por un e 1rir:en..,e er;:ipc10 

desde la conc:uistu otommw, tratando 1le cle 0 !ostrar nsí Ja 

pcrdidR de fuerza de la soberunín otomanaº 



CCNCLUSION 

Así, desudes de una serie de incidentes cada vez mAs 

graves, en un continuo aumento de tensi6n se lleg6 en Egipto, 

a form As de porler colonial no del todo homogeneas. Estas, 

se dieron preponderantemente por un gobierno local en manos 

de la potencia colonial; era en cierto sentido, un interme-

diario entro población y autoridad colonialista. En defini-

tiva, el contenido efectivo era substancialmente análogo en 

ambas formas de administr aci6n, Y8 que de un modo u otro qu~ 

daban celosamente salvngunrdados los siguientes tres objeti-

vos de fondo. 

1 - Adecuaci6n de la economía de la colonia a las exigencias 

del capital extranjero y, consiguientemente, desarrollo 

intensivo del monocultivo, cuyo producto se destinaba a 

la exportaci6n en condiciones favorables al país coloni 

zador; prohibici6n de iniciar de algán modo una coheren 

te acci6n industrializadorao 

2 - E-sfuerzo pera favorecer la e onservnción de forma s atra-

sadns de 2ctividud econ6mica. 

3 - Henresión de cualquier movimiento de oposici6n, y aplns 

tamiento de las t.entativus de emancipnci6n social y ap.2_ 

yo a los grupos mAs conservHdores y a los círculos dorni 

nantes tradicionnleso 

r··n 
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INTJ{t)iJUCCION 

En Egipto ln situación econ6micn se hnbiE< hecho extre-

mndarnente dur~n ho.cie finnlcs de los a,os 20., La exportFic:i.ón 

del al;~odón se J1abín hundido; centenDres de mi le E de parados 

V<!gnb,'n nor los pueblos y ciudades y la potencia mandataria 

contimwba cxi;:.:iendo el p go ele los créc1itos atmll_ue inter-

nacionalmente se hubiese recurrido a la mor,üoriao En vnric_:s 

localiclndes hubo justificadas manifestaciones populnres de 

descontento; el Gobierno, dominado nor personajes de confiag 

za de la corte, no supo hocer otra cosa sino reprimirlas con 

el empleo de las armas. L 
. . , ' . '1' ; a ag:1. tac 1.on, que auemas de econó-

mica y política, contaba e on la pnrt ic i pac ión del h'afd en 

contra de la monarquía y sus agentes, fue continuhnrlose de 

aílo en a~o sin que se perfilase una situuci6n de compromiso 

entre el pro¡.\rama presentado por los in~~leses y el pntrocinn-

do por las corrientes nacionalesº Lo que el pueblo e~ipcio 

recléuuaba er1>. el fin de la ocupación británica y un Gobierno 

capuz de realizar reformas ccon6micas y de ~urantiznr los de 

rechos civiles nHra todos. 

~ ¡; 
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1) Desde el punto de vi sta rolíticoe 

El '.l.3 ele novi embre ele 1918 n r,ció el nnrtido \.'afd com o 

en sus ciemrmúus d.e unn inclenen dc:iC in JL 'C ional., v 
. 1 ·~ 

fue evoluciona ndo h r:2 tct tr'ansfo1'CuT so en un movimiento na 

ci onrüis t n .. 

Se culpr1 a.l pa rtido \·af'd de h dJCr l es quitado 2. los 

p.c1rtidos de ovosi c jÓn su subst r; ncüü control sobre l n:::; nrn 

S i:J S o F c.: 'f· o lo 1-'o ri·;, c') "' _ _, · -· \.,, . ~ - .A> (..¡. t r .. '. ,!, e: l '1 . f· 1 - n ·i ~ ' . . ) .. ' . ' ) . . . c1 , , ~, e e . a in ltC,,c .... " (1uc 11i 0. n 

n en do e on su ex:Hms ión. v e onsccuen t c::wn te c nus6 el e o la1J 
' .. -

so de la misma con s titución. ,\ntes que todo, habr:Í. n que 

deci r que el part iclo h'afd no ten:í. n. or :í.r::cnes ··nrlDment,•ri.o.s : 

surt;ió del descont ento mE1 sivo del nu eblo, c ausc,clo por le. 

Pri r.1 ern Guerrn Mundial, y luc hó f'G l ' la lihert F:d en J n re-

voluci6n c¡;ipcia de 1919, para tr ;: t n r d e conscrv;::r !':-'- ll cs­

Dil' i tu popul"r dura n te los dL1s del 1l éU' lnmcnt oº 1 

En s.us 1wimcr,~s f ;·s e s el \'afd n o <Tc1 un THtrt ido ~rn lí-

í:. i e e , s i n o '. 1 ;", s b i en u n n e o n l i e i é n de' fu e r z n :e: v i t a l es d e 

• I , 

unr: n °c:ion que rcc_l nmn ha 1a cvacu ;'C ) () n de lo s inrd.e~:es, ~r 

Ll \iaf d .se Ifü' n te nía, en lo e ~:.ene ia 1, co:-·w re11re sc ntant e 

ele 1,-:s fucrz,1s autóctcn n s de l;1 lHH' [ lH!S Ía cr::i:)c ia; también 

C' t~ -u¡__ 



representaba a un3. sección de los [~rundes propietarios agrí 

colas que no sería preponderante sino a pnrtir de la .Segun-

da Guerra Mundial, integrantes de la burguesía media del 

campo y de la buq; uesía urbana. De la mi s ma manera . re 1~re-

sent aba p profesionales libera les, a intelectuales, a la 

pequena burguesía y especialmente a los funcionarios y los 

comerciantes o A estos h·av oue sumar unn J)arte cons i cleruble 
~ . 

de los trabaj a dores acrícolas y una cierta c r1 teé!:orí a de 

obreros, concret amente los del Estadoo
2 

El Wafd unió las fuerzas de grupos cuyos l nzos con el 

ocunante no eran constitucioi1.ales, sino que result a ron es-

pecialmente de la amalgama de la economía egipcia con los 

intereses brit~nicos dominantes; por este mo ·ivo ser5 ver-

dnderamente ln expresión del conjunto de ln n,,ción y se 

afirmar~ como representante aut~ntico, desigu a l, ob s tina do 

ruidoso y generoso, en unn misma voluntad de existenciaº 

Pese al alejamiento del poder, imnuesto al ~afd por la coa 

lición entre el ocupante extr:mjcro y palacio, el ,,; af d 

solo gobernó como pnrtido m0 ur i ta-io siete a ilo s de los trein 

ta que abarca el período 1923-1952 ; el nnrtido de Saad 

Znghloul y de ~~stafa El-Nahas es, durante este período, 

ln fu~rzR nolitica esencial del pnis. Los partidos de p~ 

lacio, los de los grandes propiet arios agrícol 0s y el de 

la burguesía industrial, gobernaron el pa ís en e strecho 

ncucrdo con Londres y despuis a partir de 1945, con Londres 

6.l 



3 
y Washington. 

Si bien el ,:afd se incorporó a la democracia par lameg_ 

taria? y se pronunció a favor de una mayor justicia en la 

vida diaria del país, en realidad no tenia nada de popular 

ni de revoluciorn=trio. En ningún momento su dirección con-

sidera la idea de llevar la revolución al coraz6n de la es 

tructura social, de repartir mejor la tierra, o de atacar 

los derechos de la gran burguesía que desnoja a los humil-

des en estrecha asociación con la alta finanza británica 

• > • l 4 internaciona º 

Esta tendencia al conservadurismo, que al final se 

convirtió en reacción política directa, se acentuó con el 

ascenco nolitico de Fu»d Serag Eddine, uno de los mayores 

propietarios agrícolas, que fue designado secretario :,· ene­

ral del ,,.:afd en cuyo cargo inició contradictoriRmente la 

síntesis de las ideas de sus predecesores ~lakram Elleid y 

Sabri Abu Alam, ambos nutfnt~cos representHntes de los in-

telectuales pequefios-burgueses de las ciudades, trndicio-

nalmente liberales y dem6cratas, unidos tRmbi~n fielmente 

5 a los granrtes ideales de 1789 y n la revoluci6n de 19190 

La revolución Pgrnria es por tanto impensable y con 

ella, la conjunción entre el campesinndo y la bur~uesía 

nacional de las ciudades, entre el pueblo y las fuerzas 

armadas nocionnlesº Aquí nrccisamente, m."s que en la pe,r: 
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sistente campaija contra la izquierdo realizada desde 1924, 

es donde hay que ubicar la causa profunda de la revoluci6n 

de 1919 que perseguía los objetivos de la revoluci6n bur-

guesa nacional egipcia. En el fondo, la revoluci6n consis 

tía de la lucha por la soberanía del poder político, mien-

tras que la ima gen que el Wnfd presentaba exteriormente 

era la de una democratizaci6n de la vida social, tanto en 

las ciudades como en el campo, la cual se lograría cuando 

la burguesía nacional, unida al pueblo, integrase el poder 
, . 

econom1.coo 

En 1952, cuando El Cairo ardi6 y los oficiales libres 

se prep2raron a tomar el poder, fueron los grandes propie­

tarios agrícolns los que dominaron el escennrio político y 

cerraron la vía a 1a modificación de las estructuras, a la 

destrucción del arcaísmoº 

El pensamiento político egipcio de los aaos 1945-1952 

encontr6, poco a poco, en la revolución Chinn el ejemplo 

de lo que habría podido ser la revolución egipciH de 1919 

si hubiese dr1do nncimicnto a una revolución de_Fell ahüs, 

si hubiese instituido un frente nncional popul8r, si hubie 

se contndo con un ejército nacional insurrcccionc:ü. La 

Sep;unda Guerra }lundial apnreció ante la opinión pública 

egipcia corno una querelln entre los aliados, poseedores de 

~olonins y otros países dependientes (entre ellos E~ipto) 
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y lns nuevns potencias que les disputnn la preeminencia. 6 

En la nrn.nanri de 1 4 de febrero de 1942 los tanques bri 

t!nicos rodearon al palacio de Abdine e impusieron a Faruk 

un ministerio presidido por Mustafa El-Nahas, que ncept6 

volver al 11oder ''sobre la punta de las bayor.etas inglesas", 

como se diría mAs tardeº La direcci6n del Wafd, pnrecien-

do lef~itimar esta intrusión brutal británica en la sobera-

nía eg~pcia, se desacreditó enormemente a los ojos de las 

masas. El partido Saadista y los Independientes se volvie 

ron haciR Washin~ton, al que consideraron destinado a to-

mar el relevo del vacilante uoder britAnicoo ~l pnrtido 

fascista Joven Egipto de Ahmed Hussein y, sobre todo, la 

poderosa cofradía de los Hermanos riusulmnnes de Hnssan 

El-Banna, reclutaron sus elementos y se or¡:;aniznron en se-

t h "b. . 7 ere o, pesen todas lns pro 1 1c1ones. 

No obstante, fue en la izquierda donrie se dibuj6 la 

esencia de la nueva orientación del movimiento nncional 

egipcio. Grupos de intelectuales egipcios y extranjeros 

fund;,.ron organizHciones m.1.rxistas lnnz{mdose a lri conquís-

ta de la uintelligentsia" egipcia, especialmente cstudinn­

tes y diplomados rle la universidadº 8 

El afio 1945 marc6 el fin de ln hegemonín de la bur~u~ 

sía egipcin en la dirccci6n del movimiento nacional; lns 



dos alas de la burguesía se separaron desde el final mismo 

ele las hostilidades y en previsión de las negociaciones P.!! 

rala evacuación: el Wafd fue eliminado del nodcr el 8 de 

octubre de 1944 en beneficio de Ahmed Maher, líder del pa~ 

tido San~ista, que fue asesinndo en febrero de 1945 por h~ 

ber pensado en la posibilidc1d de decln.rar la guerra a lFJS 

Potencias del Eje, lo qu~ se hizo finalmente el dÍR 26. El 

Wafd continu6 reivindicando la responsabilidad Íntegra del 

destino nncional; contra ~l, Ahmed Maher cre6 un organismo 

político, comnuesto por dirigentes de los partidos anti­

wafdistas y el de los Independientes y se encnrg6 de ucon-

. 1 b. t · d · · a· · · 1 9 seJnr a g;o 1.erno en mn erin e re1v1n icacioncs nnciona esº 

Cosi a un mis~o tiempo intelectuales wafdistns nncio-

nalistas y comunistas y sindicatos obreros constituyeron 

un nuevo organis~o: el Comit~ NAcionnl de Obreros y Estu-

diantes, cuya influencia directa y coticli;:1nn se extendió 

a las dos universidades de El Cairo y Alejandría, a cscue-

lPs secundnrias, a la 11 intellif,entsia", a iI'1pOl"'tantes 

secciones de lns profesiones liberales y a todos los sin­

dicetos del país sin distinci6n de oertenencin o regi6no
1

0 

Én tanto la coalici6n de ~af<listns y comunist~is nrova ,_ 

gabn ln clemocr21cü1 en lns m<1s:,s urbanas ~r c1Dbn nl pueblo 

e 1 plncer de pens;:~r en tomar en sus propius manos el des-

tino del país, la coalici6n minoritaria, que se a~nrrnba nl 
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poder con todas sus fuerzas, se coludía con In~lnterra pa­

ra resolver la situaci6n concentrnnao todo el fuego de su 

acci6n contra el movimiento nacional y democr&tico. El 9 

de febrero de 1946, ln policía rode6, y dcspu6s hizo abrir, 

el Puente _\bbas para romper la ola de la manifestación es-

tudiantil que subió de Giza al centro El Cairo: el resul-

tado fue de vorias dccenns de muertos, desaparecidos y mu-

chos centenares de heridosº A consecuencia de tales suce-

sos el gabinete se vi6 obligado a dimitir. Ismail Sidky 

llegó al poder y rlisimul6 y apnrent6 nermitir las manifes-

tacionesº Ll 4 de marzo ocurrió una nueva manifestnción 

de duelo y de protesta contra la nctitud del Presidente 
11 

del Consejo que tr;:itaba al pueblo de "populacho". En 

julio, la policía de Sidky detuvo, en unn sola noche, bajo 

la acusación de comunismo, a cerca de 200 dirigentes poli-

ticos~ sindicalistas, estlidiantes, T)rofesores, periodistas 

y escritoresº Decret6 lo disoluci6n de organiznciones po-

líticas, culturales y sindicales, y suspendi6 los peri6di-

ces de izquie1~d<1, así como el gran diario wafclista Saw 

Al-Cmma, dirigido por Nohammad ~l<1nduro Sidky dimitió en 

diciembre de 19460 Nockrachy volvi6 al poder e intent6 

arrancar una decisión al Consejo de Sepiriclnd, apoynnclose 

en los LstBdos Cnictos. El result<Hlo fue negntivo: ln bur-

guesía se r:1ostró incapaz de resolver, incluso formalmente, 

el problema nacionnlo 

Se hizo necesnrio dnr un golpe de fuerza, que debia 



ser por parte de la izquierda. Era preciso disputar el te­

rreno a la coalici6n que de hecho existía entre la izquier-

da wafdista, los comunistas, los obreros y los estudinntes 

y, sobre todo, a partir de 1945, disputárselo trunbién a la 

penetración del Frente Nacional en el campo, especialmente 

alrededor de los centros obreros de Chubra El-Kheimn, cer­

ca del Cairo y en Beheira, al sur de Alejandría.
12 

E~ resultado de todos estos sucesos fue acelerar al 

ejfrcito a acentuar su creencia de que todas las humilla-

ciones recibidas se debír1n no únicamente al rey, sino a to 

do el viejo rtgimen en generalº 

El comit~ de los oficiales libres, formado en 1949, 

por oficiales del ej~rcito como el teniente coronel Jamal 

Abdel-Nasser, el General Mohammed Naguib el Mayor iibd 

Al-Hakir.i Amer, el Teniente Coronel ;u1ouar tl-Sndat, el Ma­

yor Salah-Salem, etc. aprovecharon la débil situaci6n en 

que estaba viviendo el país a consecuencia de lns consecu-

tivas crisis gubernamentales desde 1951º Pero sobre todo, 

supieron sacar provecho de la ruptura entre Gran Bretnijn y 

el Wafd suponiendo correctamente, que Gran Bretafia no in-

tervendría en contra del golpe de estado; y, como dijo 

N 11 . • 1 , . , á'> 13 
i as ser ~1 e ejercito no se mueve, quien lo hnr .. º 

Finalmente la decisi6n fue tomnda. La gran esperanza 

• I vio ln luz el 22 de julio.· El 23 a medianoche, tanto la 



infantería y el ejército como nn gran número de oficiales, 

tomnron el control de la sede oficial del ej6rcito en 

Abbasiya. Todos los aeropuertos, las radio difusoras, la 

frontera, las m~s importantes carreteras y puentes de la 

ciudad fueron cerradosº Al amanecer fue dada la noticia 

al p6blico por la radio y se impusieron toda clase de medi 

das de seguridad por toda la capital egipcia prohibiendo 

cualquier tipo de protestasº 

El rey Faruk, temeroso por su vi~a, sali6 de inmediato 

para AlejRndría. El 28 de J·ulio se le exi~i6 abdicar 
L.• 

y dejar el país permanentemente. Esta ~rRn realidad egip-

cia hizo finalmente que su esperanza marcara un nuevo hori 

zonte para la liberación de una nsción que ha dejado D su 

paso un imponente ~egado legendHrioo 



2) Lo internncional y lo econ6mico. 

La oposici6n a Inglaterrfl y el reclamo de la indepen­

dencia se hizo unánime abarcando desde la aristocracia has 

ta los fellahin. Los líderes wafdistas dirigieron la rebe 

li6n a travfs de sus comitfs y ligns secretas en la ciudad 

y en el campo. Es en este momehto que el Wafd pnsó a ser 

un partido y fue un partido n2cionalista comprensivo porque 

abarc6 a todas las clases cuya oposición a Inglaterra se 

había gestado desde los inicios del siglo y se vi6 incre­

mentada durante la guerra. Por un lado, In p; lnterra tuvo 

que reconocer la representatividnd del Wafd pero, por el 

otro, la misma estructura del pnrtido, heterogfnea y sin 

un programa político claro provocó, en 1920, la primera de 

unn serie de escisiones que acabarían por desintegrar al 

partido 30 a~os despu~s. Si en un momento dudo, el parti­

do permiti6 una alianzH nacional de grupos y clases a la 

largn pudo considerarse que acentu6 las diferencias y opo­

sición entre éstoso .'intes de la ff()Arición del ;,'afd (c¡ue 

en muchos nspectos funcionó corno un parlamenteo) los Úni­

cos actores que dirigieron la política en Egipto fueron 

los in6 leses y el Khedive y los .-1ristócrntns turcos terra­

tenientes. Con la apnrición del '. , afd prf:cticamente todns 

l0s clRses y grupos adquirieron un medio de manifestarse y 

de pnrt ic i par -aunriue muy limitado- en la políticaº ~\ 

pnrtir de 1919 fueron tres los actores en lR escena política 
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egipcia: el rey y los aristbcratAs, el ~afd y los ingleses. 

F~eron tambi6n tres los intereses: la monarquía tendía a la 

autocracia, el \tafd a la democracia pnrticipntiva y los in-

gleses a continuar el dominio sobre Egipto. Tomando en 

cuenta estos elementos la historia del í.'afd puede dividirse 

de la siguiente manera: a) desde su nacimiento a la procla-

mación de independencia por parte de Inglaterra (1918-1922); 

b) la constituci6n auspiciada por Inglnterra y la lucha eles 

toral del Íiafd para llegar al poder; e) El período de coope­

raci6n con Inglaterra (1936-1944); d) intentos de renovaci6n 

del partido (1945-52)º 

Considero, tRmbi~n, que la historia de las escisiones 

dentro del partido está íntimamente lirada u la historia de 

la formación de grupos, clnses e ideologíns dentro de la so 

ciedad egipcia y que puecten considerarse un fruto turdio de 

la modernización. Las escisiones mf!s significHtivas ocu-

rrieron en 1920, 1932, 1938, 1944, 1948 y 1951. Cada esci-

sión, desde otro punto de vista, hF1cÍa perder al í,afd su 

carácter comprensivo y le restahn representutividad. 

La escisión de 1920 pnrtió del ~rupo más reaccionario 

de lR. sociedad egipcia, a saber la aristocracia terrate-

niente y la clase media rural al ta. Lllos form¡_iron el pnI_ 

tido Liberal Constitucional. La causa que originó su sep~ 

ri:~ción fue el temor de que ln revuelta, esencü1lmente cam 

,.., r¡ 
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sina, se tornara en revolución y en reforma agraria (la ex-

periencia rusa)º Este grupo pugn6 por cesar las hostilida-

des y negociar con Inglaterra la independenciaº De hecho 

actuaron, al lado del rey, como intermcdiArios entre el 

Wafd y los ingleses. Sus intereses econ6micos -sobre todo 

durante la guerra- se entrelazaron a los de Inglaterraº A 

partir de 1920 se les llam6 la "burguesía industrial", se 

les permitió invertir sus capitales en las industrias bri-

t6nicai como socios menores y en 1924 formaron la Federa-

ción Egipcia de Industrüis. En 1920 lo.~raron su flcceso al 

sistema financiero y fundaron la Banca Nisr con capital 

egipcio; el Wafd les brind6 su apoyo organizando un boycott 

contra las instituciones bancarios inglesas exhortnndo a 

los terrntenientes y comerciantes a invertir en la nueva 
14 

banca o 

Como resultado de lns negociaciones con Inglaterra, 

fsta concedió la indenenaencia a Egipto en 1922. Los t6r-

minos de la misma dejan mucho que desear y el ~afd la ace2 

t6 s6lo como base pnra negociar una independencia total. 

Inglaterra sólo ofreció dnr por terminado (de nombre) el 

protectorado y devolver a Egipto su representatividad di-

plom[itica en e 1 exteriorº Se formó una de ler~nc ión :)rtra 

crear una constitución en los si~uientes t6rminos: Lginto 

se declararía "monnr(luía hercditnria", país soberano y un 

sistemn parlamentario bicamerLll con funciones de legisla-

tivo; el modelo de la constituci6n seria el de la Belgaº 
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AdemAs Inglaterra se guardaba para sí el control directo sn-

bre el Canal y el control sobre Sud&n (con un ej6rcito 

anglo-egipcio) reclamado por Egiptoº Se hizo responsable 

también del cuidado y protección de las vías de comunica-

ción en Lfipto y de la protección a los extranjerosº ü.sí 

mismo, se encargó de la defensa del país ante cualquier 

15 
amenaza externa. Entre 1922 y 1923 se sucedieron efíme-

ros f!'Obiernos en el par lamento impuestos por e 1 rey, los 

lideres wafdistas fueron arrestados hasta en cuatro ocasio 

neso Finalmente se celebraron las elecciones en 1923 con-

forme a la ley electoral, ~stas se hicieron en dos etapas: 

en la primera fueron electos los delegndos y en la segunda 

estos votarían por los diputados. En las elecciones de 

1923, el Wafd ganó con un 84% de los votos. 16 El llamado 

11:linisterio del pueblo" wnfdista gobernó de 1923 a :1927 b~ 

jo la dirección de Saad Saghlul. Este período se caracte-

riz6 por tener un carhcter reformistaº Entre las medidas 

más importantes destacan: a) establecer una cuenta nncio-

nal separada de la de In1laterra retirando los fondos egiQ 

cios del Banco de Inglaterra; b) nroyecto de reforma agra-

ria (que no se llev6 n cabo); e) creaci6n de organismos de 

crédito 2.grícoln; d) RmrJli,;ción de ln democracia mcdi:mtc 

ln reforma del~ ley electoral que permitiera un voto dirc, 

to, e) se continunron las negociaciones para lograr una in· 

dependencia total en el Valle del Nilo y para reclamar el 

Sudán. Cuando ést:1s se llevaron a cabo, fue asesinado el 



gobernador ingl~s en Sud5n e Inglnterra culp6 de esto al 

Wafd. El rey aprovech6 el momento y presion6 a Saghlul 

para que renunciara y se convocaron nuevas eleccionesº 17 

En este momento ocurri6 un cambio sus\nncial ilintro del 

Wafd que marc6 el inicio de su caídaº Hasta ese afio, el 

Wafd hnbia mantenido sus comitfs y ligas secretas juveni-

les que le mantenían en contacto con ln base, con los cam-

pesinos y lns clases medias urbanasº A raiz del asesinato 

del gobernador ingl~s, Saghlul disolvió estos comit~s y 

prácticamente el ,:afd perdió su carácter revolucionario, 
,. 18 

o los vestigios que quednban de esteº A partir de este 

momento, se hizo evidente la scparDción entre su lJnse (ca!}! 

pesinos, effendis, terrntenientes medios) y la direcci6no 

Lo cual explica, en pnrte, las escisiones que sig~ieron. 

n partir de 1927, el Vafd se propuso seguir una lucha den-

tro del lllegal" v con so lidDr el sistemn ele e toral democ1<~-.__, ~ 

tico frente a la autocracia real. Esto es lo que coracte-

riz6 el período de 1927 a 1936º Por su parte el rey prop~ 

so en este periodo unn serie de gobiernos y auspició la 

creHcibn de dos partidos el Uniohista (1925) y el del 

Pueblo (1930). La constitución quedó varías veces suspen-

dida y como Primer Ministro esttll)fl un general adicto n.l 

Hey Fuad: Tawfiq Nnssim. En 1932, ocurrió una segunda esci 

si6n que dio origen al Pnrtido Suadista formado por la cla-

se terrateniente alta y de algunos corncrcinntes; ésta fue 

seguida por el rompimiento de los coptos con el Vafd y por 

-,, -i -
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. 't t b · t' · 19 pequeno grupo ern1nen emen e pro r1 an1coo Como se ha 

visto, el \{afd fue adquiriendo una mayor definición como 

partido de la clase media rural y urbnna y sobre todo fue 

notable el predominio que empezó a tener el grupo de los 

effendis; la pequeüa burguesíaº 

Entre 1922 y 1936 hubo no menos de 12 intervenciones 

por parte de Inglaterra en los asuntos internos de Egipto. 

Estas se realizaron con el respaldo de las cl~usulas del 

acta de independencia de 19220 De hecho Egipto no fue re-

" 20 conocido por la Liga de Naciones en todo este periodoo 

Ante la inminencia de la Segunda Guerra Mundinl, Inglate-

rra firmó un pacto con el Wafd en el que reconoció la pl~ 

nn inder,endencia de Egipto (fue admitido a la Liga de Na­

ciones) pero se re~erv6 el control directo sobre el Canal 

y sobre Sudánº Egipto se comprometió a "colaborar" con 

Inglaterra permitiendo el uso de su territorio para toda 

clase de operaciones militares, en especial el nuerto de 

Alejandría. En 1937, subi6 Far~c al trono. Rste monarca 

persitió en la tendencia nutocrAtica de su mitecesor y acle 

mns mostr6 gran simpatía con el Eje (en especial con Ita-

lía ya que su familia estnba emparentacta a ln del rey 

Victor >lanuel) y lleg6 a vislumbrar la posibilidad de li-

brarse así de ln tutela brit§nica. Esta actitud tan peli-

grosa obligó a In:~latcrra a presionar al nalacio tHU'8. que 

la Constitución fuera repuesta, se convocaron a elecciones 



y llegó el Wafd al poder en 1940 con pleno respaldo de los 

británicos. Su colr-d)Orac ión con Inglaterra provocó nuevas 

escisiones. En 1938, el ala de izquierda se separ6 y for-

mó el partido socialista, La razón principal de este rom-
1 

pimiento fue la colaboración con Inglaterraº En 1942, oc~ 

rrió el máximo acercamiento entre Faruk y el Eje~ Inglate-

rra estaba decidida a derrocar!~ e imponer una ren6blica 

bajo la dirección del ilafdo Extrañamente éste se opusoº 

Tal actitud provocó otra escisión en 1944 que pasó a cons-

t . t . l Bl 1 - fd. t ª t' t · 21 1 uirse en e · oque ~a 1s·a Au en icoo 

Cabe destacar algunos vcontecimientos que se dan en 

este periodo de la colaboración con Inglaterra y que serbn 

de gran trascendencia al final de la guerra. En 1936, por 

las obligaciones que el tratado con Inglaterra imnonía a 

Egipto, se abri6 la Academia Militar a un gran n6mero de 

aspirantes sohre todo procedentes de las clases medias con 

fuerte filiación al \,'afd, al socialismo y a los Hermanos 
92 6 

}~sulmanesº- Hacia 1937, hnb1a 92,000 estAblecimientos 

industriales con 274,000 empleadosº Durante la Segunda 

Guerra }~ndial el n6mero de estnblecirnientos ascendi6 a 

129,000 con 458,000 empleadosº El gruno que mAs se bene-

fic ió, al i~ual que duran te la Primera Guerra I'-lundial, fue 

el de la "burf::uesía industrinl" org;aniznda en torno al 

Grupo de la Banca Misrº Si en 1914, el 92% del capital 

invertido en Egipto era extranjero. en 1948. el capital 
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egipcio representaba un 39% y el extranjero un 61%G Hubo 

ademfis un gr,,ve proceso de concentración de la tierra: en 

1914 el 6.8% de los propietarios del país tenínn un 43.9% 

de la tierra y en 1930 el .6% de los propietarios tenía un 

39}ó de la tierra. En términos reales hay que tomar en 

cuenta que la pohlaci6n egipcia era de 11 millones hncia 

1900 y de m~s de 20 millones en 1930º La cantidad de cam 

pesinos sin tierra despu~s de la Segunda Guerra Mundial era 

de m~s de 2 millones y la cantidad de desempleados era de 

23 200, 000 obreros. Frente a este panorama fue muy criti-

cada la política econ6mica seguida por el Wafd en estos 

afias: persisti6 en su objetivo de fortalecer la democracia 

y por ello en 1936 hizo la educación obli'.atoria, en 1942 

reconoció a los sindicatos obreros y a los partidos de ooo ~-
sici6n -en especial el comunista-. Esta actitud ambigua 

de la direcci6n del partido (terratenientes medios) se vi6 

en pnrte contrare~tada por el fortalecimiento de su ala 

izquierda socializante que pugnó por unn reforma agraria 
24 

entre otras cosasº Al final de la guera el sistema co-

lonial europeo estuvo en crisis, la enorme pauperizaci6n 

de los fellahns e incluso de los estratos medios en Egipto 

indicaron que la etapa de "desarrollo armónico" bajo la 

guía y protección de Gran llretafia hnbía llegado a su fino 
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3) La Posguerra. 

A lo largo de esos siete aiíos ( 1945-195'2) el \-!afd bus 

có renovarse y pronunciarse por unn id~olo~ía mfts comprom~ 

tida que el mero nncionalismo. Durante la guerra se perfi 

laron dos tendencias muy fuertes dentro del nensRmiento PQ 

lítico egipcio y, en general, d~ todo el mundo Arabe. 

Ellas fueron el Fundamentalismo isl~mico de los Hermanos 

Musulmanes y la tendencia socialistaº El primero surgió 

en 1928 como sociedad religiosa fundado nor Hass~n Bannao 

Sus objetivos iniciales fueron ~ticos y religiosos -recupe-

rar el pietismo islámico de los primeros tiempos- pero 

pronto adquiri6 un car~cter político. Se convirtió en una 

reacción islámica-tradicionnl contra varios tipos de ame-

nazas: la primera de ellas, la presencia brithnica y la hu 

millación que representaba para los musulmanes ser gober-

nados por infieles; otra la rápida seculariznci6n de las 

clases cultas y el creciente abandono de lns costumbres e 

instituciones islAmicns. El ejemplo de Turquía, con sus 

reformns modernizantes no era sino sintom~ del~ desisla~ 

mización del país bajo el influjo occidental. Su leit-rnotiv 

era la suprema autosuficiencia del IslAm, su celo misionero, 

la orgHniznci6n estricta de sus agrupaciones -muchns de 

ell,'.S de cé\rficter pnrmnilitnr-, y el cumplimiento estricto 

de las leyes 
, . 25 

coran1cas. Por su parte, el partido socia-

lista estaba preocupado por la destrucci6n de lo vieja 

...... ·---· ¡ .-
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aristocracia feudal-industrial-financiera y por la nece-

sidad de una profunda reformR agraria. Ambos reivindica-

ban, a nivel externo, el panarabismo, el antimperialismo 

y el antisionismoo 

El mundo 6rabe se rndicaliz6 en estos dos bandos y 

el '\,-afd no pudo permanecer rnfs tiemno escuoa<lo en su tra- · 

cicional ambigüedad doctrinalº Al expulsarlo el rey Faruk 

del poder en 1944 sólo posterg6 esta decisi6n. Dentro del 

Wafd se manifestaron varias tendencias pero esnecinlmente 

el aln izquierda, sin embargo, trat6 de contemporiznrse 

con los hermnnos Musulmnnes. 

Entre 1944 y 1949, hubo 7 ministerios consecutivos 

en el parlnmento, todos ellos fracasaron en sus intentos 

de ~omplctar la descolonizaci6n y sobre todo, de mantener 

bnjo control a las masas desposeídns que tenían constantes 

choques con los brit~nicos y con lns fuerzas del ~eyº El 

Wafd se lanz6 a las elecciones de 1949 bajo la direcci6n 

nuevamente del Dr. Nahhas (que lo hnbíe dirigido entre 

1940-1944). Presentó una nparente unidad interna. En su 

propaganda electoral proclamó el respecto a la constitución, 

al r6gimen democrático y la defensa de la monarquía. En 

cuanto a la política exterior se dec1aró neutral (aunque 

Egipto ya había entrado a la Li~a Arabe), prometi6 una se-

rie de reformas socialesº El ~afd gan6 las elecciones pero 

..... ··. 
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esta vez pcrmaneci6 en el poder s6lo unos meses. Apenas 

inició su gobi~rno cuando quedó dividido en tres facciones: 

a)reformistH populista, b) conservadores pro-britbnicos, 
26 

c) los bur6crataso 

Lo que le dió mRyor fuerza fue la promesa ele entablar 

negoci aciones definitivas con In~lnterrn pAra lo~rar la de 

socupaci6n del país. Denunci6 el Tratado de 1936 y las 

violaciones hechas por los brit6nicos al mismo; Inglaterra 

no quiso ceder y el ala izquierda obli~6 a romper l Rs ne-

gociacioneso Ocurrieron una serie de enfrentamientos popu 

l?res que cnlminHron en el "incendio del Cniro"; el rey re§_ 

ponsélbilizó nl '.;.afd y disolvió el gobierno. i<ealizó una 

persecusión contrn los diversos pnrtidos en enero rle 1951 y 

finalmente ocurrió el golpe de estado del General Nnp;uib 

que puso fin a lo mon Rrquía en 1952. En ese año fue nrocla .. -
madn la renóblicn, en 1954 subi6 Kasser al poder y en 1956 

fue nncionnlizndo el Cnnal de Suezo El 
, . 

nuevo reg1men se 

abander6 con las cnusns defendidRs por las dos grandes ten~ 

dencias antes men.cionadi:•s: defendi6 el nncionalismo no " so-

lo como egipcio sino como narte de todo el mundo árabe, se 

declaró nntisionista y anticolonialista. Estuvo a favor 

del fund nm entalismo isl~mico a lA vez que inicib unR refor 

mn ag;re.rinº l'odos los pé.1.rtitlos fueron suprimidos y se es-

tnbleci6 un partido ánico oficialº Cabe preguntarse de 

quién partió la inicintiv0 del golpe y a qué g;rupo henefi-. 



ció. HassÁn Hiad es el Único que ofrece una explic nción a 

estas interrogante s . Aquél grupo de la pe queíia burguesía 

heredera _de los bazares y ligada a los effendis, u la 

"intelligentzia" egipcia que nunca hnbí n encontrado . pleno 

acomodo ~n el ejfrcito (hasta ln apertura de 1936) ni en 

la burocracia oficia l (salvo en el Wa fd); tuvo unR serie 

de rompimientos con la a·ristocraci a primero, mfis t Eir d.e 

con los terratenientes medios que habí an quccl ri do duei'ios de 

la dirigencia del \vafd. En olend ns sucesivas salió del 

partido para incorporarse al prirtido socialista el cual, 

entre 1950 y 1951 lleg ó R ser mÁ.s po deroso qne el propio 

:1.nfd, con el que ma ntuvieron nexos h c1s t a el iíltimo momento 

a través del ala izquierda ele este último. ..unque opuesta 

a la gran aristocraci& terrnteniente e industrial, la ~~ran 

masa campesina desde 1919 permnneci6, en t~rminos genernles, 

libada al L·afd cuyos diri g·entcs, parHdoj icé1mente, se opusie-

ron siempre a un A reformn agraria. Por otro lado, ul emmas 

y campesinos formaron el grueso de los Hermrmos Musulmanesº 

Es indudable, que ante ln -rersecusión de Ft1ruk en 1951-52 

esta pe r1ueiía burguesín filtrada en el ejército fue la que 
07 

promovió el golpe de estado de 1952 .~ 
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Conclusiones: 

El principal problema que surge al plantear el proceso 

de modernización en un país como Egipto es la poca actecua-

c ión de los términos 11 part ido", "democracia" ,Y 11 c lnse" •. ll 

respecto hay que hacer algunas consideraciones: si bien el 

proceso de moderniznción trae aparejada una transformnción 

social, ~sta s6lo afect6 a un muy reducido sector de lapo-

blacibn_egipcia. Los autores se limitan a hablar de la far 

macion de élites lo cual es aúecundo en cuanto a su reduci-

do n6mero; sin embargo, al analizar desde un punto de vista 

histórico tal proceso vemos que hay diferencias muy grandes 

dentro de esa élite. Los autores egipcios -Abdel Malek y 

Rasan Riad- hi-:1blan pues de clases sociales y no tienen nin-

gun repnro en llamarlas burguesía industrial o pequeña bur-

, . d , t t' . ' f;uesin sien o que es os er1:11nos corresponden a un uesnrro-

llo capitalista-i¿dustrial que definitivamente no se di6 en 

Egipt.o sino de manera muy superficial. Tomando estos térmi 

nos en su senticlo müs amplio l)Oc\rin Iwblarse de proto-cla-

ses que alcnnzan cierta ctefinicíón al final de la Primera 

Guerra Mundialº l:..n este senti<10, puede entenderse la impor-

tanci:=1 del \vafct como un crisol en el que se funS:1en estas c1a-

ses producto de la moderniz;-1ción para salir de el, a través de 

una serie de ese is iones, dií'crenc iacks. El \{af d res o 1 vio temp.2., 

ralmente pi~a lnglaterra una crisis de participncibn aue venia 

arrastrándose desde finales del siglo XIX permitiendo a esos 
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grupos, producto de la moderniznción forzada del naís, ma­

nifestarse políticamente. Una vez que tom;:1 ron conciencia 

de sus intereses -dentro del \/afd- salieron de él para for 
I 

mar sus ,ropios partidos. A p2rtir de 1920, se dio un 

cierto juego democr6tico manipulado h~bilmente por Ingla-

terra y que tiene como ejes al Wafd y a los partidos ads-

critos a la monAr~uía. 

En cuanto a la clAsificac ión del Wafd como 11 p:-•rtido 

comprensivo nacionAlista" este término no nos explica cual 

era propiamente su naturaleza. La ónic e manera en que pu~ 

de identific6rsele es n trav6s de su rlirecci6n lA cual se 

mantuvo pr{1.cticamente constante a lo lnrgo de toda su his-

toria. Se trat6 de los terratenientes medios cuyo origen 

se remontaba a lns reformas agrarias introducidas por 

Nohamed Alío Su situaci6n es muy fr4r;il. .1.mbiciona lns 

tierrns de la aristocracia (280 lords al momento de la re-

volución n~1sserista) pero no· pudo hacerlo sin movj lizar a 

la enorme masa de fellnhs a los que no potirín controlar. 

Por lo tnnto depende de la fuerza del monnrca y de Inglate-

rra p:irR sobrevivir.. A pesar de lo heterop~éneo ele su b nse 

soc inl, nl final r1e la Segunda Guerra rlundial ésta base al-

canz6·un cierto grado de definici6n estando constituirla por 

los effendis y la nequeñél burguesía con un fuerte n.noyo en 

el campo. La indecisión de ln dirección del \fafd, provocó 
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la salida de esa pequena burguesía en oleadas sucesivas des-

de 1938 y sobre todo a finales de los 40 p~ra engrosar las 

filns del socialismo y la firme oposici6n a la aristocracia 

y a la monarquía. Siendo este grupo el que dirigió la re-

volución nasserista, no rompió sus lazos con el ha.fd y los 

terratenientes medios fueron respetados por la Reforma Agr~ 

ria. Si bien en Egipto triunf6 el necionulismo, inculcndo 

y estimulado por la presencia europea; no arraig6 la demo-

cracia"participativa. El Vafd en su etapa revolucionaria 

1919-1927 apenas logr6 movilizar a la mnsa campesina. El 

r~gimen nasserista intent6 hacerlo pero finalmente Nasser 

habló de un aborto revolucionario del que culpó a los 

Fellahs. Egipto, ahora gobernado por egipcios, retom6 

el viejo esquema elitista y burocrhtico del que hablan los 

autores. La experiencia democrfttica que el Wafd le di6 a 

Egipto fue nl~o espontáneo, pero sólo se mantuvo porque 

así le convenía a Inglaterraº 

L' -;¡ cu 
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CQ.,.,.CLUSIQ'JES GENERAIBS 

En vísperas de la Primera Guerra Mundial, las condici.2_ 

nes políticas y sociales del Medio Oriente eran confusas • 
. 

En efecto, desde hacia decenios, todo el Area estaba sacu-

dida por fermentos, agitaciones, y luchas más o menos ásp~ 

ras para reconquistar la independencia nacional y con ella 

garantizar la posibilidad de un renacimiento económico a 

través de reformas diversamente delineadas. A las grandes 

potencias que trataban de repartirse el ~rea en zonns de in 

fluencia- Gran Bretafia, Francia por un lado, el imperio 

otomano por otro-, se contraponía un movimiento independista 

todavía tenue, especialmente en el perfil ideol6gico, enrai­

zado además preponderantemente en algunos círculos de no de-

masiada consistencia, pero que, en verdad, ya había sido ca­

paz de entablar bntallas políticas de cierta importancia. 

La conquista británica de Egipto en 1882, se mostró 

como la lógica consecuencia de la ocupAción del Sudán, tam-

bi~n el territorio vasallo de Estarnbul, ocurrido en 1869, 

seguida por tentativas de rebelión por parte de las pobla-

ciones locales y por feroces represiones por parte de lapo-

tencia colonial. 

En 1882 en Egipto existieron dos tipos de implicaciones 

que empujaron al pueblo a la rebeli6n: por una parte los si~ 

temas de exacción en la fuerza militar que llevó a la exaspe 



ración a amplias capas de campesinos pobres, a los cuales 

habían arrebatado casi todas las cosechas; por la otra~ un 

áspero antogonismo vino consolidándose: en el ej~rcito egi:2_ 

cio entre los oficiales superiores, casi todos llegados de 

Turquía, y los subalternos de bajo rango, procedentes de la 

pequeña burguesía local y también de las clases campesinasº 

Maltratados por sus comandantes, obligados a obedecer en 

las vergonzosas expediciones en pos de los ingleses, estos 

oficiales de los grados inferiores de la jerarquía militar 

se convirtieron en el nervio de la revuelta contra el Khedive 

Tawfik, verdadero instrumento a érdenes de los británicosº 

Para poder puntualizar tal realidad es necesar"io con­

centrar la atención sobre dos órdenes de factores: sobre las 

características del poder colonial europeo y sobre las par­

ticulRridades del movimiento independista árabe; en efecto, 

tales elementos estudiados en el momento del traspaso del 

poder del imperio turco al europeo occidental, permiten com­

prender mejor la raz6n de los ncontecimientos subsiguientes: 

el por quf de algunRs delimitaciones fronterizas y los moti­

vos por los cuales se lanzaron determinadas promesas, así 

como el por qu~ de una difusa tendencia unitaria en Egipto 

y todo el Hedio Oriente flrabe y las caus,,s de la persistencia 

de divisiones e incomprensiones. 



A excepción de algunos momentos de tensi6n extraordinaria, 

la agitaci6n independista en su conjunto pertenecía a6n, casi 

exclusivamente a ciertas capAs intermedias de la poblaci6n, 
1 

educada en Europa y por lo demhs poco numerosas, de un modo u 

otro influidas por la cultura occidentalº Se pudo así esta-

blecer unn distinci6n entre los grandes propietarios r6sticos, 

las attas personalidades religiosas y los grandes funcion~rios 

de la administraci6n, por una parte, y las grandes masas nopu­

lares por la otraº Además, la industria y el comercio estaban 

en gran parte en manos de extranjeros. Por consiguiente, el 

fundamento del movimiento nacionalista estuvo constituido esen-

cialmente por jóvenes, hijos de propietarios rústicos y urbanos, 

labradores ricos y funcionarios; y en segundo lugar·por inte-

lectuales; a ellos se unieron miembros de las minorías religio-

sas, deseosos de llegar al estado nacional que superase el 

régimen fundado sobre el Islam del imperio turcoº 

El movimiento independista de Egipto acabó presentándose 

a menudo en las candilejas del escenario político, con expre­

siones de sabor religioso y bajo la direcci6n de autoridades 

religiosas, o de jefes de tribu del todo inadecuados para lan-

zar discursos ideológicos o trazar programas eficaces de acción. 

A pesar de eso, en Egipto al igual que en otros países 

de la región, la perspectiva era la extensi6n de los n6cleos 

interesados en la independencia. ~1 medida que elmpital ex-



tranjero, aunque fuese incidentalmente, favoreció el creci­

miento de una burguesía y de un proletariado local, semos­

traron mAs fuertes y mejor organizados aquellos que desearon 

cambios y novedades. El conflicto de la Primera Guerra Mun-

dial con las conmociones sociales que trajo consigo, aceleró 

!quel proceso de desarrollo y contribuyó a abrir una página 

nueva en la historia de esta región. Continúan las esperan-

zas y desengafioso 

Tres importantes factores influyeron en el tipo de na-

cionalismo Egipcio que ru1os más tardes hace su aparición des 

de el Gobierno de Nassero 

1) A diferencia de otras regiones del Medio Oriente, Egipto 

ha conservado desde la antigüedad, elementos de cohesión 

territorial, étnica e ideológica. Su población es grande 

y distribuida én un pequeüo territorio alrededor del Nilo, 

lo cual configura una situaci6n social potencialmente explo-

2) Ya desde finales del pas~do siglo, venia incrementándose 

una serie de movimientos de respuesta o la imposición co-

lonial, además bajo la bandera de la Unidad islámica o de 

la unidad árabe, según el caso. En Egipto, estos movi­

mientos encontraron suelo fértilº 



3) La época de Muharnmad Ali, representó un intento meritorio 

por desarrollar las potencialidades de Egipto más allá de 

lo que las potencias de la época pu?ieron pretender. 

La nueva coyuntura internacional de entre-guerras y so-

bre todo &1 finalizar la Segunda Guerra Mundial, podía favo-

recer la aparición y consolidación de un movimiento con pre-

tensiones anti-colonialistas muy clarasº 



Parte Bl Los Oficiales 1.ibres y el Golpe de Esta.do. 
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La marea revolucion0 ria egipcia llegó a su punto culmi 

n)nte el Q6 de enero de 1952 y sefial6 una etapa decisiva en· 

el desarrollo hist6rico contempor6neo del 
, 

}HHS. Ln este 

día la Huelga general afectó a todas las fábricas de la ca-

pita!, y las masas obreras, al encontrarse con los grupos 

de estudiantes que salían de las universidndes, dieron vida 

a una sucesi6n de cruentas reuniones, manifestaciones y 

asambleasº A mediodía, bandas de provocadores empezaron a 

prender fuego. 

El porvenir indicó sin ninguna clase de escotimos: o 

revoluci6n o reacci6n, o prosecuci6n de los estallidos obr~ 

ros y Céunpesinos hasta el logro de las reivindicnciones o 

retorno a la iniciativa de la derecha y comienzo de una 

acción represiva de decapitar el movimiento de:,10cr[1tico. La 

partida no estaba acabada aún, pero y;i habín empezado la g;ran 

esperanza revoluci·nari2 de 1953. 

De estn mnnera, en esta segnnc}a parte me referiré sola-

mente & nlgunos eventos sobresalientes con posterioridad al 

23 de julio de 1952. Es un período que entraña muchas con-

tradicciones pero también muchos logrosº Señalar~ v,Tios de 

los triunfos que im~licaron aayor presti~io, no solamente a 



nivel nacional sino también internacional en estos años. 

Entre estos obviamente sobresalen la Alta Presa de Assuan, 

la nacionalización del Canal de Suez y las imperiosas He-

formas Agrarias. To<lo esto sucedi6 bajo el liderazgo de un 

gran hombre que se entregó con entereza a la gran esperanza 

de su país, Gamal Abdel Nasser. 

En-ese período encontramos algunas realizaciones impo~ 

tantes en materia de política exterior, tules como la partí 

cipación en la Conferencia de Bandung, el embrión del movi-

miento de los no-alineados, la posición firme ante Israel, 

y la uni6n con Siria, lo cual increment6 su prestigio en el 

Nundo Arabe. Sin embargo, son hechos suficientemente cono-

cides y no constituyen el punto central de este trabajo. 

Una vez m!s como ya mencioné anteriormente no pretendo 

averiguar datos y hechos históricos, ni contribuir a la hi.§. 

toria per-se; mi modesta contribuci6n es la de enriquecer el 

conocimiento de Egipto en la época de Nasser. Utilizo los 

trabajos establee idos por notables estudiosos, tc·,nto árabes 

como no árabesº 

En menos de un siglo, Egipto, pas6 por tres definidos 

períodos econ6micos y sociales : 



1.- El tradicional, que prácticnmente no sufrió cambios 

significotivos en cientos de anoso 

2.- El colonial, que se inici6 a partir de 1880 y entr6 

en crisis en 1919. 

3.- El revolucionario o nasserista, que se inició en 1932. 

Los primeros 10 anos, a partir de la revoluci6n, el 

país se encontraba en el período de transición, que institu­

cionalmente culmina con la public aci6n la Carta Naciona l, re 

soltado de las aspiraciones genera les, iniciindose así la eta 

pa de la construcciónº 

La Revoluci6n los desvinculó del pasado en el sentido 

econ6mico. En otra pcrspe~tiva, tenía el prop6sito de re­

surgimiento; es decir, de un vínculo hist6ricoo Al moderni 

zar, se pretendía retomar las ri ;_mdé, S Je l a vieja dignidad 

nacional. Un snlto hist6rico se hacía necesario para volver 

a vincular a Egipto con su p r,sadoo 

n l--. .. ' 
\., ) 



"Cada individuo tiene derecho a su presente, 

c:1d·:¡ individuo tiene derecho a su porvenir." 



Parte B Los Oficiales Libres y el Golpe de Estado. 

1) La consolidación de los oficiales libres. 

Con el golpe de Estado, h2bría de llegar a su fin la 

monarquía egipciaº El Rey Faruk se vió obligado a abando-

nar el país rumbo a Italiaº El general Muhammad Naguib fue 

entonces designado públicamente como el jefe de los Oficia-

les Lib~es, estos se abstuvieron de declarar sus intenciones 

tanto en lo referente a reformas políticas como en el con-

texto de la diplomacia internucional. La ausencia de pla­

nes detallBdos se entendía, puesto que los Ofici&les Libres 

nunca pensaron en tener en sus manos las riendas del país. 

Al respecto, el coronel G::.-..mal Abdel Nasser escribió que él 

sinceramente pensaba que 11 los buenos políticos" ,drigirínn 

a la nación m1c~ vez que el ejército hubiera eliminado a los 

"malos elementos". 1 Khaled Mohieddine, miembro de los Ofi-

ciales Libres, también comentó: "No discutimos sobre lo que 

haríamos desp6es de la revoluci6nºo 2 Sin duda alguna de 

los eventos de 1952, el ejército tendría que acoplarse a 

los problemas de gobernar. 

Las primer. s semanns alcanzaron metas importantes. Al-

gunos de los consejeros r:1.ás cercanot, éÜ rey fueron arresta-

dos y un núm,·ro de prisioneros políticos fueron dejndos en 

libertad. La tradici6n ineficiente de cambiar la sede de 

gobierno en los oeses de verano al puerto de Alejandría fue 



e.liminada y toclos los oficiales fueron llamados a El Cairo 

de inmediato. Los títulos de Pasha y Bey fueron abolidos. 

Purgas en contra de los socios de Faruk por parte 6el ejé!, 
1 

cito fueron ejecutadas al igual que una ley en contra de la 

corrupci6n; fue adem~s decidida la disoluci6n de los parti­

dos políticos 0
3 

Pronto surgieron grandes desiluciones por parte de los 

Oficiales Libres. Algunos de ellos pensaron, al comienzo, 

que el nuevo régimen podría funcionar con los políticos del 

viejo r6gimen; Nasser y el mayor Khaled Mohieddine llegaron 

a pensar en convocar al parlamento que había sido suspendí-

doº Pronto fue evidente que las alianzas con el poderoso 

partido \lafd al igual que con los peli,,.-rosos Hermanos Husu!. 

4 manes serían solamente tempo1°aleso Luego de unus declara-

ciones hechas tanto por el Wafd como por los Hermanos Musu!. 

manes, los Oficiales Libres comprendieron que el ej~rcito 

ahora tanía como oponentes a dos de las fuerzas políticas 

m~s fuertes del paÍso 

Lo ,;ue empezó como un simple golpe de estado pronto se 

convirtió en una lucha de supervivencia políticaº Los Ofi-

ciales libres incrementaron substancialmente los salarios 

militares y a}adieron al consejo ejecutivo los siguientes 

nombres: teniente coronel ~acharia Mohieddine. teniente co-



ronel Hussein Shafei, teniente coronel /\.bdel }loneim 1i_min y 
r-

al teniente coronel Yussef Saddik Mansour. 0 

i , 
Para el 8 de agosto, Naguib declaro que posibl~mente 

sería neces,:,rio proclaunr una dictaduría a menos que los 

partidos políticos "se limpiara~ 11 º 1iefiriéndose al \1afd 

. , 
menciono. 

"La m ... yoría de los elementos diabólicos no '1an 

sido tocadosº Lo serhn tanto para el wafd como 

6 pc1ru el resto de los partidos." 

Cuarenta y ocho horas despúcs Naguib mencion;1da en el 

conocido pcrióóico cairota "Al-Misri": 

"Hemos advertido, ai1ora amenazamos. El siguiente 

pnso será actuar. Hemos tenido ya bastante co-

rrupción. Los partidos políticos deben desha-

cerse de sus elementos nocivos y dejnr que se 

haga justicia •••• nuestros partidos están funda-

d l ·a a · · · " 7 os en persona 1 n es, y no en principios. 

La primera amenaza que tuvo el rér;imen vino del Deltno 

El 12 de ü.gosto ocurrieron demostr.•c iones en e 1 pueblo de 

Kafr el-Dawar. Un grupo de trabajadores tomó l.1s instala-

ciones de la fábrica textil, incendió varios de los edificios, 

JQC 



destruyó el equipo, bajo la consigna: "viva la revolución 

armp_da, la revolución del pueblo" (varias personas result~ 

ron muertas y 22 heridas). 8 Esto constituyó de hecho, una 

provoc2ci6n a los Oficiales Libres y el general N~guib 

declar6 : 

"Todos los sectores de la poblacibn, especial-

mente el de trabajo, debe saber que cualquier 

desorden o acción en contra de la seguridad 

pública será considerada como un acto de trai 

ción en contra de la patria. El cnsti&o ya 

está bien establecido 11
•

9 

Se formuló una corte militar y los trabajadores arres-

tados del Delta fueron enjuiciadosº 

Veinticuatro horas despu~s de lo sucedido en Kafr 

el-Dawar se formó un departamento de seguridad del Estado 

para luchar contra el comunismo y el sionismo. Antes de 

que finaliz2ra el juicio de Kafr el-Dawar, se anunció la 

ruptura de los mayores grupos comunistas y el arresto de 

24 personas culpadas de tener vínculos con el movimiento 

. t 10 comun.1s ªº Esta vigorosa campafia en contra de la iz-

quierdn provocó la retención de una importante facción 

comunista la cual anteriormente había apoyado a los Ofi-

ciales Libresº 

JQj_ 



El general Naguib lleg6 a afirmar unte un grupo de sol 
' -

dados c~e el ej~rcito destruiría a cualquiera que estuviera 

propagando la falsa idea de que en su seno existían tenden-

cias comunistas. Al igual se refiri6 a políticos de dere-

cha, diciendo que todavía prevalecían elementos del pasado 

que deseaban frustrar su movimiento, pero que los destrui-

rían y fusilarían si era necesario. A todo esto sigui6 su 

cornunic0do informando que las previstas elecciones de octu-

bre se pasarían a febrero de 1953. 

Naguib y otros miembros de los Oficiales Lihres se re~ 

nieron con varios jefes del 1if afd a fin de intentar un ncuer 

doo Mustafá Nahas sostenía que la constitución había sido 

violada y exigía el regreso del mando del Parlamentoº El 

ej~rcito, temiendo que los ricos terratenientes y otros que 

hubieran sido afectados por las medidas de reforma apoyaran 

al \;'afd, mobilizaron a los tanques a puntos estrutég;icos en 

El Cairo. 

El 7 de septiembre de 1952, el mismo tiempo que con el 

arresto de 43 políticos del viejo régimen, el generol Naguib 

se :aombr6 Primer Hinistro del nuevo gabinete 0

11 

Los Oficiales Libres al percatarse de la falta de un 

firme apoyo POlJULU', buscnron una alianza con los Hermanos 

Musulmanes en contra del \1afd. Suliman Hafez, un poderoso 

1 n ',J L. ,-. .., 



enemigo del \lafd, fue nombrado primer delegado y ministro 

del interior. 

El arresto masivo de políticos del viejo régimen no se 

vi6 solamente dirigido en contra del \/afdo El 9 de septie~ 

bre, el ministro Fathy Radwan anunció la promulgación de la 

f . E t 1 f ~ . d t l 't · 12 re orma agraria. ' S a ey ue una mea1 a puramen e po 1 1ca. 

Sin embargo, su propósito era terminar con el poder del Uafd 

en los pobladosº 

El gobierno se convenci6 que llevar a cabo un acuerdo 

con el t'afd y los Hermanos :Musulmanes era imposible. Los 

Oficiales Libres decidieron actuar poniendo en alerta al 

ejército. Naguib hizo un recorrido por el Delta, zona de 

gran influencia del Wafd. Su viaje result6 ser un gran 

triunfo. Un comentarista señaló al respecto: "El ',vafd está 

muerto"o 13 

Nnguib comentó en octubre que "su meta principal era 

establecer un gobierno\e?rdaderrunente democrático en Egiptoº 

Si los partidos políticos se reorganizaran perfectamente p~ 

ra febrero de 1953, las elecciones previstas se llevaran a 

cabo, sin retraso alguno." 14 

Sin embargo, con la eliminación de los más fuertes op,2_ 



sitores, el régimen militar se larizó a la cimentación de su 

nueva estructura polí t ,ica. La primera declnración. llecha por 

Naguib seiial6 que el periodo de transición se extendería poi 

un período de tres afios para alcanzar a formar un gobiernó 

constitucional. 

Con la celebr aci6n de los primeros seis meses del gol-

pe de e~tado, se formó el Frente de Liberaci5n para reempl~ 

zar a los partidos políticos y así consolidar de hecho una 

dictadura militar. La autoridad gubernamental pas6 comple-

tamentc a manos de los miembros del Consejo de los Gficia-

les Libreso 

Con esto, el pfl quefio grupo de oficiales, que empez6 

con un modesto golpe de estado, en un lapso de seis meses, 

dirigía al paÍso : Habifndose deshecho de la oposici6n y gr~ 

cias a las circunstancias del momento pudieron consolida rseº 

Verdaderos naci on nlistas, entra ron en ln vida política del 

país con la grnn esperanza de hacer unos carabios desde las 

esfer ns más altas para frenar el .. ctcrioro de la vida na-

cional. El result ndo fue inevitnble: el viejo sistema con 

toda su corrupci6n e ineficiencia llev6 al país a la bRncn-

rrota, y los intereses ~)e: ' sonsles ele los viejos políticos 

excluían el real bienestar de los ciudadanos. Un nuevo sis-

tema ter1ía que ser implementadoº 

1 f) .5 
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Fue entonces claro que paro enero de 1953 se di6 el 

paso a lo revolucionario. Ya no se iban t~lerar al viejo 

rfgimen; a su vez la estructura econ6mica y social debería 

l ·r· , 15 ser moc1 1c2.eta. 

La primera fase de la revoluci6n fue relativamente tran 

quila. Los Oficiales Libres por medio de su control en el 
. . , 

gobierno pudieron dividir, aislar. y contener su opos1c1on 

inmediata. Su triunfo fue debido en parte a la apatía y S!!., 

misión del pueblo egipcio. 16 El Consejo del Comando Revolu 

cionario estaba decidido a comenzar una revoluci6n política 

la cual por necesidad requería a su vez una transformaci6n de 

primera magnitud en los planos econ6mico y social. 

La 6ltima pnlabra la tenía el Consejo Revolucionario 

que se reunía una vez por semana con el gabinete civil del 

general Naguibo Sin embargo, este Consejo tenía poco con-

trol real del ejecutivo a excepción de Naguib, ya que nin-

guno de sus miembros tenía un puesto administrativo oficial. 

M~s allá aún, las decisiones del Consejo Revolucionnrio eran 

determinadas por una mayoría de votos entre los oficialesº 

A principios de 1953 se rumoraba que el Comando nevolu 

cionario había decidido proclrunar a Egi[JtO unn república y 

N 1 ' l 1 N ºb · · t t7 que I asser remp azaria a genera agu1 como m1n1s ro. 
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Lo que se tenía planeado era elevar al g; eneral N aguib a la 

posición de presidente. A raíz de todo esto, Naguib pro-

test6 severamente y enfrentó a varios de los miembros del 

Consejo Revolucionario. Hnbifndose formado la figura de 

Naguib como jefe del país, los Oficiales Libres comprcndi~ 

ron que sería apolítico ir en contra de su voluntad. 

El-18 de junio de 1953, se proclamó la república con 

Muhammad Naguib como primer presidente reteniendo aún la P.2. 

sición de ministro. Nasser pasó a ser el primer delegado y 

ministro del interior. Los demAs ministerios fueron nsign~ 

dos a militares re ~uciendo así el n6mero de civiles en la 

participación del gobierno. Casi todos los puestos clave 

los retenían los mi.,Iitares. El único ministerio que sigui6 

en m~nos de un civil fue el de finanzas que los Oficiales 

Libres no se sent~an los más aptos para dirigir la economía 

. l 18 naciona • 

.Aunque el general Naguib retenía el título de jefe del 

Consejo Revolucionario y del gobierno era evidente que Nasser 

tenía el poder real; nlgunas veces se tomaban decisiones de 

importancia sin consultar a Naguib. El aislamiento de Naguib 

lleg6 al punto de el mismo decir, refiri~ndose a importantes 

asuntos del Estado: "no recuerdo" o "no me lo han dicho 11
•
19 
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Se anunci6 despuls el previsto período de transición 

de 3 años sería extendido indefinitivamente.20 Nasser nece-
. . , 

sitaba una excusa para consolidar profundamente su posicion. 

Para su sorpresa se present6 antes de lo ~ue fl lo esperaba, 

preciªanen'te en la universidad de El Cairo. En enero de 1954 

tuvo lu;ar una seria mél.líi~estación en la cual docenas de es-

tudiantes fueron heridos, varios de ellos severamenteº I~sta 

era la excusa que necesitaba. El resultado fue un comunica-

do oficial por medio de la cual se consideraba a la organiza-

ci6n de los Hermanos Musulmanes como un partido político; co-

mo tal, estaha sujeto a la decisión del Comando del Consejo 

Revolucionario de disolver a los pertidos políticos.21 Así, 

los hermanos Musulmanes no tuvieron más alternativa que pasar 

a ejecutar sus maniobras en la clandestinidadº 

La división del régimen fue inevitableº El conflicto 

entre Naguib y Nasser lleg6 a su c6spide en febrero de 1954. 22 

-w--------··;..-. ~l general Naguib presentó su carta de 

renuncia el 24 de este r.1es con uotivo de su incorfomidad. Al 

día sig:uiente Nasser fue ;:roclamado jefe del Consejo 1(eVoluciona-

rio y primer rainistro dejando la presidencia vadante. Naguib 

fue puesto ~ajo arresto doraiciliario y se irapuso el toque de 

queda en todo el 1:;aís. 

1 e·:: 



Egipto vivía cada vez más cerca del caos. El 20 de mar 

zo, día en que se recibía oficialmente en El Cairo al rey 

Saud, cinco bombas hicieron explosi6n ~n varios barrios de 

la ciudad. Ocho días despufs estall6 una huelga generalº 

El Cairo estaba paralizndo, sin tiendas, b,mcos, autobuses, 

taxis, todo medio de transporte apoyando la huelga. Lapo-

licía al i¡;ual que la marina se pusieron de lado de Nasser 

de una manera sólida y eficaz. Todo esto dando la impresión 

de un apoyo total para Gama! Abdel Nasser. En este momento 

el país estaba dividido: por una parte las clases alta y me­

dia, los partidos políticos, la mayoría de la prensa y los 

estudiantes universitarios apoyaban a Naguibo Por la otra, 

los sindicatos, el Comando i<evoluc ionario, la multitud de 

El C.niro y sobre todo el ejército, apoyaban a Nas ser. 23 

El apoyo popular lo aclamaba también. Las calles esta-

ban llenas de agitadores gri tanda "-:ras ser, N::::sser 11
• Naguib 

• 
comprendió que ya no había otra alternativa que escnpnr a 

.Arabia Saudi tao Todo fue en vano porque .ci.llWé1r El-Sadat lo 

detuvo y fue confinado a su casa de El Cairoo 24 

El 18 de abril, por segunda vez, Nasser fue nombrado 

primer ministro teniendo en sus manos el control efectivo 

del gobierno. Comprendi6 bastante bien que la mnyoría del 

pueblo no lo 2poyaba. Pero Nasser, a pesar de sus faltas, 

tenía varios atributos los cuales eron poco usuules en 



Egipto: por lo menos en 1954 demostr6 ser un dedicado n8 cio­

nalista, decidido a todo por la causa de su país. Sabía que 

la creaci6n de un nuevo Egipto no necesariamente implicrr.ría 

en un principio, el apoyo popular 9 aún cuando con el tiempo 

lo logró. Su sello del desarrollo ciertamente fue a lama-

nera prevista como hizo mención una vez: Egipto necesita re­

fuerzos económicos y sociales, por m~todos autoritarios y 

. l't' 25 purgas po 1 1cas. 

En tres t~cticas se puede r2sumir la estrategia de Nasser 

pnra conquistar el control: 

1.- Reconquistar al ej~rcito, fuente de inigualable 

fuerza organizativa y a la vez la base del control 

del régimen. Por lo tanto Nasser, 

"madé use of his ten days as Prime Minister 

to carry out a quick purge of pro-Naguib 

elements in the army, especially the cavalry 

corps. Khaled Moiüeddine was sent on a 

"special mission" to Europe which was a 

prelude to his dismissal from the Council of 

the Revolution and exile for two years. 

Sixteen other cnvalry officers \\·ere ETrested 

and three months late~ tried and sentenced 

* to prison terms." 

(*) Korany, Bahgat. Afro-Asían Non-Alir;nment in the Contemporary 
lntcrnat1onal Svstem: ú pre-L,eoryoinsti"'tut 
Ünivcrsitairc d~ Hautes Etudes Internationales 
Geneve. 1975 p. 2610 



2o- Alejar Naguib de sus seguidores, especialmente de 

aquellos que estaban capacitados para organizar 

el apoyo popular. Esta es la interpretación que 

~uede darse a la condena de dos miembros de una 

familia vinculada a los medios de comunic ación, Hus sein 

y .~hmed J\.bou El-Fa th, quienes eran dueños de 1 

prominente di ario "El-Misri", de dos periódicos 

editados en ingl~s y franc,s en El Cairo y Ale-

. d , Jan ria. Má s aún, Nasser ordenó el arresto de 

varias persona s acusa das de trnt ar de obtener 

provecho del conflicto Naiuib-Nasser para lle-

vara cabo la contra-revolución. 

3.- Pero, mientra s Nasser se aprovechaba del tiempo 

pRra eliminar a lo s organizadores de la oposi-

ción potenci a l pro-N aguib y preparar sus pro-

pias fuerzas, él 

"had been letting Naguib have his head. 

His airo was no t only to gn in time but 

also to let Naguib i'! ork himself eventually 

into an untenable political position. 

Nasser s élw clearly that, whether Nag;uib 

intended it or not, a return to parliamentary 

life on Naguib's terms would mean the end 

of the army movemcnt and probably of most 

ll t 



of what it had set out to achieve. The 

public, like Naguib, might mistankenly 

think that it could have both the fruits 

of reVolution anda return to the old 

party system. Nasser' s plan was to take 

it plain that they had to choose one or 

* the other." 

En este contexto, Gamal Abdel Nasser se convirtió en 

el dictador de Egipto. En su lucha por el poder pudo co~ 

trolar a casi todos los g;rupos consider2dos tradicional­

mente como poderosos en la política nacional. 

Los siguientes puntos nos indican como medir el con-

flicto dentro del sistema político egipcio. 

A - Manifestaciones de protesta: por el período 

1952-1954, se sumaron 17, con un promedio anual 

de 5.67; por su parte, 1955 no presenció ningu­

na manifestación importante y el total del pe­

ríodo 1956-1967 hubo 5, o sea, un promedio onual 

de .42o 

B - Motines: El total del período 1952-1954 tuvieron 

lugar 16 con una media anual de 5.33; el afio 1955 

no presenció ninguno y el total del período 1956-

1967 ocurrieron 3 motines, o sea, una media anual 

de .25o 

111. 



C - Muertes causadas por violencia política interna: 

en los afios 1952-1954, el n6mero de muertes se 

sumó a 316, con una media anual de 105.33; psra 

·el año 1955 no hay indicios de ninguna muerte, y 

el total durante el período 1956-1967 fue de 23 

personas con un promedio de 1.92º 

D - Sanciones gubernamentales para neutralizar o eli-

minar ln cree iente amenaza llei~aron a 143 durante 

el período 1952-1954 con un promedio anual aproxi 

mado a 48; el afio 1955 presenci6 solamente 2 sancio 

nes gubernamentales y el total del período 1956-1967 

fue de 170 con una media anual aprm::imada a 14.17. 

E - Ataques arme.dos por grupos organizados: sumaron en 

el período 1952-1954, unos 158 con una media de 

52.67. Para 1955 no hubo ningún ataque reportado 

y el total para el período 1954-1967 fue de 4 con 

* un promedio anual de .33. 

Nasser estaba indeciso acerca de como implementar sur~ 

voluci6n política; deseaba imponer una estructura política 

que le peroitiera consnlidar sus pasados esfuerzosº 

* Korany, Bahgat. Afro .\.sian Non- ·,lürnrnent in the Contemporary 
Intcrnationnl Syst~m: ~,. t)re-Tl1eor;y:o 
Institut Universitaire De Hautes L:tudes 
Internationales. Geneve. 1975. p. 263. 



Nasser estaba decidido; por el momento no le era necesario 

el apoyo nacional. El ej6rcito, su fuerza inmediata, con­

tinuamente implementó purgas en contra de elementos de la 

oposición. Comprendió que era excesivamente difícil dedi-

car sus esfuerzos a la fundación y desarrollo del aparato 

político; estaba ade:aás decidido R disponer sacrificios por 

parte de todo el pueblo, en lu~ar de ofrecimientos que di­

fícilmente podría cumplir, como otros gobiernos suelen ha-

cer. 

El país requería una estructura acorde con los tiempos 

y las decisiones políticas. Una de las primeras tareas de-

bÍa consistir en reformas en las zonas rurales. Pnra ello, 

se emprendió un programa de Reforma Agraria, el cual, se 

desarroll6 con muchos altibajos, como veremosº 

1 1 ·, 
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"Nuestras almas son a manera de vasijas que 

encierran todo aquello que nos inspira y 

nos impulsa a actuar." 

Gamal Abdel Nasser. 
------------- wwww 



2) Egipto es el Nilo. (Las Reformas Agrarias) 

No es fácil una caracterización de un proceso tan com 
l -

plejo. Sin embargo, puede afirmarse que la reforma agraria 

de 1952 consistió principalmente en los siguientes ocho pun 

toso 

A - El límite de propiedad agrícola se fijó en 200 

feddans por propietario. De facto la mayoría de 

ellos poseerán 300 feddans, pues la ley permitió 

al padre de dos o m&s hijos conservar 100 feddans 
26 

suplementarios. 

B - Se exceptuaron de esta limitación: las sociedades 

que poseían más de 200 feddans en concepto de me-

joras a introducir en estos terrenos en barbecho, 

los particulares en la misma situación, las sacie 

dades industriales que necesitarán más de 200 

feddans para su producción, las sociedades agrí-

colas científicas, las de beneficiencias y los prQ 

pietarios deudores en condiciones especiales defi-

nidas por la misma leyº 

C - Todo propietario afectado por la ley sería indemni 

zado con títulos del Gobierno negociables en com-

pensaci6n de los feddans expropiados; el precio 

1 í .-::-.... \) 



del feddan se fijó en 10· veces su valor arrendati­

cio, equivalente este mismo al importe de la con­

tribución territorial multiplicado por siete, can-· 

tidad a la que se añadió el valor re los árboles y 

las instalaciones, permanentes o no. Los títulos 

entregados a los propietarios dieron un interés 

anual de 3 por ciento durante 30 afios; títulos que, 

además, fueron admitidos para el PªGº de impuestos 

y de las tierras en barbechoº 

D - Las tierras expropiadas fileron distribuidas por el 

Estado a los fellahs en un plazo de cinco años, 

sin impedir a los propietarios que pudieran vender 

directamente sus tierras a los fellahs, en la medi 

da en c1ue ··aún no hubieran sido afectados por la 

aplicación de la leyº El límite de tierras entre­

gadas en propiedad al fellah se fijó en cinco -

feddans. El fellah entregó al Estado el :precio de 

la tierra que recibió, en pagos escalonados en 

treinta a5os, con intereses anunles del 3 por cieg 

to, a mbs de un 15 nor ciento del precio total de 

la tierra, como retribución de los gastos ocasion~ 

dos por la recogida y distribución de la tierrR. 

Finalmente, todo beneficiRrio de la reforma agra-­

ria debÍ3 ser egipcio y mayor de edad; no haber s~ 

frido ninguna condena por cuestiones de honor; y -
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debía ser agricultor, trabajador o arrendatario de 

las tierras repartidas, o habitante de la locali-

dado 

E - También se preocupó la ley de fijar las relaciones 

entre propietario y arrendatario. El valor arren-

daticio de la tierra fue siete veces el importe de 

la contribución territorial o bien de la mitad de 

18 cosecha, si el arriendo se hizo siguiendo el r~ 

gimen de la recolección; los jardines y plantacio-

nes de flores se exceptuaron de este sisterrJ.a. Na-

die pudo arrendar tierras si no lns cultivaba el -

mismo y ning6n arrendamiento nudo hacerse nor tiem 

po inferior a tres años. 

F - Una comisión determinó el salario de los obreros 

agrícolas en las diferentes regiones cada aüo. 

G - Se crenron cooper~tivns agrícolas para los peque-

ños propietarios que poseían menos de cinco fedd2J1s. 

Se trat6 de obtener para estas cooperativas prést~ 

mos agrícolas, abonos, gan,Hlos, semill cs, maquina-

ria agrícola, silos, medios de transportes, orgnni 

zar la rotaci6n de cultivos y vender las cosechas. 

Estas cooperativas debían agruparse, luego, en so-

ciedades cooperativas genernles y en uniones coop~ 

rativistus sometidas al control del ~inisterio de 

Trabajo y de Asuntos Socialesg 



H - Se permitió a los obreros agrícolas que constituy~ 
. 27 ran sindicatos para defender sus intereses. 

El gobierno promulgó en septiembre de 1958, una ley mo 

dificando la de 1952 en los términos siguientes: 

A - El pago del precio de la tierra otorgada a los nue 

vos propietarios se escalona, desde ahora, a lo 

largo de cuarenta años en lugar de treintaº 

B - Los intereses, que eran del tres por ciento en 

treinta años, se reducen al 1.5 por ciento en cua-

renta años. 

C - Los gastos de expropiación y distribución se redu­

cen del 15 al 10 por cientoº 

En julio de 1961, el Gobierno aportó una nueva e impor:. 

tªnte modificación a la ley de reforma agraria, en el marco 

general de las llamadas "leyes de socialización"; teniendo 

en cuenta, a la vez, las necesidades imperiosas de la econQ 

mía y la también imperiosa necesidad de neutralizar la anti 

gua clase de grandes r>ropietnrios; inquietos y nervic,sos 

1 d . l . , d l . , . . . . 28 con a 1so uc1on e a union s1r10-eg1pc1ao 

Mediante el decreto-ley del 25 de julio de 1961 el go­

bierno emitió las siguientes disposiciones: 



A - El límite de la propiedad privada se redujo de 200 

feddans a 100 feddans (art. 1) 29 

B - Estos 100 feddans comprendían tierras desérticas y 

en barbecho y no solamente las tierras efectivamen 

te cultivablesº (art.1)o 

C - Se prohibi6 a los propietarios agrícolas, así como 

D -

a los miembros de sus familias, dirigir una exten­

si6n superior a 50 feddans, bajo forma de arrenda-

miento, mano muerta, etc.; de esta superficie hay 

que deducir las tierras en propiedad; de hecho, y 

fue la disposic·i6n más importante, s6lo pudieron 

recibir tierras en arrendamiento los pequeños pro-

pietarioso (art.7). 

Se entregaron a los propietarios un contra-valor de 

las tierras expropiadas en forma de bonos nomina ti-

vos del tesoro, de 15 años y con un interés del 4 

por ciento (art. 5). 30 

En la fecha de la promulgaci6n de esta ley, la superfi-

cie de tierras en mnnos del Ministerio de la Reforma agrnria 
31 alcanzaba 1.1.20. 648 feddans, repartidos de la siguiente 

manera; 478.000 feddans provenientes de los excesos de tie­

rras retirndos a los grandes propietarios; 5000.000 feddans 



retirar.os tras la modificación de septiembre de 1958; 

104.311 feddans provenientes de las ~~tlf.s_; 10.058 feddans 

de tierras aluviales; 13.860 feddans pertenecientes al 

organismo egipcio-americano; 6.000 feddans de tierras des~ 

ciedades; y, finalmente, 4.100 feddans de tierrus pertene­

cientes al Ministerio de .H.gricul turao También hé.sta este -

momento el Ministerio de la Reforma i'tgraria habío. procedido 

a la distribución de 430.852 feddans repartidos entre 

1620773 familias 0 32 

Para~ la aristocracia agrícola ya no dominaba la 

vida política; los antiguos pnrtidos políticos fueron regl!!_ 

mentados y despJes disueltos. 33 Los Hermanos Musulmanes --

fueron los 6nicos que permanecieron en liza; pues las orga-

nizaciones comunistas fueron arrojadas a la clandestinidad; 

se derog6 la Constitución de 1923; se hizo fracasar la ten­

tativa de la antigua burgues!a, apoyada por los Hermanos Mu 

sulmanes y sostenida reticentemente por los comunistas, de 

cóncretar el poder en las manos del general Nohamed Nag;uib 

y de aislar a Gamal Abdel Nasser en la primavera de 1954. 34 

La firmeza de la dictadura militar, la creaci~n de la 

tlepública de Egipto en 1954, la promulgación de la Constit~ 

ción de 1956 y la elección de Gumal Abdel Nasser como presi 

dente de la aepÚblica, fueron los hito que señalaron el fin 

del poder de la gran burguesía agrícolaº 

1 ·: ['. ¡:.., ,,, 



Para el nuevo régimen resultó esencial aparecer como el crea 

dor del Egipto moderno, a costa de silenciar la obra realiza 

da por la burguesía agrícola desde los tiempos de Mohamed 

Ali y so~re todo por el Uafd 0
35 

Sin duda alguna, la-agricultura en Egipto repr2senta la 

columna vertebral de la economía nacional. En 1952, más del 

65 por ciento de la población dependía directamente de la 

agricultura y el 70 por ciento de la fuerza de trabajo en fá 

bricas dependía de materias primas agricolas 0
36 El 93 por -

ciento de las exportaciones eran agrícolas y más de una ter-

cera parte de las importaciones egipcias eran alimentos y o­

tros productos agrfcolaso Egipto, en el momento del golpe 

militar, contaba con una población de más de 21. millones de 

habitantes que tenía solamente 5,974.784 feddanso (Substa.!!. 

cialmente más bajo que el feddan y medio que se requiere pa-

rala sobrevivencia modesta por persona) (1 feddan equivale 

a 1.038 acres. El acre 4.046,71 M2.). 37 

La sociedad rural egipcia puede precisarse con algunas 

categorí~s fundomentales: 

1) Las rnnsas populares, en cuyo seno se distinguen dos sub-

grupos: 

l '): 
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A - Los "sin tierra", o sea, los no detentadores de 

ning6n medio de explotaci6n. Se puede ser explo-

tador- es decir, ligado a la tierra- bien a título 

de propietario o del arrendathrio. Los obreros 

agrícolas se reclutan entre la masa de los "sin 

tierra"º 
38 

B - Los "campesinos pobres" ("semi-proletariado" en el 

sentido marxista), propietarios explotadores de pa~ 

celas enanas (menos de 1 feddan), insuficientes pa-

ra asegursr su empleoº 

2) Las "capas intermedias", que explotan de 1 a 5·feddans, 

esto es, parcelas lo suficientemente importantes para que 

~l recurso a los servicios de mano de obra asalariada so-

lo sea necesario en casos exce,cionales. Esta clase es, 

por otra parte, heterogenea en cuanto al estatuto jurídi 

co de la tierra que explota. Agrupa a los pequeños propi~ 

tarios ("el pequeño campesino libre" en la terminología 

marxista) y los pequeños arrendatarios. 

3) La masa de "privilegiados" o explotadores de 
, 

mas de 5 

feddans, sean propietarios o no. Extraaar& posiblemente 

la clasificación de "privilegiados" a estos agricultores, 

incluÍdos los m~s pequefios del grupo, cuyo nivel de vida 
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es francamente pobre, seg6n cualquier criterio de biene~ 

tarde factura occidental. Pero conviene evitar tales -

comparaciones, que en nuestro caso no tendrían el menor 

sentido. Estos labradores son privilegiados en el senti 

do y en la medida en que comen a satisfacci6n, son nume­

ricamente muy pocos y·recurren de modo permanente a los 

servicios de jornaleros agrícolasº 

Dentro de este grupo se pueden distinguir tres subgrupos: 

A - Los "labradores ricos" que exrJlotan en arrendamien 

to, parcelas de 5 a 20 feddanso 

B - Los "capitalistas del campo" que explotan en arren­

damiento, superficies superiores a 20 feddanso 

C - Los "aristócratas", grandes propietarios. La refor 

ma agrarü1 liquidó i.a antigua "gran aristocracia" 

* (propietarios de m~s de 300 feddans). 

Los problemas agrícolas de Egipto se agravnron por la 

enorme desigualdad en la distribuci6n de la tierra: mucha de 

la ti~rra 5rabe pertenecía a rclativnmente pocos terratenien 

tes nusentistas. 

Bstos, fueron entonces los problemas que heredó el nue­

vo régimen: la producción agrícola dependía de un Nilo - - -

* Riad, Hassanº Egipto Fenómeno ... ctunlo 8ditorial Nova Terra 

Barcelona 1965, p. 11 



caprichoso; la estructura feudal econ6mica de ta sociedad 

agrícola obstruía el aumento de tierras cultivables y una 

mayor productividad; y más de 400.000 egipcios tenían que 

ser alimentados anualmente por una área menor a los 6 millo 

nes de fedd<1ns. 

El primer paso hacia. la reforma agraria fue la redis­

tribución de la tierraº Los Oficiales Libres permitieron a 

los terratenientes retener 200 feddans. La ley de la refor 

ma agrariA fue decretada el 9 de septiembre de 19520 

Pero en tanto que los intelectuales pensaban en la pe-

queña propiedad como fundamento de una sociedad democrÁtica, 

el campesinRdo egipcio que la habfa conocido como instrumen­

to para su explotación, solo podía pensar en la reconquista 

de sus tierras. Estas permanecieron vivas en su conciencia, 

porque eran parte de su identidad histórica. 

Solo cuando los campesinos fueron capaces de trascender 

el marco limitado de su realidad inmediata, y se lanzaron a 

la bdsqueda de la coincidencia con sus igunles de todo el 

país, pudieron mover las ruedas de la historia arrancando 

sus iguales de todo el país, pudieron mover las ruedas de la 

historia arrancando a sus explotadores las herramientas del 

contr·o1 y la explotación. El Musha al-gura (ejido) no es un 

invento de nlgón pensndor ~enial, ni un híbrido creado para 

presumir de originalidadº Es, por el contrario, una clara 

manifestaci6n de la propia identidad cultural. Es la expre-

si6n tradicional y moderna de la voluntad de las comunidades 

1 ·.;i ¡ ... ... -



para asegurar el predominio de su.propio interés sobre él de 

los individuos que la componen. Es, por lo tanto, el modo 

de vida de los hombres del campo egipcioo39 

El tipo dominante de tenencia de la tierra en Egipto 

fue la propiedad en gran escala por jefes semi-feudales o du~ 

nos ausentesº En 1950 había en Egipto 105000000 lnbradores 

sin tierra propia. Vivían trabajando aquí y all~, donde bue­

namente_podían, ganando por término medio unos 34 dólares al 

año, o bien arrendando pequeñas pnrcelas a razón de 30 o 40 

d6lares al año. tntre los pequeños propietarios, el 17.8 por 

ciento de ellos eran dueños de un ~ere o menos cada uno y en-

tre todos ellos poseían el 12.9 por ciento de la tierra culti 

vableo Pero el 5.9 por ciento de los grandes propietarios te 

nían m~s de 5 acres, cadn uno y, entre todos ellos, el 64.9 

por ciento de la tierraº En realidad, más del 20 por ciento 

de los 60000.000 de acres de tierra laborable egipcia se ha-

40 llaba repartido en fincas de m~s de 200 acres cada una. 

Los problemas no podrían ser resueltos con el marco bu­

rocr~tico que prevalecía en el país. De acuerdo con la ley 

178/1952, todos los terratenientes estaban autorizados a re-

tener 200 feddans cultivables para su uso nersonnl y hasta 

100 feddRns adicionales para sus hijoso 41 Los que retuvieran 

más de lo permitido serían expropiados en un periodo de 5 

años a menos que vendieran el excedente en lotes de 2 a 5 

feddans a los pequeños propietarios quienes tuvieran menos de 

l 
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10 feddanso Esto se convirtió en una tarea muy difícil de 

realizar ya que los métodos nntiguos de registro de tierras 

hncía imposible conocer con precisión cuanta tierra debería 

. d 42 ser expropiaªº 

La cantidad de tierra a distribuir cambiaba a menudoº 

Esto tuvo otro cambio con el artículo 4 de la ley 178/1952º 

Bajo este artículo, la tierra que se expropiaría, podría 

ser vendida a pequefios propietarios (no a parientes) con el 

límite de 5 a cada uno. Los terratenientes, naturalmente, 

prefirieron tratar con casos individuales en vez de aceptar 

bonos del gobierno (no-negociables)º Estas transacciones al 

canzaron grandes proporciones. Para junio de 1953, de acuer_ 

do con el banco Nacional de Egipto, alrededor de 50,000 

feddans habían sido vendidos bajo el artículo 4. Se hizo 

evidente que el artículo 4 podría poner en juego n todo el 

programa de distribución de tierrasº Por lo tanto, para - -

julio de 1954, fue promulgado un decreto oficial p.=tra prohi-· 

bir todo tipo de ventajas bajo el artículo 4 que no hubiese 

sido registrado en la corte pnra el 1 de noviembre de 19530 

Parecería, entonces, que este control retroactivo cancelaría 

la venta de tierras en una cantidad substancialmente menor 

de 100,000 feddans. Se puede decir que más de 200,000 feddnns 

fueron vendidos bajo el artículo 4 antes de que el gobierno 

• t. • • 43 
ln erv1n1erao 
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Habiendo 565,000 feddans sujetos a la ley de la reforma 

agraria y despúes de que 145,000 feddans fueran vendidos ~ri 

vadamente, alrededor de 420,000 feddans quedaban para expro­

piarse. De 254,532 bajo control del gobierno, 180,000 

feddans fueron confiscados de la familin de Muhammad 1ili; 

así que menos de 75,000 ~eddans fueron tomados de ciudadanos 

común y corrienteº La meta re la expropioción de tierras de 

420,000 feddans se alcanzó para 1957º Por lo menos esta fa-

44 se del programa fue completada. 

Sin embargo, nuevos problemRs con la distribuci6n de 

tierras, los grandes terratenientes, al seleccionPr la tie­

rra que sería entregada al gobierno, obviamente escogieron 

la menos fertil • • , I'. .a.un mas, con el máximo de 420,000 feddans 

dispuestos a ser distribuídos, 120 famili~s pasarían a ser 

nuevos terratenientes. 45 -Algunas zonas, principalmente del 

Delta, estaban listas para ser entregadas a sus nuevos due­

ños. Los primeros 18,402 feddans fueron entregados a los 

fellahen en el primer aniversario de los Oficiales LibresQ 

No se programó la próxima distribuci6n de 5,000 feddans sino 

hasta abril de 19540 Para octubre de ese mismo año, 101,299 

feddans fueron entregados a 28, 353 familias. (M{1s del 50 

por ciento de este total fue entregado a los fellahen durante 

el 2 aniversario de la reforma agraria en septiembre)º De 

acuerdo con el alto comité de la reforma a~raria otros 

145,941 feddnns fueron distribuídos en 1955, sum6ndose al 



total de 247,240 repnrtidos entre 66,220 familins. Se cal-

cula seg6n datos del Comit~ de la Reforma Agraria que pRra 

46 
1958, 370,000 feddans, fueron entrega~os a los fellahen. 

Con todos estos dAtos uno podría pensar que el programa 

de distribución de la tierra por parte del gobierno estn.ría 

cerca de llegar a su realizaci6;. Pero, existen a pes2r de 

todo, motivos para dudar sobre la validez de estas estadls-

ticas. Por ejem~lo, gran parte de la tierra expropiada no 

estaba apta pora ser distribuída inmediatamente. Al igual 

mucha de la tierra expropiada fue puesta a uso p6blico, 

* (parques, etc.) 

1o Area de tierra expropiada a 
individuos privadosº 

2o Area de tierra confiscada a 
la familia de M. Ali. 

3. Area de tierra vendida priva 
damente por los ex-propieta= 
rios sobre el límite m8ximo 
de acuerdo con el artículo 4 
de la leyo 

4. Aren de tierra retenida por 
lB organización de la refor 
ma agraria para no ser dis= 
tribuída por el momento, por 
razones de servicios uúbli­
cos en el futUiO, (para fer­
t ilidnd, etc.) 

240,000 feddans 

180,000 feddans 

145,000 feddcns 

TOTAL: 565,000 feddnns 

Para resolver los problemRs que nrevalecían en el momen 

to se decidi6 afectuar la supervisi6n de cr~ditos a trav~s de 

* \,neelock, Keitho Nasser's New Evvptº 
Frederick A. Praeger, Publishers. N.Y. 1960 
.n 8L 



las cooperativas de la Reforma Agraria, las cuales pasaron 
4 '7, 

a ser una parte vi tal del programa. ' Agrupaban obligato-

riamente a todos los cultivadores, propietnrios o arrenda­

tarios, ~ranes y pequeños, en total un millón de familias. 

Las cooperativas no se ocupaban de la producción, que siguió 

siendo individual; fueron simplemente un intermedio obliga­

. torio en la distribuci6n del crédito, compra de abonos y se 

millas y, sin duda m6s t~rde, la venta de las cosechas. Su 

creación no tiene nBda que ver con un punto de vista socia-

lista sobre el porvenir del campo egipcio, sinocµe se inscri 

be en la tradición milenaria del país: representa el ideal 

de un Estado burocrático que disfrute del monopolio de las 

relaciones entre la ciudad y el céunpo, ideal que coincide 

con la tentativa particular de Muhammad Ali. Un cuerpo de 

funcionarios y mrios consejos de &dministrnción "eleg:;idos" 

(por el poder central) trabajaban conjuntamente para ~,segu­

rar la dirección y funcionamiento de estas cooperativRso En 

realidad, las controlaban los propietarios mhs ricos, due 

nos también del gobierno político de los campos 0 48 

En estas condiciones, la creación de cooperativ8s no 

aportó nRda a los pequeños y medios cultivndores. 49 Estos 

acudieron en ocasiones anteriores directamente al crédito 

agrícola en solicitud de empr~stitos para hacer frente a 

sus necesidades de semill::.s y abonos (el Crédito itgrícolfl 

operaba como banco y agencia u organismo gubernamental, tanto 



en la concesión de créditos como abonos y simientes), ahora 

tuvieron que recurrir a este intermediario obligatorio que 

fue la cooperativa, la cual obtenía los cr~ditos, comprA de 

semillas y abonos y despÚes los redistribuía entre sus miem 

broso Su consejo de administración - o sea, de hecho el 

cultivador más rico de lri regi6n - aprovecho generalmente la 

ocasión para percibir su 11 diezmo", con la complicidad de los 

"funcionarios 11 encargndos de su vigilancia, esto es, casi 

siempre miembros de su familia. 50 

La realización de la PresB de Aswnn habrá de dar resul-

tactos apreciables; permitirá generalizar el regadío en el 

Alto Egipto, drenar tierras 0 1antanosas y carente de pobla-

ci6n- al norte del Delta- y, en conjunto, aumentAr el valor 

de la producción agrícola en un tercio aproximadnmente. La 

construcci6n de la obra no·resolveri todos los problemas. 

La reforma agraria de 1952 no hizo posible ciertamente re-

solver el problema agrario egipcio. El objetivo de la ope-

ración era doble. Esencialmente, se intentaba dar un serio 

golpe a la aristocracia territorial, sost~n tradicional de 

la Corte y los ingleses; desde este punto de vista, la refor 

ma agrarir fue, sin duda alguna un éxito. Pero también se 

pretendía transformar una masa de nequeijos c11ltivadores en 

pequeños propietarios. Sin embargo, es necesario señalar su 

fracaso completo en ese objetivo. ~n primer lugar, porque 

había muy pocos pcque~os cultivadores; aún menos cPndidatos, 

debido a las condiciones de venta, pues las anualidades y 
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l_os intereses eran sensiblemente iguales a la renta que pa­

gaban los cultivadores. 51 

El único efecto real (según Hassan Riad) es la indus-
1 

trialización y la emigraci6n hacia las ciudades del exceden 

te de población campesinaº La reforma agraria ofreció en 

estos casos una solución intermedia viableº En Egipto, la 

situación llegó a un punto tal que una solución semejante ya 

no era aplicable. Por consiguiente, había que industriali3ar 

~l país muy ripida e intensamente. 52 

Los prospectos futuros para la agriculturn egipcia no 

eran del todo los mis prometedoresº La Ley de la Reforma 

Agraria implic6 el comienzo de una ,poca significRtiva y el 

uso de las cooperativas hizo que el gobierno manipu-lara de 

una manera más eficaz los factores de la producción agrícolaº 

Cuando se le pregunt6 al entonces Ministro de AgriculturR de 

la rtepÚblica Arabe Unida si el desarrollo de la agricultura 

egipcia desde la revolución había sido "muy buena", "satis­

factoria" o "insatisfactoria" respondió "satisfactoria" º53 

DespÚes de un análisis somero de los datos disponibles, se 

aprecia que en lo esencial estR respuesta posiblemente no 

corresponde a la realidad de los hechos. 



"Queria:nos ante todo liberar al hombre" 

Gamal Abdel Nasser. ____________ .___._._._. 
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3) La Alta Presa de Assuan. 

La Alta Presa de Assuan era una de las aspiraciones 

del pueblo egipcio para solventar las 1crecientes necesida-

des de la poblaci6n del estrecho valle del Nilo. Esta Al-

ta Presa, generando a la vez en.ergía eléctrica ayudarín a 

la sobrevivencia de una gran narte de la población y a ase-

gurar al naís la energía necesaria p::-tra la industrialización. 

Nasser coment6 que el proyecto inicial fue propuesto 

por ingenieros occidentales. Al examinarlo él se convenció 

de que sería una solución parcial a los problemas de la na-

ci6n y a su vez daría un prestigio inigualable A s~1 gobier-

no. 54 

La Alta Presa tendría grandes costoso La cantidnd mí-
55 

nima se calculaba en $312,200.00o Tomaría un período de 15 

a 20 afios para ser completada. Desde un principio se di6 a 

entender a Egipto que recibiría la ayuda de fuentes occideg 

tales como los Estados Unidos, Inglaterra y el B:-:\nco Mundial. 

Pero antes que todo se le pidió obtuviera el permiso de los 

Estados vecinos también bañados por el Nilo - El SudÁn, Uga~ 

d~ y Etiopiao 56 

La Unión Soviética ªpareció en la escenaº El señor 

Shepilov (futuro ministro de relaciones exteriores de la 
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UoR.S.So) visit6 El Cairo. Este,. en t~~minos generales, 

discuti6 los planes de desarrollo econ6mico del país. Entre 

ellos sobresalió la ayuda para la construcción de la Alta 

Presa de Assuanº La propuesta fue bien acogida en princi­

pio, ya que los préstamos soviéticos podrían ser pagados en 

algodón, nroducto compiado cada vez en menor escala por las 

potencias occidentaleso5? 

Con todo esto la Alta Presa de Assuan adquirió un nue-

vo significado. Previamente representaba la modernización 

de Egipto y una disminución de su pobreza relativa. Pero, 

ahora, estaba también como un indicador de la rivalidad 

ruso-occidental. 

En un principio, la oferta soviética hizo mucho más 

comprometodora la oferta de los Estados Unidos, Inglaterra 

y el Banco Mundial. Se corría el rumor de que la oferta so 

viética era poco clara, lo que hizo que Egipto de nuevo vol 

viera su mirada hacia occidente. Pero la onini6n de los Es 

tados Unidos hRbÍa cambiado; tomaron de mRnera negativa un 

trato sobre armrunento entre Egipto, la Uni6n Soviética y 

Checoslovaquia. Cuando lRs dimensiones del tratado se die-

ron a conocer y cuando se aclaró que las armas no habían si 

do un re~alo sino (!lle deberían ser pagadas, los Consejeros 
-

financieros de los Estados Unidos y del Banco Mundial supu-



sieron que Egipto había hipotecado por las armas el dinero 

ya comprometido para la Alta Presa. Esta duda estabe en lo 

cierto, ya que en 1956 los prospectos financieros de Egipto 

eran aún.peores que en 1955. 58 

Otro motivo nor el cual posiblemente el gobierno de 

los Estados Unidos tuvo mis empefio en echar marcha atr~s 

en las negociaciones fue que en junio del mismo ano Nasser 

reconoció al gobierno comunistn de China, hecho que fué se­

guido por otros Estados árabes. En estos momentos existía 

tal neurosis en los Estados Unidos en contra del comunismo 

que tal decisión fue vista de muy mala manera. El recono-

cimiento de China por Nasser abrió la posibilidad de un blo 

que afro-asiático en las Naciones Unidas para admitir a Chi 

na comunista. 

A mediados de julio, el embajador egipcio en Washington, 

quien había estado en consultas con su gobierno en El Cairo, 

regresó a los Estados Unidos con instrucciones de aceptar 

formalmente la ayuda Washington-Londres para la construcci6n 

de la rtlta Presa. Este a su llegada anunci6 que Egipto había 

decidido no aceptar la oferta rival soviética, asumiendo que 

la oferta occidental aún estaba vigenteº Pero ese mismo d1a, 

el Senado de los Estados Unidos aprob6 lr1 resolución de no 

otorgar ningún préstamo a Egipto sin consultar al Congresoº 



De inmediato, la siguiente nota fue entregada al embajador 

egipcio en Washington. 5J 

"At the request of the Government of Egypt, the u.s.A. 
joined in December, 1955, with the United IUngd0m and. 
with the World Bank in an offer to assist Egypt in the 
construction of the High Dam on the Nile at Assuan. 60 
This project in one of the great magnitudeo It would 
require an estimated twelve to sixteen year to complete 
ata total cost estimated at sorne 1.3 billion dollars, 
of which over 900 million represent local currency 
requirements. It involves not merely the rights nnd 
interests of Egypt, but of other states whose waters 
are contribury, includini::; the Sudan, Ethiouia, and 
Uganda. The December offer contemplated and extension 
by the Unites States and the United Kingdom of grRnt 
aid to help finance certain early phases of the work, 
the effects of which would be confined solely to Egypt, 
and with the understanding thnt accomplishment of the 
project as a whole would require a satisfactory 
resolution of the question of Nile water rights •. .-1.nother 
importAnt considerntion bearing upon the feasibility of 
the undertaking and thus the practicability of American 
aid was Egyptian willingness and ability to concentrate 
its economic 1:esources unon the \rnst reconstruction 
programo 

Developments within the succeding seven months have 
not been favorable to the success of the project, and 
the United States Government has concluded that it is 
not feasible in present circumstHnces to narticipRte in 
the ~Jroject. Agreement by the riparian states has not 
benn achieved, and the ability of Egypt to devote 
adequate resources to assure the project's success has 
become more uncertain than at the time the offer was 
made. 

Tbis decision in no way reflects or involves nny 
alteration in the friendly relations of the ~ovcrnment 
und peoµle of tüe United ~t8tcs ancl the Government and 
the people of 2gvpt. The lJnited btates r,~mains deeply 
interested in the welfare of the egyptinn neonle and 
in the development of the Nile. It is preparcd to 
consider atan appropi2te time, and at the reauest of 
the ri n·1rinn stPtes, what steps mi.~ht be token tow;,rd 
a more effective utilization of the water resources of 
the Nile for the benefit of t~e peoples of the region. 
Furthermore, the United Stntes remains ready to assist 
Egypt in its efforts to improve the economic condition 
of its people and ~s prepnred, through its appropinte 
agencies, to discuss those matters within the context of 
funds appropiated by Congress. 11 * 

* Wheelock, Keith. Nnsser's New E-;ypt. Fredcrick A. Praeger, 
Pub. N.Y., 1960, p. 194 

1 r, ~ 
, .. ti 



Gran Bretaña tomó la misma decisión de los Estados Unidos y 

el Banco Mundial quedó descartado automáticamente. 

Como resultado de todo esto, la imBgen de Nasser reci-

b1. o' 1 un c:ran go peo En los días siguientes, Nasser tenía a 

la espectativa a todo el mundo en espera del cierre del tra 

tado con los soviéticosº La Unión Soviética también empezó 

a retractarseº 

En la noche del 26 de julio, Gamal .1\bde.l Nasser c=mun­

ciÓ la nacionalización del Canal de Suezº Los réditos del 

Canal pa~arían por la Alta Presaº 

A pesar de todo, Nasser siguió sosteniendo que la Alta 

Presa era la llave para el prestigio de su gobierno y para 

elevar las condiciones de vida en su país. 

Los acontecimientos sobre el proyecto de la Alta Presa 

entraron a una fase diferente el 23 de octubre de 1958 cuan 

do Nikita Khrushchev anunció, durante lél visita del maris-

cal Abdel Hakim 11mer a Moscú, que la Uni6n Soviética ofre­

cía 400 millones de rublos (equivalente a 37.5 millones de 

libras egipcias) en créditos pnra la construcción de la Al­

ta Presai1 La primera etapa se terminó para 1964. 



El patrocinador del proyecto fue la Unión Soviética. 

Las naciones occidentales, a pesar de su bonanza financiera~. 

decidieron no formar parte de tan respetable empres:1, dejag_ 

do de lado el posible aumento de su prestigio en el Medio 

Oriente o Al respecto, la Hepública i'l.rabe Unida con mucho 

tacto public6 la siguiente nota: 62 

"In - 1956 we tried to finance the project, but we did not 
succeed. Certain powers exerted their influence upon 
the Wor Id Dank to :Jrevent i t from granting a loan to 
finance the first stage. The United ,\rab 1cenublic 
declared her readiness to accept loans on reasonable 
conditions that resnect her sovereinity and independence. 
In October 1958 we received an offer from the ~oviet 
Union to participate technically and financially in 
building the first state of the dam, nnd accordingly 
an agreement was cluly signed between tne two countries 
on December 27, 1958º tlCCording to the agreement, the 
Soviet Union granted the United J\rab hepublic a loan 
of 37 l/2 million Sgyptian pounds, to be repaid in 
twelve annual instalments as from 1964, with a 2.5 per 
cent annual rate of interest." * 

La Alta Presa está localizada a 586 pies sobre el nivel· 

del mar. Tiene 2.218.628 metros de largo y 364 pies de alt~ 

ra. La nueva presa (la Jüta Presa) se 1 ocaliza a 7.241.913 

metros al norte de. la presa de .i.ssuan.63' La Al ta Presa tiene 

capacidad nnra acumular 25 veces mhs que la antigua, en un 

lago de 4820794.200 metros de largo, conteniendo 4600 millo-

nes de pies c6bicos <le agua. La sola construcci6n de la nre 

sa costó $312,200,000. Desnués se añadieron otros -

s2s,ooo,ooo para pagos ~e compensaci6n a terratenientes. 

* Greener, Lesl.ie. HIGH D:tM OVE;< NUBLl. 

The Viking Press. N.Y. 1962. p. 35. 



El total de la inversi6n páblica lleg6 a S758,BOO.OOO, y el 

total de la inversión privada a $268,800.000o La presa 

era una necesidad para Egipto .. Los soyiéticos esperaron y 

desearon esta majestuosa oportunidad. Por lo menos hasta 

1973, habrían de desempe~ar un nanel imnortante en Egipto 

y en el Medio Oriente.64 

Se ha mencionado que con anterioridad a los tratos fi 

nales relativos a la financiación de la presa, se presentó 

el problema de la nacionalización del Canal de Suez, de la 

cual deriv6 una de las guerras con Israel. Veamos en deta­

lle los ::mtecedentes económicos y jurídicos inmediatos d,el 

problema. 



"La Compagnie Uni verselle du Canal I,1ari time de Suez 

est nationalisée. Tous ses avoirs et droits et 

toutes ses obligations reviennent á l'Etat. Tout 
ses organismes et commissions veillant actuellement 

á son administration son díssons." 
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MILLAS NAUTICAS DE LA RUTA ~EL CANAL 

::-;,\t"T).CAL :'-!ILL\Cr:S OF T!IE SUf.7. RO IJTP. 
MILLAS NAU'.I1I(;AS D3 SUEZ A: DE PORT 3AI.D A 

.-\ba~:i:1 3,239 
Abba 300 

B:i~ra 3,~69 
Bahrci.'\ 3,c3.; 
13::!~\·ia 5,189 
Béi:-:i 3,S99 
Bómbay z,959 
C:ilcc:tta 4,60+ 
CripeTown 5.~59 
Cok,mbo 3,394 
Dn es Sab::?:n 3 ,-:,.;2 
Duóan 4,469 
Frerr:a:1t!c 6,214 
G:ille 3,42') 
}~arnchi 2,77-z 
Kuwait 3,2 I') 

Lourcn~o :,farqucs 4,251 
::\Iaórns 3,950 
:\Iina al Ar.madi 3, I 99 
::\ Ior.: bJ~,;i 2 ,902 

:'.\ioulr:iein 4.655 
.:'\·luscat z,5c5 
Por: S:id,m 69.¡. 
Rangoon 4,609 
Ras Hafon 1,¡94 
R:1~ Tünura 3,0¡5 
~hadw:m :?00 

Sing.:iporc 4,92¡ 
Zanzibar 3,oz~ 

:\'autic:d mi!e:1¡:;c from Port !,;aitl to: 

Constantinr.p!c ¡86 
Jt\unag usta 255 
Gcno:i 1,419 
Gibrnltar 1,913 
l l:1if:J 169 
:\folta 937 
\-farscillcs 
~:ip!cs 
O<.!cssa 
Rhc<lcs 
Su<la 13ay 
Tri esté 
'lt·nicc 

1.512 
1,108 

2.128 

372 
503 

1,294 
J ,31 I 

;\":iut¡cal inilcage from Londc·n: 

Pcr· 
centage 
saving 

A vía via vía 
to Suez Cape Sucz 

Bomb:-ir 6,200 10.700 42 

C:ikuttn 7,900 Jl,730 32·6 
Frt'm,mtle 9,340 I0,<)00 14·3 
H<•ng Kong 9,6~1 13,c30 25""7 

Kuwait 6,500 I I ,300 42·5 
Sh;.'..n~h:-!i 10,441 l 3,!)90 24·3 
Sir:g~pnre 3,2.p I I ,417 27'8 
Sycincy 11,54:;: 12,530 7'9 l \·okoh,m, I l,ll.Z l-},25i 22·2 
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4) La Noche del 26 de Julio de 1956. (El Canal de Suez). 

Con anterioridad a la nacionalización de la Compañí~ 

del Canal de Suez por el gobierno egipcio en Alejandría, la 
1 

ví a era manejada por la Compagni~ Universelle del Canal - -

Maritime de Suez, una corporación privada, mediante conce-

siones hechas por Eg ipto en 1854 y 1856º 

La Compaij{a era una sociedad anÓNima, organizada para 

construir y explotar "un canal mnrítimo de gran navegación" 

a través del Istmo de Suez. De las acciones de la Compa ij ía, 

44.15 por ciento eran propiedad del gobierno de lq Gran Dre 

taña, que se las compró al Khedive de Egipto.6 5 El resto de 

las Acciones, consideradns Rntes de la nacionalizAción como 

segurPs y de toda confianza, fueron propiedad en gran pArte 

de inversionistas nrivndns tanto franceses como de otras na 
· 66 

cionalidades. 

En 1956, cuando le fue retirado a la Comnaaía el con-

trol rlel Canal, la mayor parte del ~ersonal en Egipto era 

europeo, entre el que predominabnn los fr~nceses y los bri-

tánicos. Aunque l? Compañín del Canal de Suez hnbía aumen-

tado de manera notable el número de egipcios que trabajaban 

para ella y, al final cooprendían m,s del 40 por ciento del 

personal, los emplendos de mayor cate~0ría eran extrAnjeros 

en proporción abrum<1doraº -57 

14 l 



El 30 de mayo de 1956, poco ·antes de la nacionalización 

por obra de Nasser, un acuerdo entre Egipto y la Compa;íía 

fue aclarndo. Los r;randes beneficios rle e:..;ta, pa~ados en 

gran parte en monedBs fuertes en Nueva York, Londres y Pa-

rís, eran una persuectiva muy atractivos pnra un ,aís esen 
68 

cialmente pobre. En 1947, el Banco Nacional de Egi~to, 

actuando ele acuerdo con la ley de control del cambio, hizo 

cierta~ proposiciones a la Compañía, relativas a la repa-

triación de sus ganancias y al control de su activo de cam-

bio extranjero. La ley egipciR de cambio extranjero reque-

rÍA verdadera~ente la repatriaci6n de todas las ganancias 

de la Com~aijfa; pero el BAnco estaba dis~uesto a establecer 

un regimen esnecial pé~rn ella, en razón ele su estatuto esp~ 

cial y de sus funciones. La compaüía replic6 que los requ! 
' 

sitos fijados por el Banco en cuanto a la forma en que las 

tRrifas debían s~r pegadas significaría un tratamiento <lis-

criminatorio de los buques :iue atravesBban el Canal., en vio­

laci6n de los nrtículos 15 y 17 del Decreto de Concesión de 

1856, y presentaron ciertas objeciones a las pronosiciones 

egi~cias. Se lleg6 a un compromiso, que tuvo vigencia has-

ta 1956, cuando se renovaron las exigencias de Eginto para 

la repatriaci6n de los beneficios. Un acuerdo, concluido 

ese aiio, dis,)onÍB la trnnsferencia a Egipto, pétra ser inver 

tida en ese país, cr una cnntiJéld progresivnmente mayor ele 

fondos en librns esterlinas, que la Comna~ía tendría derecho 

a repRtriar despu~s de la terminaci6n de la conccsi6n en 1968. 69 



Cuando el gobierno egipcio nacionalizó la Compañía en 

julio, estn y Egipto habían concluído más de cien convenios 

y acuerdos que regían sus relPciones. El principal argumen­

to dirigido contra el Decreto-Ley No. 
1

285 de 1956, relativo 

a la nacionalización de la Compañía Universal del CanAl Ma-

rí timo de Suez, del 26 de julio. de 1956, fue el cte que la 

Compañía no era solamente regida por las leyes egipcias y 

francesas, sino también por las leyes internacionales. Se 

habló del Canal corno un "servicio público internacional"º 

s~ hicieron referPncias a la Compa~ía como "universal" e 

"internacional"o 7o 

La convenci6n de Constantinopla de 1888, contiene 3 r~ 

ferencias a las concesiones hechas por Egipto a la Comnaij{a 

del . Canal Ge Suez. La primera de ellas se presentr:i en el 

prerunbulo, en los t~rminos siguientes, a continuaci6n de 

la enumerRci6n de las partes de la Convenci6n: 

" ••• deseando estRblecer, por una Ley 
Convencional, un sistema derinitivo 
destin::,rlo a garantiz.ir en todo tiem 
po y pnra todas las Potencias, el -
libre uso del Canal Harítimo de - -
Suez y UArn cornnlet ~r así el siste­
ma por nue se rige la nave~Rci6n en 
ese Canal, nor el Decreto de su Ma­
jestad Imperial el Sultbn, con fe­
cha de 22 de febrero de 1866, y con 
firmando las Concesiones de su Alte 
za el Khedive ••• 11 

-



El artículo II de la Convención coloca al Canal de - -

Agua Potable bajo protección especial y remite a la Conven 

ción de 1863: 

"l.,as :\1 tas P~rtes Contratrmtes, oue re­
conocen que el Canal de Aguas Potables 
es indispensable oarR el Canal Maríti­
mo, toman nota ele los compromisos de 
su Alteza el Khedive con la Compa11ía -
Universal del Canal Marítimo de Suez 
en lo relativo al Canal de Agua Pota­
ble; tales compromisos son estipul~dos 
en una Convenci6n de fecha del 18 de -, 
marzo d e 1863 nue contiene un expose y 
cuatro artículÓs". 

En el segundo pf.rrafo del artículo, se Rcordó que "los 

compromisos resultantes del presente trAt~do no deben ser 

limitados por la durRción de las leyes de Concesión de la -

Com:pañía Universal del Canal de Suez". * 

El argumento en favor de la garantía de las concesiones 

y de ln compRijÍa por medio de la Convenci6n de Constantino-

pla debe sostener o h;:;cer que se des!)lome el lenguaje del -

nre{•.mbulo, puesto que los otros dos nrtículos relativos a -

l?s concesiones no apoyan lA tesis de quienes enlazan la Con 

venci6n con la Compaüín. 71 ~l efecto del artículo II, que -

trata del CanAl de Agua Potable, es coloc~r esa instalaci6n 

esencial pnra el Canal Marítimo bajo la protecci6n internn-

cional ofrecida por el Tratado. La di8nosici6n no es sino 

• Baxter, H.H. Yíéls Acuáticas Internacionalesº 
Uni6n Tino~r,fica ~ditorial Hisnano-Americana . 
M,xico, 0.~. 1967. p.66. · 



el reconocimiento de que Egipto podía impedir, o difi-

cultar, la navegaci6n por el Canal Marítimo cegando esa - -

fuente de agua potable, y que las partes de la Convenci6n 

se ocuparían de que ni Egipto ni ninguna de ellas pudiera 

emplear ese método indirecto de obstrucci6n del uso del Ca-

nal. Cuando mucho, según el artículo XIV, la continunción 
, 

del Tratado en vigor despues de la terminación de la Conse-

ción puede decirse que corta dos caminosº Puede significar 

que las pnrtes tenían la opinión de que, h2sta 1968, la li-

bertad de navegaci6n podía ser ase~urada solamente con la 

ayuda de la Compañía; pero nue, despu6.s, la Compañía resu l­

taría innecesaria para ese fin. El Rrgumento es precisos~ 

ñalarlo, no es independiente y debe basarse también en el 

lenguaje del preámbulo, "completar el sistema". Por otra -

pnrte, el artículo XIV pue de signi f icar que la libertad de 

navegaci6n es un~ co~e, aue la administraci6n del Sanal es 

otra y que las dos no van juntasº No puede estar fuere de 

lugar mencionar que se atribuyó una notable predisposicjÓn 

a los firmantes de la Convenci6n al estimar que se suponía 

la existencia de la Compaij{a como esencial pera la libertad 

de nave~ación hasta 1968; pero que ~sa calidad de esencial 

cesaría repentinamente en una fecha estipulada ocho dé-~ada s 

rlespues de la firma del tr2.tado. 72 

Por consiguiente, la declaración debe ser considerada 



como que no existían impedimentos a la nacionaliznci6n de 

las posesiones que tenía en el país la Compa-5.ía del Canal 

de Suez. La declaración hebía cesado de ser efectiva y -

era inaplicable, por sus t~rminos a las alteraciones del 

organismo de operación del Canal. 

La controversia entre la Compañía y el gobierno de -

la Hepóblica Arabe Unida fue resuelta mediante el pago de 

una indemniznción a la Compañía. La antigua Companía Uní 

versal del Canal Marítimo de Suez no existe ya, y ln Com­

pañía Financiera de Suez ha tomado su lugar. 73 

Es sabido que en la medida expedida por Nasser, tam­

bi~n incidieron motivos de orden político; entre ellos de­

bemos citar el deseo de una consolidación política al inte 

tior del país, así como la promoción de su imagen al exte­

rior, y en especial al mundo árnhe. Ello de acueri::,o con -

lé~ pretensión de un lirlerazgo al nivel internacional. Sin 

embargo, tal enfoque, es suficientemente conocido, raz6n -

por la cunl he preferido limitarme a los aspectos eco-----

jru·ídicos. 



"Lo que importa es que venga el que deba venir." 

Gamal Abdel Nasser. wwwww~--~----w-----
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Egipto Respondo. 

Nada más ilustrativo para apreciar en su justa medida 

:l pensamiento de Nasser que su libro "Filosof:Írt de la I<e­

rolución 11 
1 

Expongo a continuaci6n una síntesis del mismo: 

El no entraña la intención de escribir un libro, ni -

aspira tamnoco, a explicar objetivos ni hechos de ln Revo-

luci6n del 23 de julio de 1952. Constituye un intento de 

auto-exam~n que servirti "para conocernos y saber el napel 

que nos corresnonde desemnefiar en la larga historia rle - -

Egipto". 

Su libro es formidable porque se refiere a los accnte 

cimientos de una revoluci6n ~scrita por un jefe revolucio-
• 

nario nue estuvo consciente de los límites de su obra. 

liar1nl l~hclel Nasser se refiere al 23 de ,julio c<w10 ur.a 

nenetr2ción honé{a hast2 las raíces 0,ne llcp:an n los mñs 

nrofJndo y recondido cte la historia egipcia. "La lurh~ sos 

tenida no· cunlquicr pueblo, ~eneración trRs p:enerncjón, -

forma una esnecie ele edificio riue se alza sillar Robre si-

llar y, de la rüsmn mnnera 'llie cada una de las pie{lras es 

base de la ouP se encuentra sobre ella, en la historia de 

1-- Cf. Nasser, Gamal • .\bdel. Filoso.fia de la Revolución. 
~~-;:(f.i;;;-Ñ~;;.:---;:~::~---



toda naci~n combatiente, cada acontecimiento es consecuencia 

y resultRdo de otro que se produjo con anterioridad y que, a 

su vez, es base de sustentaci6n del que se nroduzca posterio~ 

mente'! 

En sus primeras páginas su tent,1tivn inicial es hacer 

un estudio hist6rico de la contienda nncionnl. Seiiala como 

un ejemplo de lo que puede afirmarse, el hecho de que lR tte-

voluci6n del 23 de julio represent6 la realizaci6n de una an 

tigua y entraiiuble esperanza que tenía firmes raíces en el -

almR del pueblo egipcio, "pues se remonta al instante en Gue 

comenz6 en los ~rincinios de los tiempos modernos a alber~ar 

la aspiraci6n de gobernarse a sí mismo y de ser, en fín de -

cuentas, quien dijera la 6ltima pRlnbra cuando se planteara 

cual hnbría de ser su propio destino 11
• 

Tres feclrns en ln historia e¡.;ipcia son relevantes en re 

lación con la luchn de un pueblo por alcHnzar su tan codicia 

da esperanza. 

1 - El nucblo e~ipcio trat6 de convertir en renlidnd su 

esperanza curmdo Nuhf'lmmad Ali se asentó como virrey 

de Egipto. Este intento no fue coronRdo nor el ~xi 



2 - Nuevamente, bajo Urabi, pugnó el pueblo egipcio p~ 

ra ver realizada su esperanza. Este intentó im-

plnntar la Constitución, pero tampoco, en esta oca· 

sión, se logró el pretendido propósitoº 

3 - Incluso la Revolución de 1.919 constituyó nn inten-

to más a sn esperanza, al que tamnoco favoreció el 

éxito en el logro de las esperanzas tan largamente 

sostenidas." 

Gamal Abdel ~asser h~ce menci6n de que es necesario -

aclarar que la revoluci6n del 23 de julio no estall6 como -

consecuencia de la ofensiva de Palestina, y tamnoco hcy c~ue 

buscar su origen en la deficiencia de armas que cnus6 gran 

número de víctimAs ' en las filas, todaví~ es menos cierto --

que se desencadeq~ra por h~herse producido unP crisis elec-

toral en el Club de Oficiales del Ej6rcito. 

Añade <JUe las causas fueron puramente incidentales. Las 

semillns de la devolución en Gamal .,bdel Nasser estaban nin-

crust~~as en su alma mucho antes que la crisis riel Club de -

los Oficiales Libres, el escAnJalo del Ar~amento o al 16 de 

r.rnyo de 1948" feclrn ,~ue seríBln el comienzo de su carrera en 

las hostili<1arles con Palestina. 

1
,- .. 
0L 



La partici6n de Palestina y el establecimiento del 

Sstado de Israel C8Us aron furia y ll&madas de solidaridad a 

lo l2rgo de todo el mundo árabe. ~urg ieron sen~imientos ae 
orgullo y de honor llam2.nd o a luch2r para dar testimonio de 

su gran indignación ante todo el mundo. La opinión pública 

egipcia a finales de los años cuaren ta estaba muy descon--­

cartaaa y ofendida p or las injusticias hechas a l pueblo --­

palestino y :9 or hab~rles usurps.d o sus aere cbos. Mucrios---­

ciuaacanos egipcios dejaron sus familias, universidades---­

º trabajos para luchar en contra de los invasores extran--­

jeros. El pueblo egipcio rech&zó la violencia ej e rcida --­

sobre los derechos del pueblo palestino de soberanía e---­

independencia, derechos garantizados por la nueva Carta de 

las Naciones Unid2.s, derechos dados a todos los pue bl os~ --­

Gamal Abdel Nasser comenta: 

"In our par"t of the world, ••. t l: e United Natio~s 

has forgot ten its Charter and disrega rdes its 

responsabilities tcwards the rights of the pe ople 

of Palestine •.• Since when have the motherlands of 

peoples been the property of the imperialist, te 

dispose of a rbitrarily ana to give to others? 

Imp erialism has its own logic. The log ic of 

imperialism, as manifested in its crime aga inst 

the people of Palestine, has been to break the 

geographical unity of the_ Arab Wo rld, and to 

cre&te for itself in the very heart of the Arab 

World a base from wnich to threaten ~he a r eb 

peoples. I believe no stronge r proof of this 

could t;e . ' given tnan the cons piracy which led 
11 ++ to tbe trip~rtite ag j ression against un in 1956 •. 

E5i; to. Mi nis try of .Fore ign ),ff:..ü rs . EPv-ot :: na the 

Palestinian Questicn, 1945 -1 ~80 .. --Ca iro: 
-

State Inforrr:.:, tion Service (s.f.).-- 61p. 

++ Papp-,:s, Linda M. The .Arab World: Portr::o. i t of a 

Charismatic Leader. 

New York. 1970. 
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Todos estos hechos jugaron un papel preponderante para 

dar salida a uno de los eventos históricos más imp ortantes 

del Me dio Oriente, e s decir, la rev olución de 1952 que llevó 

al poder a los Oficiales Libres. 

Gamal Abdel Nasser sefiala que: 

"The Arab Nation was always charactsrized by the 

unity of language .•. thought .•• history a nd ... 

conscience. We cannot find another ba sis of 

nationalism stronger and more sta ble than this •• 

the Arab peo ; les sincerely believe th&t any 

aggression aga inst one of them is an aggression 

against them all ..• "++ 

Los gobiernos aTabes, bajo el liderazgo egipcio, 

ado_pt2.ron une:: postura especial concerniente a Palestina 

sei'.al e. ndo que Pales tina constituye una i:np o.Y'tan te _c,a rte 

del mundo árabe y que los derechos de los arabes en 

Palestina no pueden ser tocados sin perjuicio a la paz 

y estabilidad en el mundo árabe. 

En mayo de 1948, las fuerzas arma das egipcias 

intervinieron en Palestina pbra prevenir los masacres 

cometidos en contra del pueblo palestino por J &rte de 

algunos terroristis sionistas. Esta p~rticipaci6n 

egi pcia trajo consigo a escena a otros ej~rcitos arabes 

que por desgracia tuvi eron poca participa ción en el 

conflicto. Este fue el papel que desempe ñ~ ban los 

ej~rcitos arabes en con~raste con el ej~rcito israelí 

que 5 oza0a de u:i ininterrum_pidc flote de armas, eq_uip o 

y apoyo político. El ej~rcito egi pci6 en si fue quien 

llevó a cuesta la confronta ci6n con los contingentes 

israelie s que tenían el apoy o de l a s gra ndes potenci ~s. 

Las ; erJidas ael ej~rcito egipci o fueron incalcul~bl es. 

Egipto no solamente aefendi Ó los dere chos pales tinos, 
sino q_ue se O.tmso y resistió a la tóma de :erritcrio 

ps.-Lee tino por fuerzas extr8.njeras e insi:c: t ió en ~ue Pales tins 

estuviese representadd en la Liga Arabe al igual c.ue en 

cusl Quier otro forum. 

Se puede decir que Egipto responde a la preservación 

de l a identidad p~lestina en su lucha por recuperar sus 

derechos n a ciona leR. 



"En Palestina luchábf.lmos, ciertamente, pero era, tam­

bién como si nuestro !)ensamiento no se desplazara de Egipto". 

'~uestros corazones volaban hacin la pRtria lejanaº Nos - -

sentimos absorbidos por el pensamiento, 6nico, de cumplir -

con el ~agrado deber de salvar a lA pAtriAo Nuestra lucha 

es Egipto". 

Nasser hace referencia de que en Palestin~ encontr6 -

algo m~.s que a los amigos riue habrían de unírsele en la lu 

cha por la salvación de la patria, pues allí fue donde sin­

ti6 amanecer los ideales que habrían de ilu~inArle el cami­

no dur;:mte el resto de su existencia. "Mi mente y coraz6n -

se orientaban hacia EgiPto. Nuestra patria ha sido tambi~n 

ensaíiada." 

Hace mucho hincapié en que no fueron, únicamente, los 

amigos que encontró en Palestina quienes examinaron con éJ, 

el porvenir que le estaba reservaclo a la IllFtclre patria, como 

tampoco fueron, solamente, lc'ts amRrgas experiencins r;u<:"' les 

hacían sufrir las qne les enseñ::iron el porvenir por el oue 

se hallaban amen::izados. 

"Creo, a pes Ar de todo, que los irnperinli s tas est~n -

juEando una solR carta y nue lo qu~ hacen se reduce a una 

balandronRda. Si hubieron meditado acerca de la posibili­

dad de que algunos egipcios recogiéramos el guante, es seguro 



que habrían dado mecrchR atrRs, renunciando al ataque que es 

lo que, con frecuencia, suelen hacer los fanfarrones." "Los 

corazones rebosaban amargura e impcciencia''. Dios dijo en el 

Sagrado (orhn: "Contra el enemigo disponeos a ser fuertes en 

la máxima medida que seais caoaces.n 

Nasser se pregunta en que fen6menos, descubrió 0ue te-

nía la semilla de la Revoluci6n incrustada en su espíritu? 

"A todo lo que, hasta ahora, he venido expresnndo aandir, -

que no s6lo sentí, en mi alma, latente lR semilla de la Re-

volución sino q_ue la percibí, igtH:.lmente, e~1 el es~{ritu f1e 

o-iros muchos, c;1 lo mrs profundo c'.el espiri tu de muchos hom 

bres a quienes tampoco era factible fijnr el día en que des 

cubrimos en sus propins conciencias." 

Dichos sentimientos revolucion::1rios erfln algo "nato, -

consustancial con nosotros m"ismos, una especie de aspiración 

reprimida, el legado que nos dejó la ~neración 2nterior". · 

Se refiere a la verdad cono "lo hondo del almn 1ue lle-
, 

vo n la vaga esperanza a tomar caracteres de idea fi.ja para 

cristaliznr en un plan pr6ctico y concreto hasta la llegada 

de la noche del 23 rle julio de 195~". 

Dice que "la Hevolución del 23 de julio fue lA realiza-

ci6n de una gran esperanza que el nueblo egipcio sentía ~es-

1 e; '~ . (... .\ ...... ~ 



d t ·, , I 

e nue, en nues ra epoca, empezo a pensar en gobernarse a si 

mismo y en decir la Última PRlahra en la decisión de sus oro 

pios destinos." 

Por que tuvo que corresponderle al Ej~rcito, con exclu 

si6n de todas l a s dem&s fuerzas nacionales, la misi6n de lle 

vara cabo la revolución? 

Al respecto, comenta: que toda su vida ha creído en e l 

Ej~rcito, el cual no tiene m&s deber ~ue el de morir en de-

fensa de la patria. Enfasis en ~ue ni 12 derrota de Pales­

tina, ni la deficiencia de armas, ni la crisis del Club de 

Oficiales desencarlenaron la avalanchaº Todas estas causas 

lo que hicieron fue contribuir a r¡ue la corriente fuera m .. ~s 

rápida. Pero, jamás hubieran podido constituir su verdade-

ro origen. Quién podría acometer la acción si no es el - -

Ejército?" "Asumir el deber era el asunto que nos corresnon 

día y que si no lo cumplíamos h ~sta el fin, traicionaríamo s 

un m:mdato sap;rado eme nos hnbÍa sido confiado" 11 Lo nue ocu 

rrió, a raíz del 23 de julio, me dejó cruelmente defrauctado''. 

A raíz de todo esto surg;ió el lem:1 de lri ;{evolución : 

't1isc iplina, Unidad y TrabRjo". Ln revolución ern inevi t ah te 

y no podía eludirse el cumn limiento del deber. Se tenÍR una 

doble misión revolucionaria. "Esta dohle misi6n revoluciona 

ria incumbe a todos los '!"Ueblos de la tierra, se presenta en 



primer término, la necesidnd ne efectuar una revolución po-

lítica con objeto de recuperar el derecho que tiene el pue-

blo de gobernerse. En segundo lugar hay una revoluci6n so­

cial: la lucha de clases que solo puede termin~r con el 

triunfo de la justicia social que abarque a todos los habi-

tantes del uaís". "Fueron los acontecimientos mismos y su 

evolución los que se;.1f!laron las causas determinantes de la 

partici~aci6n del Ejfrcito en la lucha suprernn por la libe-

ración de la patria". 

Nasser se pregunta, Cómo se podrá lograr la meta? "Es-

ta fuera de dutla que todo~ soñamos con un Egipto fuerte y 

libre. No creo que haya dos solos egipcios que no esté!l de 

acuerdo en este punto. En lo que puede discrepar e s en lR 

formo de lograr di.chas liberación y fortaleza y .aquí, sin -
' 

duda~ radica el m~s complejo de todos nuestros problemas vi 

tales". 

"Llegu~ al convencimiento de que una acci6n positiva -

era la 6nica soluci6n que podía aArseles. La dificultad r~ 

sidía en discernir cual era la clase de acci6n que habÍA de 

poner en prácticaº 

"Acción positiva significa la solidnridnd y ln nnión de 

todos los dirigentes de ln nación. Lo que importa es que 



venga el que deba venir. Sofi.nmos con ln gloria de nuestra 

nación. E.~a gloria tenemos que alcanzar.la". 

El triunfo de la Hevoluci6n depende de dos factores: 

uno, comprender los hechos real('s con (tUe la mismn se en-

frenta y otro, capacidad· ~ara poder actuar r~pitiRmente. A 

estos dos requisitos se debe añadir que era nr~cesario, tam-

bién, liberarla cte residuos de inótil palabrería y dedic ar-

se, por comnleto, al cumplimiento, de los deberes que la He 

volución imponga fuera cunl fuere el precio que, en nonula-

ridad, se hflbría de nngar por conse?;uir.lo 9 
11 De no ser así, 

traicionaríamos a l:=t misma Hev ·lución y a lo , ;ue debemos es 

timrir cumplimiento de nuestro deber"º 

Gamal 1tbdel Nasser afirma que "nuestro deber es supri-

mir los obstáculos que cierran y obstruyen el camino, sin 

que nos preocupen el precio, ni el sacrificio que teng:amos 

que rendir por el lo~ro del objetivo ind icado, nuestra mi-

sión consiste en unir a nuestro nueblo, en paz y arP1onín, -

para laborar nor el l)Orvenir de F:3ipto., · De nn i~~ipto fuer-

te y libre". 

Con firoeza se preP:untaba cual era en efecto, "nuestro 

papel positivo en este mundo agitado, y doncte est~ el esce-

nario r¡ue herrios de dese• ,!peñar el na~_1el que nos corres:1onde? 



y si es posible ~ignorar la existencia de un Círculo Arabe 

que nos rodea, y que dicho círculo es parte de nosotros --

mismos, como nosotros somos parte de fl~ e i~norar la exi~ 

tencia del continente africano, donae el Destino nos colo-

c6, y que es actnalmcnte testigo y escena de una lucha te-

rrible por su porvenir y poder ignorar que existe un Mundo 

Musulm;m al que estamos unidos nor lazos no solo forjados por 

la fé religiosa, sino también por las reali.d,-=,des hist6ric a s?" 

Sobre el Círculo .1:1.rabe Nasser planteó que era el més 

importante de todos los círculos y el que mfs directamente 

les afectaba. Su historia se funde e identifica con la su-

ya propia. "Juntos hemos padecido las mism;:is pen1:1s, hemos 

atravesado las mismas crisis y, cuando nos vimos pisoteados 

por la bota del conquist~dor, el mundo ~rahe sufri6, a nues 

tro la<lo, nuestra misma suerte." "Toctos los pueblos 
, 
2rubcs, 

m~s all~ rle nuestra retaguardia, eran víctimas ele unR coope 

raci6n fuertemente entrelazada que ocultaba, deliberadamente, 

de nuestra vi ~ta todo cu2nto esta sucertiendo y ~ue hacia 

que olvidasemos, incluso, · nuestra propia existenciaº" 

Al referirse al petr6leo como fuente de ener~ÍR, consi-

deró que el petróleo flrr:.'.Je tiene un:1 fuerza del 50 nor cien-

to, el otro tanto repartido en diferentes paísesº 
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"En cuanto al segundo círculo, el círculo del Continente 

Africano, no podemos desentendernos de la terrible y aterra­

dora batalla que hoy ruge en el corazón de este continente 
1 

entre los cinco millones de europeos que en fl viven y los 

doscientos millones de africanos. No pode~os desentendernos 

de la luchR, ni ~ermanecer al m~r~en de ella por una razón 

obvia: porque tambifn vivimos en Africa. Podemos estar ~e~u 

ros de que los pueblos de Africa continunr~n con lR mirada 

puesta en nosotros. No olvidemos que somos los guardianes 

de la nuerta norte del continente y que constituímos el es­

labón (lUe une a dicho continente con el resto del mundo"" 

"t~ueda aún razón, igunlmente importante: el Nilo, arte-

ria vital de nuestra nación, que nace en el coracón de .",fricao 

Y aún existe otra mfs: el Sudán 9 pueblo hermcJno y am2.rln, cu-

yas fronteras profundizan hasta el coraz6n mismo del conti-

nente y que se halla ligado, por relaciones de vecino, con 

los puntos más sensibles del • 11 mismo. 

"Y por 6ltimo, el Tercer Círculo. El Círculo inmenso 

11.ue se extiende a tr,,vés de oceános y continentes enteros y 

que está formado por nuestros hermanos del Islam. Esos mi-

llones de hombres qne, sea cual fuere el lutar rtue ocupan 

bajo el sol, se arrodillan, como nosotros, en dirección a 

misma Wuibla y cuyos labios rezan, fervorosamente, nuestras 

mismas oracioneso" 



Nasscr con mucho fervor comentabn que cuando piensa en 

los ochenta millones de musulmanes de IndonesiP, en los ci~ 

cuenta millones r1ue viven en Chi.n;ci, en los vnrios millones 

distribufdos entre }lalnsia, ThRilandia y BirmAniA, en los 

cien millones del Paki~tP.n, en más ele cien millones nne vi_-

ven en el Oriente Medio," en los cuarenta millones de la l!nión 

Sovi6tica, y en los VRrios millones m6s ·-·- .. -. r¡ u r.· 'res 1 rt en en otros 

remotos y dispersos rincones del mundo, cuando pes6 v valor6 

lo que renresentaban estos cientos de millones de musulmPnes, 

, , -1 , l unidos en un todo llomo~enco, se percnto oe lo nue por1r1a .o-

grRr.se de una coopcrac ión que, sin me~oscahar en n:,da su leal 

tad a sus nníses de origen, aseguraría, pArA ellos y p~ra sus 

hermanos del Islam, un poder ilimitadoº 

FinalizR su exnosic ión de la Filosofía de ln í!evo lución 

diciendo r:_ue "ese es nuestro napel, esa es 11uestra misión y 

sus carRcterísticas y ahí esti el escenario. A nosotros, 

ónicaMente a nosotros, en virtud de nucstrR posjci6n, es a 

quienes corrcsponQe representnr1.oo 11 



CONCLUSION 

Los Oficiales Libres no constituían un n6cleo homogeneo, 

aunque en gran medida pudieron encontrar unn converf!;encin. so 
, -

bre determinados empeños comunes. Por ello, n0 es difícil -

advertir retiradas, contrastes y contradicciones en sus ini-

ciativas; son contradicciones que no se derivan solo de de-

fectos y posibles errores, sino que m~s bien aparecen como -

la manifestaci6n de divergencias mis profundas en el seno 

del grupoo 

La polémicfl entre Naguib v Nasser una vez nroclamada la 
'--- .. -.¡. 

República el 18 de junio de 1953, se centraba nrecisamente -

en ese orden de cosas. Naguib previa tambi~n aue si no tenia 

el valor para asumir la resnonsabilida de las tpansformacio-

nes, que el naís requería, no nodrian hacerlas otros con un 

poder tan amplio y en una ocasión tan propicia como la que 

se les presentó a los Oficiale~ Libres. 

El problemn de la tierra, cauital pnra un ~stAdo prenon-

derantemente agrícola, fue afrontado a partir de la ley núme-

ro 178 del 9 de sentiembre de 1952, con un conjunto de medi-

das escalonndas en el tiempo y diversamente orientadas. El 

aumento de la superficie de re~adío que se derivó ,~el ag:uP 

recogida por la .álta Presa de _1.ssuan, también contribuyó - -

1 .-. ·¡ 
t) _.:_ 



enormenente a resolver en gran pr:Ú'te el subdesarrollo del 

campo egipcioº 

La nacionalización del Canal de Suez a más de su pro­

pósito político resnondió a obtener los canitales indisryen - . -
sables para una vigorosa política de industriRli=ación. 

Naéser, transformador egipcio que alcenzó a conmocionar a 

nivel tanto nacional como internacional, pudo prococar el -

gran entusiasmo entre las masas uopulPres d~ todo el Medio 

Oriente, y resucitar en cierta medida la flama del arabismo 

y el n~cionalismo, para demostrar tambi6n el presti~io de 
. , 

su propio pais. E~into resultó ser suscitnaor de consensos t::, -

apasion'1dos. 

Una vez que los oficiales tomaron el poder en 1952, pero 

" sobre todo a pnrtir de 1955, elir.ünadas la monarquía y la · 

aristocraciR, conquistarla la inrle,endencia y decidida l~ in-

dustrinlización, dos caminos se ofrecieron a los dirirentcs 

egiocios: ln vía modernista y democrática v la vía tradi~io-

nRlist" v reaccionnriao 

El autor e~;ipcio Hnssan Riad se:1~la qne el nuC'vo reri-

men opt6 por la vía burocr4ticn. 8lecci6n egoistA: la ten-

tación era fuerte, sobre todo n••ra los milit:-i.res, cuyo po-
-

der absoluto no apAr 2c{a en modo alguno amennzado por m~sas 

or~anizadas políticamente. lTentación de qué? De enriquecersev 



, 
Como en muchos otros na1ses en los cuRles el poder nu~ 

de ser ejercido de manera autocrátic.a, la vía de Ascenso n.2_ 

lítico tiene implicaciones de orden económico. La confu-
1 

si6n entre el pRtrimonio pronio y el del Estado implica la 

corrupción nor unB parte, y por otra un mecanismo de movi-

lidad socio-econ6mica garantizada mediante las posiciones -

políticas. Al mismo tiempo, muchas formPs de posible oposi 

ción de ver catalizadas mediante el sohorno. Fue tambi~n 

el caso Egipcio, m6s particularmente en fpocas recientesº 

La expulsión del poder de las antiguas clases diri~en-

tes en beneficio de la .nueva burguesía de Estado, no modif! 

ca, nues, los datos esenc iri les del -prohler.rn: de 1 -porler de -

la burguesía cuyos intereses se identificRban con ln Metró-

'!)oli. En la medida en que ks realmente Rfec tados fueron 

los terratenientes del viejo estilo, y resultRron ganndores 

los industrinles, comerciantes y hombres de finanzas, la si­

tuación del '!laÍs respecto de las Metrópolis no cambió sustan 

cialmenteo En efecto, huenn pnrte de los intereses se en-

cuentran vínculados con lns industrias, casas de comercio y 

bancos de U.S.A. e Inglaterra, principalmenteº No obstante, 

este hecho señala una nueva etnpu del acontecer histórico -

del país la linuidaci6n del sistema colonial cl~sico y su -

sustituci6n por el sistema neo-colonial¡ nuevo sistemR de -

alianzas internacionales de clrises. Este !'-ustituye al ante 



rior precisamente, a causa de su impotenciR pnra contener 

la marea ascendente de lRs masas populares. AdemAs, la -

presencia física del domin3dor no solo se hace inconvenien-

te sino innecesariaº No puede desconocers~, empero que no 

todo puede ser explicado por la relaci6n neo-colonial. En 

efecto, la tentativR de Nasser implicó serias contradiccio-

nes con las Metrópolis, en varios aspectos. Originalmente 

fué solo un intento de modernización; luego, se convirtió 

en una pretensión ele relativa autonomía con liderazp;o sobre 

el mundo árabe. Finelmente, el resultado fué en verdad im­

portante pnra Egipto y los ~rabes, pero el jue~o mundial -

por unR parte, y por la otra la propia situación de inesta-

ble conpromiso de clases al interior, impidió su éxito pleno. 

1 .-, .·~ 
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1908 Revolución de los Jóvenes Turcosº 

1911-12 Italia se apodera de Libia. 

1916 Hevuelta árahe en Hiyfiz. El .jerife Husayn asume 

el título de reyº 

1918 Fin del dominio otomRno en los PAÍses ar~bigoso 

1920 Mandatos establecidos para Siria y Líbano (fran- " 

1924-:~5 

1932 

1932 

ceses); Palestina, Transjordania e Iraq (in­

gleses). 

Ihn Si'iid conquista el Hiy3zo 

Fín ctel mandato en Ir~q. 

Ibn Sa'Üd proclama el reino órahe saudita. 



D. de C. 

19.34 

19.36 

1941 

1945 

1946 

1948 

1951 

195.3 

1954 
. ¡955 

¡958 

TABL." .. CHONOLOGICA 

Ibn Si'~d derrota a los yemenitas en una breve 

lucha. Tratado de naz de Ti'ifo 

Tratado anr-;:loegipcio nor el que se reconoce la 

independencia de Egiptoº 

Fin del r.rnndato en Siria y Líbano, que se trans­

forman en rep6blicas indenendientes. 

Se constituye la Li~a de los Estados Arabes. 

Inglaterra reconoce lR independencia de Trans­

jordania, que se hace monarqu:í.a. 

Fin del mandato de Palestin:l. Establecimiento 

del Estado de Israel. Guerra arabojudía. 

Libia se transforma en un reino indenendienteº 

V •t 'blº ~gip o pasa a ser repu. 1cao 

lvacuaci6n b~itánica de la zona del Canal de Suez • 

}i'orm:ición de la ?ep,folica 1\rahe 

+Lewis, Bernard. ~2§._!~~i-~Ll~.Jii§.!.Q.!~ 
Hutchinson Univ. Library. 

London. 1964. Pg. 183. 



ANALISIS DE GE.AFICJ~ . 

A partir de 1870 existe un incremento del tonelaje que -

llega hasta 1912 con 21 millones de toneladas; a partir de 1414 
se ve una tendencia hacia la t aja, primera guerra mundial, decre­

ce hasta el grado de 7.5 millones de toneladas netas • . O sea que 

pas ó de 21 a 7.5 mi l lones. Luego hay un~ alza hasta 1929 (crisis 

mundial) que llega a 37 millones de toneladas netas. El período 

de 1930 a 1938 es de altas y bajas (segunda guerra mundial) y cie 

1938 a 1945 se ve una tende ncia hácia la baja que llega su punto 

mas crítico de 6 millones de toneladas netas (1943 ) . De 1943 en 

adelante hay un inc remento creciente hasta 1945 a 115.75 millones 

de toneladas netas. 

El an o base es 1910. En cuanto al to t al hay un período de 

1910-·í 9 í 5 con un breve increme nto que va d.e 23 a 25 millones de ~ 

toneladas. Desnués decrece en 1914 hasta llegar a 7.5; el a:Eo más 

crítico fue 1918 (primera guerra afectó). Luego una elevación de 

1918 hasta 1929 que llegó a 34 millones de toneladas. Después una 

tendencia hacia la baja en 1932. Una pequefa en 1935, luego una 
baja en 1937, incremento en 1938 (períodos inestables). Nuev a::::en 

te en 1946 hasta 1955 tendencia al incremento basta llegar a '1 C? .5 
millon2s de toneladas . En un período de 10 años (1945 a 1955) 
hubo un incremento del 5GO por ciento (5 veces mayor). 

Lo relacionado con la vía hacia el norte fue mayor que l a 

del sur en todo el período de la estadís t ica pre s entada que com­

prende los af os 1910 a 1955. 

La v{a norte decrece en el pe riodo de l a primera gue rra -

mundial h2.sta. 19'1 8 o sea pasó de 17 mi J lones ce toneladas H 6 r1i­

llones e. e t one ladas , luego nuevamente hubo un incremento de 1912 
a 1929 do nde lleg6 a 21.5 millones de toneladas. De 1929 a 1938 
se ve un pe ríodo de inestabilidad, con una tendencia de bajas y 

altas, segunda guerr a mundial. De 1938 a 1946 tendencia a decre-

1 ?~5 
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Table 1 751 
The Shipping Tonnage of the Suez Canal 1869-1955 

Annu:il % Annual % füitish % of 
)'car . Sucz tonnngc incrcasc Ilritish tonnar,c incr.::;'lsc total lonn:ige 

1869 
1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
188.~ 
1885 
1 t.rn6 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
IC)Ol 

1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
19uU 
1909 
1910 
19 U 

1912 
1913 
1914 
1915 

'.," 

11,280 
43ú ,6c,9 
761,4(>7 

1, l 60, 7 ·}·1· 
1,367,768 
I ,(>3 1,(,50 
2,00<1,98.¡. 
2,0,,1(,,772 
2,355,448 
2,2.(,9,678 
2,263,332 
3,057,422 
4,136,780 
5,074,809 
5,775, SG 2 
5,871 ,501 
6,335,753 
5,767,656 
5,,:,03,02.t 
6/>10,834-
6,783,187 
6,890,094 
8,(198,777 
7,712,029 
7,659,060 
8,039,175 
s .. ~,;.S,383 
8,560,28.¡. 
7,8 1)9,374 
9 ,238,603 
9,895,630 
9,738,152 

. xo,S:::3,840 
I l ,2.}8,413 
11,907,2.38 
13,401,835 

.·13,134,105 
IJ,4·k5,Sº4 
q,72B,,1.lt 
IJ1633,;.!8J 
15,407,527 
16,531,8<)8 
18,324,79.} 
20,275,1:\0 
20,c,33,884 
19,409,495 
15,266,155 
..... -...... " 

3770·65 
74·41 
5_2 ·44 
17·84 
19·29 
23· 19 

4·32 
12·34 

-3·64 
-0·28 
35·08 
35·30 
22 ·68 
13·81 

1 ·66 
7'91 

-8·97 
2·35 

12·50 
2·14 
1 ·58 

26·25 
- 11·34 
-0·69 

4·96 
5·09 
1·32 

-7'72 
16·95 
7'l 1 

- 1·59 
u·1s 
3·92 
5·86 

12·55 
-2·00 

2·37 
9·54 

-7·44 
13·01 
7'Ú2 

10·51 
xo·64 

-1·19 
' -3·12 

-21•35 

10,l";_:;o 
289,ZH 2,500·0 66·25 
5.16 ,.~5 3 89·0 71·76 

J,05 1).916 30·0 r·6-
"· :> 

I,·,99, 79:?. 41·5 71 ·93 
I,797,495 19·8 74· 16 
2,181,387 2r·4 74·18 
:2,J ·D, 323 7·.¡.4. 76·28 
2,6 <)8 ,378 15' I 7f>94 
2,630,285 -2·52 79·91 
2,508,525 -4·63 77·50 
3,4 .~6 ,43 l 37'4 79 ·3 3 
4,792, I l S .39·0 8:2·70 
4,126,:253 21·0 81 ·31 
4,406,088 6·77 76·:.rJ 
4,466,930 1·38 76 08 
4,ú(q,o.¡') 8·9 7G·77 
4,436,(,~;s -8·79 7ú·9z. 
4,516,773 1 ·8 76·5:: 
5,223,255 15 ·G5 78·65 
5 ,35 2,SS6 2·48 78·91 
5,J'.)l ,09:; -0·46 77·37 
6,837,665 28 ·:2 78 ·6 1 
5,826,862 -14·9 75·56 

. 5,75::,934 - 1·27 75· 11 
5,996,796 .¡.·2.¡. 74·60 
6,062,587 I'I 71·7·6 
5,817,769 -.¡.-.¡. 67·96 
5,319,136 -8·57 67 ·34 
6,::97,743 18·4 68·17 
6,586,3 1 I 4·59 66·56 
5,605,421 - 14.•9 57 ·56 
6,z5::,819 11·5.3 57·77 
6,772,911 8·15 60·21 
7,403,553 9'3 6:·18 
8,833,92.9 19·3S 65·1)1. 

8,356,9.ro -5·4 63·63 
8,21)9,931 -o·6S 6q3 
1),41)5 ,}:68 x..¡.·4 6.r47 
81302,So.: -1:, .. 6 60·90 
9,5 92 ,387 15·5 62·z6 

10,.¡z.3 ,61 o B·<,6 G:d.:6 
ll,715,947 12.·..;. 63·94 
12,8.}7 ,62 I 9·65 63·37 
12,05 2,484 -6-19 60·16 
12,()l0,278 TII 66·52 
11,656,038 -·1·7 76·35 



cer donde llegó a 15 millones de toneladas. Luego de 1946 a 1955 
una tendencia al crecimiento que pasó de 15 a 87.4 millones de to 
neladas. 

La vía sur también comienza como l&s otras gráficas con un 

incremento de 1910 a 1914 donde llegó a 12 millones de toneladas. 
1 

Decreció en el período de la primera guerra mundial llegando a 2 
millones (período crítico). Le 1918 a 1929 hubo un crecimiento 
que llegó a 12.5 millones de toneladas. Decreció de 1929 a 1933 
llegando a 6 millones de tonelada·s un leve crecimiento en 1937 d.oQ_ 

de llegó a 9.8 millones de toneladas. Durante la segunda guerra 
mundial hubo una tendencia a decrecer teniendo como punto mas crí 

tico 1946 con 5 millones de toneladas (debajo del aro 1933) y en 

1946 tendencia a c re cer pero su crecimiento se detuvo en 1953 con 

20.8 millones de toneladas y des~:~s cayó de 1953 a 1955 nor de­

bajo de- 20 toneladas. 

Esta interpretación ha sido meramente observe.ti va de las 
gráficas. 

TABLA I. 

De acuerdo a la tabla se ve una tendencia al crecinie:ito 

desde 1869 de 11.280 hasta 1912 con 20,033,884 millones de tonel~ 

das. De 1913 hasta 1917 hubo une: baja que llegó a 8,368,918. De 
1918 a 1929 hubo una tendencia al incremento llegando a 33,466,C14 

(a excepción de 1926). De 1930 a 1937, 31,668,759 millones de t.Q_ 

neladas. Fue un período inestable, los 3 primeros años decre cen; 
de 1933 a 1935 crecen; 1936 decrece; de 36,941,332 toneladas t ajó 

en 1937 a 7,C27,763 en 1942. Hubo un decrecirr.iento del 5CC ]or 
ciento. En 1943 hasta 1955 fue un período de crecimiento hasta 
llegar a 115,756,398 millones de toneladas (a excepcjÓn de 1951 

con decrecimiento). 



75:: .S'tatistiwl 'J'aMet 

Annual % Annu:il % Dcitish % of 
Yl·:ir Sul·z to:111:ige incr.::i.;c Drití~h tonna¡tc incn,asc total tonnas;c 

1917 8,3(,8,916 -3::·10 6, 164,201 -37'00 73·66 
1918 9,251,601 10·55 7,35(,,37l l'J'3S 79·51 
!9If) 16,013.~02 73·cr; JI,355,067 5tt'3 70·91 
19~,, 17,57-tJ,57 'J'75 10,83S,8.p~ -.r55 61 ·67 
l <_¡;; l 1 g, r 1 ::::.<) 1;<) 3·10 1 l,3'J7,úl') 5· 15 (12·90 
1•;2.:: 20,¡ .t3,245 14·,1-8 13,3:·:z,71<1- 17·42 64·sz 
J ~;~3 22,730,z{iz 9·58 l 4,26.1-,214 ú·(1 62·76 
192.1- 25,l!:HJ,882 10·47 14,'J')-1-.681 5·13 59·72 
1925 26,761,935 6·58 ¡6,016,.¡.J') 6·81 59·85 
:9::(, 26,060,377 -2·62 x.;.,r;C,8,938 -6·54 57'H 
19:.:7 28,,_¡(, :: ,o.¡ 8 1 l • ¡ 3 1(,,53 .1,HS 10'•!-7 57·09 
l <)~:,.; 31,r,,,:;5,9c2 zo· 1 6 1'.:í, ! :: .¡.,ú7,} cr6 5(r80 

19:•.1 33,4/;(1,014 4·69 19,11.1.zs~ 5·.¡.5 57'12 
1930 31J/,;),759 -5·37 17,600, .I83 -7·93 55·58 
1931 30,027,9(,(¡ -5 · 18 16,624,1:;7 -5·54 55·36 
l 93:: zl:i,3 .¡,:;,::,;? -5·62 15,721,2')·1- -5·43 55·47 
¡933 30,67(,,(,72. g,.z4 1G,733,.,8.~ 6-4 54·55 
lC)3·1 31.¡ ,;v,So~ 3·5_0 17,238,128 3·0 54·29 
1 e-,,. 

'J~J 3::: ,}: 1 o,</¡3 3·34 15,73-1-/: 18 -872 47'96 
193(¡ 32,37S,S83 - 1·32 15,05:.:,138 -4·34 46·49 
1')37 36;.¡,¡1,::i32 12·70 17,25 .¡., 182 14 ·63 47·28 
:930 3.;,41S,di7 - 5·1iS 17,357,743 o·6 50·43 
19.:;9 2•),573,394 - 14·08 15,zoS,712 -12·4 51·43 
1 'J4C' 13 .535,712 - 5+·23 7,·1·!'),913 -s.o·8 55·0.¡. 
194¡ 8,262,E-1.1 - 38 ·96 5,üJ.!,544 -:z.¡.·.¡. 68·17 
19.p. 7,027,763 - 14·95 4,5¡:i,4-tI - 18·72 65·15 
19.,3 l 1,273,302 60·42 6,711,50 46·5 59·53 
1 (H-r J 8, 124,952 6o·i7 lO,J,t'{-,g5(} 54·1 57·08 
19{5 25 ,c.6.v)G6 33·29 15,1.t9,927 ·t6·s 60·44 
I<j.¡(, 32,7:p ,63 I 30·59 ::o,,¡ :,5,786 3'"' :, - 62· 5') 

19.~7 36.5 :· 'J,58 1 J 1 ·75 17 ,:::7(,,26:t -15·15 47·23 
l !J-t~ 55,c.~:1,056 50·59 20,726,2.~4 20·0 37·63 
19.,9 6~ ,sr, 1,5-1-8 25·02 2-~.883,987 20·5 3Ci· 14 
1950 81,¡,;5,523 18·78 2ú,557,3S6 6·72 32·47 

1~.n 80,356,338 - l'.76 26,900,063 1'29 33·48 
1952 86,137,037 7'19 28,,}<)6,66 I 5·93 33·08 

l'j5~ ()2,')05,·i-39 7 ·86 31,26:1.,257 9·7 33 ·65 

195~ 102, .¡,,,,:-;5 ¡ 10·32 J2,<)G<),IC)I 5·26 32·1 l 

1955 115,¡5ú,3r;S lZ''.H 3z.,7!'.r;,S74 -0·364 28·33 

S.:>ur.:c: !,~ Cmw/ c/,1 S11ez, 1870-1957, 

~.n. Sucz tonn :1~e w:rn n(:t ollidal tonnngc fmm J Jrchrun1·y 1870 nn<l. nct 1·ci;:istor 
ro:in :: ::.:-. undcr thc rules of thc Cunfcrc11cc of Con:;tantinoplc of 18 Dcccmbcr 1873, 
::0:1·. :;: ,) /-.¡-iril ni¡.;. Nu rt¡..:i ~tt.:r :onnagc ~..:mair.cd a uniquc Sucz tonuagc an<l the 
kw•.- :- t ii, t!ic \\l.'>lc scric3 o[ llh'.:hlll'l'll1Clll·t•,nnagcs, cqualli111{ ú6 pcr cent of grns11 
t•)nr.:i;.:c ir, 1873, 72. p(.r cent thcrcof in 19oc, and 75 .pcr cent \hcrcof in 1955. British 
tonr.;,;.:c w:i.s nct ronna¡:c frúm 1 f;(H) to 1871, gro;-;s ton na ge from 1872 to 1881 nnJ Ol't 
Sl,c:.:. t ,.mn:i¡;c fr <- m 1S8;;:. (P. P .. rfond, 'La Jau¡:;c du Canal de Suc;,1 et lc:i Droit!I tic 
Tr:m~:~·. w n.,t ·:,e ~\!v.,itim<! Uanvicr 1957), 84-109.) 

Statislical Tables 

Table 2 

Northbound and Southbowzd Cargo Tomzage, 1906-1955 

Northbound Annual % Southbound Annuni 
Y.e ar tonn:lgc incrca:;c tonna~:c incre:t 

1906 -9,821,000 8,::46,000 
1907 11,6rS,ooo 18·30 8,497,000 3'( 
19aS 10,314, t, ;;,o -11·22 S,1:9,000 -4·: 
1909 11,935,000 15·72 7,986,000 -1 ·: 
1910 14,oc.6,000 17'35 8,.p'),GGO 5'! 
l')II 15,05::,000 7·47 9,496,000 12·é 
1912 15,66.:,oco ,ros 9,7!:i:z,oco :z·s 
1913 1.¡,455,000 -7'7I I 1,3::.0,ovo 13 ·¡ 
1914 l 21296,000 -14.·9.~ 9,o:;9,000 -20·1 
1915 9,77·~ ·ººº -20·51 5,365,000 -40·~ 
1916 7,178,000 -26·56 3,415,000 -36·3 
1917 SAJ6,ooo -24·::7 1,339,000 -6o·S 
1918 6,222,000 14·46 1,610,000 20·2 
1919 10,211,000 64· 1 l 3,76:: ,000 IJ,fC 
1920 10,729,000 5·07 61318,000 67·8 
1921 10,933,000 1·90 6,576,000 4 ·c 
1922 13 , 1 C,8 1000 20·44 8, 192,000 24·6 
1923 15,073,000 14·47 7,704,000 -5·9 
1924 16,71 J ·ººº 10·87 8,1>18,000 14·4 
1925 17,777,000 6·38 8,801,000 -0·1 
1926 15,6c5,ooo - 12·22 9,80,l,000 11·4 
1927 18,442,000 18·18 I 1,082,000 13·0 
1928 20,659,000 12·02 11,963,oóo 7·9 
1929 21,620,000 4·65 12,896,000 7 ·8 
1930 i9,077,ooo - I 1·76 9,·}34,ººº -26·9, 
1931 17,955,000 -5·88 7,377,000 -22·0 
1932 17,318,000 -3·55 6,314,000 -14·4 
1933 19,71::,000 13·82 7,::03,000 14·1 
1934 20,464,000 3·81 7,984,000 10·8 
1935 17,40.¡,ooo -14·95 8,924,000 11·8 
1936 16,727,000 - 3·89 8,829,000 -I·O 
1937 :22,619,000 35·22 10,157,000 15·0 
1938 21,011,000 -'/ ' 1 [ 7,768,000 -:23 ·6 
1939 17,161,000 -18·32 7,517,000 -3·:i 

1946 15,931 ·ººº 5,9r;5,ooo 
HJ47 2.2,7(17,000 42·91 7,8:ir •ººº 30·4 
19,~8 39,653,000 74·17 9,716,000 24·2 
1949 48,027,000 21' 12 13,028,000 .34, 
IC) :, 0 60,468,000 25 ·90 1211.p,ooo -6·8 
11).5 1 59,333,or,o -1·88 17,4::0,000 43·5 
1952 61,4.¡.7,000 3·56 22,001,000 26·2 
1953 67,881,000 10·47 22,518,000 2·3 
1954 74,51 J •ººº 9·77 22,370,000 -0·6 
1955 87,426.000 17·33 20,082,000 -rn· 



TABLA II. 

VIA NORTE: Tomando como base el año 1910, de 14,006,000 
millones de toneladas hasta 1912 breve crecimiento a 15,052,000 
millones de toneladas. Después en 1918 hubo una alza hasta 1929 
(excepción también 1926) que llegó a 21,620,000 millones de tone~ 
ladas. De 1929 a 1939 período inestable. Esta gráfica suspende 
los años cíe 1940 a 1945. De 1939 a 1946, período de guerra, se 
ve claramente una baja. En 1946 con 15,931,000 pasó a 87,426,000 
en 1955. Tencencia al inc·remento, a excepción de 1951. 

VIA SUR: Tomando también como ano inicial, 1910 se ve un 
breve crecimiento hasta 1913, de 8,429,00C a 11,320,000 millones 
de toneladas. En 1914 decrece hasta 1917 a 1,339,000 millones de 
toneladas (alrededor de 10 veces menos). Le 1918 hasta 1929, es­
table al crecimiento; pasó a 12,896,0CO millones de toneladas (pib 
medio de once veces más). De 1930 a 1937 fue un período inesta­
ble. En 1938 tendencia a la baja de 7,768,000 a 5,995,COO en 
1946. En 1947 empezó a crecer hasta 1953 que llegó a 22,518,000 
millones de toneladas y decreció en 1954 a 20,082,000 millones de 
toneladas. 

CONCLUSIONES: Se puede concluir que de 191C a 1913 hubo 
un breve crecimiento de tonel~je en el Canal de Suez ·e1 cual se 
vió afectado por la primera guerra mundial que va de 1914 a 1918. 
Luego una tendencia al crecimiento en los años 1919-1929; de 1930 
a 1938 período de inestabilidad, y de 1938 a 1946 período de de­
crecimiento debido al factor de la guerra. Desnués de 1946 a 1955 
hubo una tendencia a incrementar el tonelaje a excepción de la 
via sur que decreció de 1953 a 1955. Evidentemente la estadísti­
ca demuestra que hubo más barcos hacia el norte que hacia el sur. 

1 ,. .. ~-, 
.. ~ .. ; . ' 
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